
  


  
    
  



  
    ¿En qué consiste exactamente comportarme como un hombre, según mi padre? Además, claro está, de tener contenta a una niña pija para que su padre financie un negocio. Un proyecto que se fue al garete porque la susodicha me ha dejado plantado. A mí, a Simón de Vicentelo y Leca, por un tipo sin pedigrí. No la culpo, aunque las consecuencias no me van a gustar.


    Sí, os sorprenderá que aún se den situaciones como esta, aunque debéis entender mi postura. Desde que tengo uso de razón mi única meta en la vida ha sido… bueno, la verdad es que no he tenido ninguna aspiración concreta, me bastaba y sobraba con vivir rodeado de comodidades, evitar sobresaltos, codearme con gente de mi círculo social y encontrar a la mujer que encaje en todo esto.


    Era una idea estupenda que se ha ido resquebrajando poco a poco. Y para un urbanita convencido como yo, el peor castigo es, sin duda, tener que pasar dos meses en un entorno rural en el que puede suceder de todo, y me temo que nada bueno.


    ¿Sobreviviré?
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    El más terrible de todos los sufrimientos


    es tener la esperanza muerta.


    


    FEDERICO GARCÍA LORCA

  


  Capítulo 1


  —Para una cosa que tenías que hacer, ¡solo una!, vas y la jodes.


  Intento que no me afecten demasiado las «cariñosas» palabras de mi padre y prefiero no replicar, ya que hace solo un par de meses tuvo un infarto y aún está convaleciente; eso sí, su carácter dictatorial sigue intacto.


  —Ay, hijo, ese matrimonio era perfecto. Tanto Íñigo Figueroa como nosotros estábamos encantados con vuestra relación —interviene mi madre con su aire de víctima—. Qué bonita pareja formabais Noelia y tú.


  Por supuesto, el dinero de ella ayudaba una barbaridad, porque de haber sido mi exnovia guapa, elegante y trabajadora sin más, mis «queridos» padres me habrían dado la lata para que la abandonase.


  Lo que por cierto ya hicieron en el pasado, de ahí que aprendiera una valiosa lección. ¿Echarme novia? Podría ser, pero no. Aprendí a no presentarles a ninguna chica. Claro que a algunas no les hacía mucha gracia no conocerlos, no obstante, era mejor mentir que decirles la verdad, porque a ver quién es el valiente que le dice a una mujer que sí, eres guapa, divertida y tal, me gustas y esas cosas, pero como tienes un sueldo más bien justito y tu familia lo mismo, pues va a ser que no.


  Mis padres son elitistas acérrimos y yo en cierta medida también. Quizá disimulo mejor que ellos, aunque tampoco mucho, pues si uno quiere llevar una vida de lujo y comodidad tiene dos caminos. El primero y más obvio, ser rico por derecho propio; el segundo, casarse bien, pero en ambos casos hay que juntarse con alguien que pertenezca a tu clase y, a ser posible, aumente el patrimonio.


  En mi caso la candidata ideal era Noelia Figueroa y Medina-Velasco.


  Ahora, mis progenitores han convertido la comida obligatoria de los domingos en un consejo de guerra para, una vez más, hacer hincapié en mis fracasos, que yo llevo con más o menos resignación. No suelo tomármelo a pecho; de hacerlo, acabaría medicándome para soportarlo.


  A esa comida de los domingos asisto solo yo, porque mi hermana Paulina tiene bula, ya que ella sí ha cumplido con su papel dentro de la familia casándose con un tipo rico. ¿Qué importa que mi cuñado tenga veinte años más que Paulina y que se pase el día de viaje? Lo de estar de viaje es una forma sutil de decir que la engaña sistemáticamente.


  —¿No tienes nada que alegar? —insiste mi padre con su tono más exigente.


  —Noelia y yo no funcionábamos como pareja —me excuso en voz baja.


  Ha sido una forma diplomática de expresarlo. Lo cierto es que ella me detestaba y yo fingía que no me importaba.


  —¿Funcionar como pareja? —se burla—. Anda que no eres tonto, Simón. Por favor, solo tenías que hacer una cosa y era tenerla contenta.


  Mi madre mira hacia otro lado, porque todos sabéis qué implica tener contenta a una mujer. Sí, mi padre piensa así en pleno siglo XXI y mi madre también.


  —Noelia tiene una personalidad muy fuerte —añado, y no miento. Creo que algunos ya la conocéis y sabéis cómo se las gasta.


  —¡Bobadas! Solo es una mujer, quiere lo mismo que todas —exclama mi padre y, de verdad, mantener la calma cada vez resulta más complicado.


  Se me está atragantando el exquisito rosbif que nos ha servido Herminia, la asistenta que lleva en casa toda la vida con la familia. Mis padres le deben al menos tres meses de sueldo, porque nuestra situación económica deja mucho que desear. Ahora bien, mi madre es incapaz de reducir gastos. No le entra en la cabeza.


  —Mira, hijo —prosigue mi padre—, era nuestra última oportunidad. Emparentar con esa familia te habría abierto muchas puertas, lo que, junto a tus apellidos, te garantizaría el éxito.


  Y una cuenta corriente saneada. No lo menciona, aunque va implícito. Y todo sin trabajar. Que de eso se trata, no lo olvidemos.


  —Eso es una teoría un tanto desfasada.


  —¡Por Dios, Simón! —Da un golpe en la mesa y se cae uno de los cubiertos al suelo—. A veces tengo la impresión de que no eres hijo mío y que nos dieron el cambiazo en el hospital.


  Otro «bonito» cumplido paterno.


  A ver cuántos más recibo.


  —Un análisis de ADN podría aclarar tus dudas —murmuro y me gano otra mirada de advertencia, pues la ironía no es bienvenida en esta casa.


  —¿Tan difícil es seducir a una niña rica? Maldita sea, si yo tuviera veinte años menos… ¡no se me escapaba!


  —¡Edmundo! —tercia mi madre, ofendida, aunque sabe que mi padre ha tenido por ahí sus aventurillas, como él las llama; eso sí, mientras ella pudiera seguir gastando a su antojo, nada importaba.


  Hipocresía ante todo.


  —Da igual, ahora ya no tiene remedio. Tu hijo se ha encargado de estropearlo todo —refunfuña él.


  Ya me han sermoneado a gusto. Enseguida llegarán los postres y después podré abandonar la casa familiar, sobre la que, por cierto, pesa una hipoteca a la que el mes que viene quizá ya no podremos hacer frente. Aunque mi padre es especialista en sortear acreedores.


  —Toma, el arroz con leche como a ti te gusta —me dice Herminia con cariño, sirviéndome primero a mí.


  —Eso, encima con mimos. Lo que le faltaba a este blandengue —protesta mi padre, señalándome con mala cara.


  Desde luego, con estas dedicatorias tan afectuosas voy a acabar con ardor de estómago.


  —Gracias —murmuro y la asistenta me dedica una sonrisa de comprensión.


  Es una mujer muy cariñosa y sé que con esta discusión lo está pasando mal, pues siempre me ha tratado como a un hijo.


  Como en silencio, lo mejor es no entrar al trapo. Soy consciente de la difícil situación económica y que podría haberse arreglado si mi boda con Noelia Figueroa se hubiera llevado a cabo, ya que el que iba a ser mi suegro tenía previsto invertir en un negocio junto a mi padre. Pero todo se fue a pique porque ella me dejó.


  ¿Los motivos de nuestra ruptura?


  Para empezar, nunca fue una relación surgida del deseo, solo del interés mutuo de ambas familias. En resumen, que nos empujaron a los dos. Reconozco que Noelia es una mujer de rompe y rasga, pero fría, soberbia y déspota como ella sola. Altiva e insoportable. Mandona e intolerante.


  Sí, no voy a escatimar «elogios».


  Decidí hacerme el tonto, ya que gracias a ella obtuve un buen cargo en su empresa, con una remuneración generosa que me permitía volver a mantener mi estilo de vida sofisticado.


  Aunque… cada vez se me hacía más cuesta arriba fingir que no me importaban sus desplantes, sus miradas de censura, o, peor aún, las de indiferencia y, por descontado, sus innumerables excusas para no acostarse conmigo.


  Y en el terreno laboral, ella fingía también. Escuchaba mis propuestas como quien oye llover y, para que no me enfadara, me daba trabajos de poca monta con la esperanza de que la cagara. Y sí, lo admito, a veces me topaba con clientes exigentes y caprichosos que se negaban a aceptar mis ideas, pero de ahí a dejar que me relegase a un puesto meramente figurativo era ya mucho aguantar. Y, para más inri, Noelia se encargó de dejar patente ante todos que yo era un inútil, al recurrir al niño bonito de la agencia, al diseñador mimado, con el que al final ha terminado liándose.


  Esto último no me duele tanto, porque, si os soy sincero, hasta me alegré de que Noelia se enrollara con otro. Era la excusa perfecta para mí.


  Quizá penséis que soy un tipo sin sangre en las venas, porque a nadie le gusta llevar unos cuernos como una casa, pero ¿qué queréis que os diga? Cabrearme, montar un escándalo y discutir con ella, desde luego habría sido absurdo.


  Así que fue inevitable que me fuera con otras y no diera un palo al agua.


  Fue fácil, ya que ella pasaba de mí como de la peste y, con tal de librarse de mi presencia, yo podía ir y venir a mi antojo. Tenía dinero por no hacer prácticamente nada, libertad y mucho tiempo libre.


  Pecar de modesto no es mi estilo, así que me resultó sencillo, con mi físico, encontrar mujeres dispuestas a pasar buenos ratos en habitaciones de hoteles de lujo. Con mi generoso sueldo, no iba a reservar en establecimientos de carretera. Aunque sí, lo admito, de vez en cuando resulta excitante codearse con gente de dudoso gusto. El morbo de lo cutre, podríamos llamarlo.


  —¿Y no vas a decir nada? —interrumpe mi padre mis pensamientos, volviendo a la carga.


  —Ya lo dices tú todo —replico.


  —Simón, por favor —me pide mi madre, preocupada, pero no vayáis a pensar que es por mí, qué va, su preocupación es por el dinero, o, mejor dicho, por la escasez de este, pues va a suponer frenar su altísimo nivel de vida, a no ser que nos toque la lotería—. Tu padre y yo…


  —Lourdes, déjame a mí —dice él con su aire de señor de la casa.


  A ver, mis padres llevan casados cuarenta años, hasta ahí nada raro, lo curioso es que su matrimonio sea un buen acuerdo. Duermen desde hace años en habitaciones separadas, pero les gusta mantener las apariencias y en público aparecen sonrientes. Quien lleva la voz cantante es mi padre, por descontado, y ella siempre se comporta con una sumisión exasperante.


  ¿Por qué se casaron?


  La explicación no os va a sorprender en absoluto. Él, Edmundo Vicentelo y Leca, hijo de un terrateniente de los de toda la vida, con grandes latifundios y ganadería propia. Dinero con pedigrí, buena familia, tradicional.


  Ella, Lourdes Avellanosa y Perea, hija de un empresario taurino bien considerado y con amistades importantes y sin otro objetivo en la vida que casarse adecuadamente.


  Por lo visto, el padre de ella y mi abuelo paterno coincidieron en una feria de ganado y entablaron cierta amistad, hicieron negocios y casaron a sus respectivos retoños.


  Un acuerdo comercial como otro cualquiera.


  Resultado: cuarenta años de matrimonio y dos hijos. A veces he llegado a pensar que solo se acostaron dos veces y por razones biológicas.


  Yo, Simón, a punto de cumplir treinta y ocho. Mi hermana Paulina, de treinta, casada, aún sin hijos, lo que disgusta a mis padres muchísimo, porque en caso de que mi cuñado decida divorciarse, amén del descrédito social, ella apenas tendrá derecho a una pensión decente, pues firmó un acuerdo prematrimonial.


  Ya veis cuál es la mentalidad en esta familia.


  Vivir de las rentas (las que ya no tenemos) y aparentar.


  —En vista de que eres un desastre para los negocios —prosigue mi padre— y de que eres incapaz de seducir y tener contenta a una niña pija, te vas a encargar, en mi nombre, del torreón de Pardueles.


  —¿El torreón? ¿Qué torreón? —pregunto, aunque no es necesario que me responda, ya que por desgracia sé a qué se refiere—. ¿Y qué pasa con él?


  —¿Te das cuenta, Lourdes, qué hijo más inepto tienes?


  —No te sulfures, por favor —contesta mi madre, que, lejos de defenderme, está más preocupada por no contrariar a su marido, tenga o no tenga razón. La sumisión ciega de la que os hablaba.


  —Es inaudito que ni siquiera te preocupes por el patrimonio familiar —prosigue mi padre, sin amainar su enfado.


  Estoy tentado de decirle que del «patrimonio familiar» queda apenas el nombre y que ese torreón es intocable, porque hace cincuenta años mi abuelo firmó un acuerdo con el ayuntamiento de Pardueles. En él se cedía el uso del antiguo torreón medieval al pueblo, a cambio de que el mantenimiento y la conservación corrieran a cargo del consistorio.


  Un acuerdo muy ventajoso para nuestra familia, ya que el torreón era un montón de piedras reconvertido en almacén, pues desde mediados del siglo XIX se venía utilizando para guardar aperos de labranza.


  Yo nunca he puesto un pie en Pardueles, joder, es el típico pueblo de Tierra de Campos, paisajes anodinos, sembrados y poco más.


  —No sé si sabrás… Bueno, seguro que no, porque nunca te preocupas de otra cosa que no sean tus trajes de diseño, jugar al tenis y poco más.


  Da gusto recibir tanto cariño paterno un domingo.


  —Edmundo… —vuelve a susurrar mi madre para que no se altere tanto.


  Claro que me preocupa mi aspecto y no lo considero ninguna tontería. Desde que tengo uso de razón, me he ocupado de ir siempre arreglado. Y de cuidarme. ¿Es acaso un crimen? Además, hasta donde yo recuerdo, es algo que me han inculcado, las apariencias lo son todo.


  —Resumiendo, que vas a ir a Pardueles para intentar renegociar el acuerdo con el ayuntamiento, que vence en dos meses.


  —¿Renegociar? —repito confuso.


  —Ya sé que eres un inepto en estos asuntos, sin embargo, no me queda otra, pues el médico me ha prohibido viajar y, por supuesto, ocuparme de los negocios —masculla, porque para él permanecer tanto tiempo en casa, descansando, lo irrita como ninguna otra cosa.


  —¿Qué problema hay?


  —Esos cretinos del ayuntamiento quieren modificar las condiciones y que se lo cedamos de forma permanente.


  —Hombre, teniendo en cuenta que han sufragado los gastos de remodelación…


  —Pero ¿tú de qué parte estás? —me interrumpe él y me gano otra mirada de reprobación por parte de mi madre.


  —Simón, por favor…


  —Quiero que paguen un alquiler por el uso del torreón o, si no, rescindiré el acuerdo y lo venderé.


  —¿Y quién va a querer comprar eso?


  —Te sorprenderías del auge que está teniendo el turismo rural.


  —Sí algo he oído…


  Un montón de gilipollas que se gastan un dineral para pasar unas vacaciones en un pueblo y ocupar su tiempo en las tareas agrícolas o ganaderas más desagradables. ¿Pagar por ordeñar vacas? ¿Por cuidar un huerto? Joder, hay que ser muy estúpido.


  —Unos inversores se han interesado por el torreón y, antes de hacer nada, quiero que tú lo revises de cabo a rabo. Y que me hagas un informe, con fotos, vídeos…, cualquier detalle, para que, llegado el caso, pueda sentarme a negociar.


  —¿Y por qué no le encargas el informe a una empresa de gestión inmobiliaria y listos?


  —Mira que eres tonto, Simón —se queja mi padre—. Si el ayuntamiento de Pardueles sospecha que estoy pensando en vender el torreón, tomará cartas en el asunto y hasta podría denunciarnos.


  —Hijo, cuanto más alejadas estén las instituciones, mejor, que son muy tiquismiquis —apunta mi madre—. Tienen la mala costumbre de interferir.


  Para mis padres, todo lo que no sea campar a sus anchas es interferir.


  —Son unos tocapelotas —afirma mi padre—. Y no estoy dispuesto a quedarme cruzado de brazos.


  —Joder… ¡No puedo ir a Pardueles! —digo, porque la idea de poner un pie allí se me antoja una tortura.


  —Simón, no digas tacos.


  —Vas a ir y harás lo que te he pedido.


  Esto es una encerrona. Si me niego, cosa que no puedo hacer, me darán la lata hasta que ceda, así que mejor me lo voy ahorrando.


  —Está bien, iré el fin de semana que viene, haré las fotos, redactaré un informe… —Me callo, porque mi padre niega con la cabeza.


  —Vas a pasar allí el verano.


  —¡¿Cómo?! —exclamo, perdiendo la calma que a duras penas he mantenido todo el rato.


  —Lo que has oído. Te vas a Pardueles. Así de paso recapacitas, que buena falta te hace —sentencia mi padre—. Tienes cuarenta años y no has dado un palo al agua en tu vida.


  No tengo cuarenta, sino treinta y ocho, pero mejor ni lo menciono.


  —No me puedes pedir algo así…


  —Simón, no te lo estoy pidiendo —me corrige mi padre—. Además, al instalarte allí podrás conocer a la gente, ver qué se cuece y, por supuesto, dar a entender que vas con buenas intenciones.


  —Hijo, es nuestra última oportunidad, necesitamos ingresos estables. Las fincas apenas dan rendimiento y, a este paso, antes de que acabe el año, el banco ejecutará la hipoteca de esta casa —se lamenta mi madre, que, como ya ha quedado dicho, no tiene mucha intención de variar sus costumbres y ahorrar, aunque solo sea un poco.


  —Tengo otros planes —murmuro, en un desesperado intento de librarme de semejante encargo.


  Más que un encargo, yo lo llamaría condena.


  —¡Es tu obligación velar por el bienestar de la familia! —explota mi padre y se lleva la mano al pecho como si estuviera a punto de darnos otro susto.


  —Simón, ¡no contraríes a tu padre!


  De alguna manera, sé que me están chantajeando, porque mi padre tiene un administrador que se encarga de todo.


  —Vas a ir a Pardueles, te vas a instalar en la casa contigua al torreón y hablarás con el alcalde o con quien haga falta para que nos paguen una renta y, como medida de presión, dejarás caer que pensamos venderlo. Por una jodida vez en tu vida, échale huevos y compórtate como un hombre, ¡coño!


  —Edmundo, no te alteres.


  Capítulo 2


  ¿En qué consiste exactamente comportarme como un hombre, según mi padre?


  Además de tener contenta a una niña pija para que su padre financie un negocio, por descontado.


  Es la pregunta a la que he intentado responder durante todo el trayecto en coche hasta Pardueles. Tenía la vaga esperanza de que el navegador se perdiera y llegar más tarde, pero no, la eficiencia del sistema me ha condenado a pasar aquí el verano.


  Cuando me apeo del coche, veo con desagrado que el polvo del camino ha cubierto la preciosa pintura roja de mi Mazda CX-30. Y dudo que por estos lares haya un autolavado. De hecho, la gasolinera que he visto a la entrada del pueblo es como un viaje al pasado. Creo que aún tienen un surtidor de súper 97. Y otra cosa que me desagrada es este calor seco, que me tienta a meterme en el coche y volver a la ciudad. Para ser finales de junio le pega bien fuerte. No voy a sobrevivir a esto, lo presiento.


  Miro la hora y pongo cara de disgusto, porque ya debería estar aquí la persona del ayuntamiento encargada de traerme las llaves. Quiero sacar cuanto antes las cuatro maletas y deshacerlas, pues toda mi ropa se va a arrugar y no son precisamente prendas económicas.


  Lo siento, en mi guardarropa no hay nada de confección masiva. Solo frecuento los mejores establecimientos, donde a uno, además de tratarlo como a un príncipe, le hacen las prendas a medida.


  ¿Os parecen excesivas cuatro maletas?


  A mí no, es más, me da la sensación de que tal vez me quedo corto. No soy muy aficionado al mundo rural, de ahí que, al preparar el equipaje, haya seleccionado un poco de todo. No quiero que me surja un compromiso y me vea obligado a incumplir el dress code.


  Eso sería un completo desastre. Por favor, hay unas normas básicas. Además, me han condenado a dos meses.


  Me quito un instante las gafas de sol, abro la puerta del coche y las guardo en su funda. ¿Os parezco un exagerado? Sé que lo más habitual sería dejármelas colgadas del ojal de la camisa, pero semejante gesto es un doble crimen; primero porque unas Bvlgari no son unas gafas corrientes de esas que se compran en supermercados y, segundo, porque la camisa hecha a mano que llevo no es para menos y ya estoy sufriendo con el hecho de que voy a empezar a sudar con este calor.


  Doy una vuelta alrededor de la propiedad, pero no puedo acceder, así que me conformo con echar un vistazo a través de la valla metálica. Lo cierto es que está todo cuidado. El césped bien cortado, la piedra del torreón limpia y la casita adyacente al menos no parece una ruina.


  Ahí me voy a tener que alojar los dos próximos meses, en una casa de pueblo que en su día era el establo. Cojonudo. Mi abuelo la acondicionó para pasar aquí algunas temporadas, porque el torreón era húmedo e incómodo, aunque por su aspecto exterior, la verdad es que no gastó demasiado.


  En la parte trasera se ven ya los campos de cereal. No me preguntéis si es trigo o cebada, nunca he sabido distinguir uno del otro. En el lado derecho hay una pequeña finca que comparte la valla que delimita la propiedad del torreón. Me llama la atención por su aspecto, que puede calificarse de decente, y además se vislumbra un huerto bien cuidado. Los contrastes típicos del mundo rural, supongo.


  Por el camino veo acercarse un Fiat Panda, no la versión actual, sino uno que debe de tener treinta años como mínimo, así que me dirijo al acceso principal. Oigo cómo chirrían los frenos y hasta temo que choque con el Mazda, pero no, se detiene y de él se apea una morena de pelo corto, con falda vaquera, camiseta de tirantes y zapatillas de cuña. Puede que conduzca un coche antiquísimo, pero tiene unas piernas espectaculares. Bueno, no todo van a ser desgracias.


  —¿Simón? —me pregunta con una sonrisa amable—. Hola, soy Eva María.


  Me tiende la mano y me percato de que, además de su suavidad, lleva una manicura perfecta. No negaré que me sorprende.


  —Llegas tarde —replico sin enfadarme—, pero supongo que la falta de puntualidad puede pasarse por alto.


  La miro de arriba abajo sin mucho disimulo.


  —Lo siento, de verdad. Ha habido pleno en el ayuntamiento y me he retrasado. ¿Entramos?


  —Si no hay más remedio… —murmuro, porque podrían haber perdido las llaves o alguna catástrofe similar que me obligara a abandonar Pardueles.


  El candado de la verja abre sin mayor dificultad y accedemos al jardín para dirigirnos a la puerta principal. La típica puerta de madera rústica con aldaba y clavos negros.


  La cerradura también funciona sin problemas. La última oportunidad de huir al garete.


  —Una señora del pueblo se encarga todas las semanas de la limpieza. Hablaré con ella por si deseas que siga viniendo. Del jardín se ocupa Obdulio.


  Ya empezamos con los nombres raros.


  Ella comienza a desbloquear los postigos de las ventanas y entonces se me cae el alma a los pies al contemplar la casa. Está limpia, de eso no cabe duda, pero es como hacer un viaje en el tiempo, más en concreto a 1980. El gotelé color melocotón de las paredes, los muebles de pino, el estampado de flores de los dos sofás, que, para más inri, hacen juego con las cortinas.


  Los cuadros con motivos rurales: la vendimia, el esquilado de ovejas y el carro de tracción animal. El televisor… esto merece una explicación aparte, porque hacía siglos que no veía un monstruo similar. Por el aparatito que veo encima, deduzco que al menos tiene un descodificador para la TDT.


  —Aquí está la cocina. —Me señala una puerta con cristal color ámbar que pretende imitar las gotas de lluvia.


  Pues si el cristal es horrendo, esperad a ver el interior. Baldosines pequeños de color ¿crema?, calentador del agua y cocina de butano. Nevera de una sola puerta, a la que le saco al menos una cabeza. Armarios de formica gris a juego y un hule de plástico que cubre la mesa con estampado de frutas.


  —Y aquí el aseo…


  La sigo porque no me queda más remedio.


  En esta pieza se han lucido con los azulejos, porque el verde vómito es para sentir claustrofobia. Y los sanitarios en verde claro a juego, como no podía ser de otro modo.


  —Solo nos queda el dormitorio.


  Sonrío como si estuviera en un hotel de cinco estrellas.


  —Vamos allá…


  El enorme crucifijo que cuelga encima de la cama ya lo dice todo. Y el rosario de madera que hay en la pared de enfrente te deja sin palabras. Así, cuando ves ese armario de los de antes, de madera oscura, con las patas en forma de garra y la cornisa a juego, hasta te parece decente.


  Eva María abre los postigos, por lo visto esta gente aún no conoce la persiana, y disimulo como puedo al ver la colcha azul celeste con puntillas blancas que cubre la cama.


  Y yo tengo que dormir ahí…


  —Pues esto es todo —dice ella entregándome las llaves—. Anótate mi número de móvil por si necesitas algo.


  —Un contratista que reforme esto —comento, y Eva María se ríe.


  —Te comprendo —añade y, bueno, al menos la chica es agradable a la vista y no finge que esta casa no es un horror.


  —El colchón… —señalo la cama— será nuevo, ¿verdad?


  —Pues… no sabría decirte.


  Cojonudo.


  —¿Y las llaves del torreón?


  —Para eso tendrás que hablar con Imanol. —Pongo cara de «¿de veras crees que sé quién es?», por lo que ella añade—: Es el alcalde.


  —Qué remedio —digo resignado—. Por cierto, ¿en el pueblo hay algún supermercado o…?


  Se echa a reír de nuevo y niega con la cabeza.


  —Esto es la Castilla profunda, Simón. Tendrás que conformarte con la tienda de ultramarinos.


  —Ultramarinos —repito, porque hacía una eternidad que no oía esa palabra.


  —Ahora te dejo para que te instales. Y, ya sabes, cualquier cosa me llamas o me envías un WhatsApp.


  —Pero ¿aquí tenéis de eso? —pregunto con malicia.


  —Sí, aunque hasta hace dos años todavía nos comunicábamos por señales de humo —se guasea y me hace reír con la broma.


  —Vale, perdona —me disculpo, pero ella no parece enfadada, más bien divertida.


  —Costó bastante que nos instalaran una antena nueva de telefonía, y es cierto que, hasta hace dos años, como mucho podíamos tener datos junto a la tapia del cementerio. No veas qué transitado estaba el lugar. Hasta el cura se enfadaba.


  Eva María se marcha y yo le doy las gracias por todo y la acompaño hasta la puerta. Ella parece que aprecia mis modales y espero a que el Fiat Panda salga por el camino antes de abrir el maletero de mi coche. Entonces me doy cuenta de que lo he dejado a pleno sol, así que lo muevo hacia el lateral, donde el torreón hace sombra. No creo que al dueño de la casa del huerto le moleste que aparque ahí.


  


  Con la ropa ya colgada en el armario, que huele a naftalina y en el que he encontrado no sé cuántas castañas arrugadas que he tirado a la basura, decido ir al pueblo para acercarme a la tienda de ultramarinos y hacer la compra. Como no quiero llamar la atención, me he cambiado de atuendo. No creo que con unos vaqueros Hilfiger y una camisa blanca destaque demasiado. Sí, ya, no hace falta que me lo digáis, es una incongruencia total llevar unos pantalones de cien euros con una camisa de cuatrocientos, pero dudo que aquí nadie se percate de ello.


  No tengo ni idea de si la tienda está muy lejos, así que cojo el coche. Al arrancar veo movimiento en el huerto que hay al lado del torreón y siento cierta curiosidad por mi vecino. Espero que se trate de una amable pareja de ancianitos de esos que buscan conversación.


  Pues no, no hay ancianitos, o en todo caso a quien veo es a la nieta, porque diviso a una neohippie de manual. Pelo castaño recogido con un pañuelo descolorido, pantalón corto verde, roto por incontables sitios, y camiseta deforme anudada en el ombligo. Por favor, qué atentado estético tengo por vecina.


  Maniobro con el coche y ni me molesto en saludarla con la mano cuando ella se da la vuelta y me ve. No quiero tener que decirle «hola» cuando por casualidad nos crucemos, lo que confío que no ocurra.


  Lo lógico sería programar el navegador para llegar al ultramarinos, sin embargo, doy por hecho que esto no es muy grande y que lo encontraré enseguida.


  Veinte minutos más tarde y tras dar unas cinco vueltas con el coche, he de reconocer que he sido incapaz de encontrar la tienda. Cierto que es un pueblo y que, según tengo entendido, no supera los mil habitantes, pero yo sigo en el coche sin hacer la compra.


  Me detengo en un cruce para buscar en Google la ubicación y entonces golpean con los nudillos en la ventanilla, sobresaltándome. Me veo obligado a abrir el cristal.


  —¿Se ha perdido? —me pregunta una mujer de mediana edad, morena y con las puntas teñidas de fucsia.


  Cielo santo.


  —Hummm… No.


  —¿Seguro? Le he visto pasar cinco veces por delante de mi casa y me ha parecido raro, porque este coche no es de por aquí.


  —Vaya control de aduanas… —murmuro y me doy cuenta de que la mujer puede ser de ayuda, así que le pregunto cómo ir a la tienda.


  Cuando me dice que es el bar del pueblo, me siento como un gilipollas. Buscaré el lado positivo: ahora sé ir seguro.


  La única ventaja de que esto sea un pueblo es que puedo aparcar casi en la puerta y además olvidarme de parquímetros.


  La tienda de ultramarinos es otro viaje al pasado. Yo no soy mucho de ir a supermercados, pero al menos en ellos puedes comprar de forma anónima, ahora hay incluso cajas sin cajera, en cambio aquí voy a tener que pedir cada producto.


  —¡Hola! —me saluda una voz conocida y hasta la fecha solo he hablado con dos personas en el pueblo.


  Cuando me vuelvo y me encuentro a Eva María, me doy cuenta de cómo se agradece una cara amiga. Mi idea al llegar aquí no era entablar amistad con nadie, no obstante, esta mujer empieza a resultarme interesante.


  —Veo que has encontrado la tienda sin problemas.


  Sonrío, mejor no entrar en detalles.


  —Eso parece…


  Hago una compra rápida, porque mi idea es coger el coche e ir a un supermercado, así que con cuatro cosillas me apañaré. Le pago a la dependienta, que me ha mirado de arriba abajo y además me ha hecho una entrevista rápida para averiguar quién soy, de dónde vengo, dónde vivo y a qué familia pertenezco…


  —¿Te apetece tomar algo? —le propongo a Eva María, y ella, con la barra de pan bajo el brazo, asiente.


  No seáis mal pensados, simplemente quiero ser amable y sí, hacer tiempo para no tener que volver a la casa del terror. Además, si lo miro desde un punto de vista práctico, integrarme en el ambiente es bueno.


  Pasamos de la tienda al bar, del que no esperaba nada especial. Siento un montón de miradas observándome y entiendo que es lógico, pues en estos pueblos apenas pasa nada y la llegada de alguien siempre anima el ambiente. O eso espero, no deseo crear hostilidades antes de tiempo.


  —¿Qué vas a tomar? —le pregunto a Eva María con educación, porque, aunque estemos en una tasca de pueblo, hay que mantener las formas.


  —Una cerveza.


  —Una copa de Protos tinto reserva para mí.


  El camarero sirve primero la cerveza y después me mira con cara rara mientras sirve la copa de vino.


  —Este no es el que he pedido —comento e impido que termine de echar el vino.


  Le repito el que quiero, pero él, en vez de hacer caso de mi petición, me espeta:


  —A ver, esto es un tinto Ribera muy bueno. Cosechero. ¿Qué problema hay?


  —Remigio, por favor —tercia Eva María—. Mira bien en la bodega, que a lo mejor tienes lo que te ha pedido.


  —Joder con los señoritos de ciudad —se queja el tal Remigio.


  Le hago un gesto para que no busque nada, no voy a armar jaleo el primer día; además, bastante tiene el pobre con llamarse Remigio.


  Eva María me da conversación y reconozco que, para estar en una taberna cutre como no creo haber visto antes, lo estoy pasando bastante bien. Puede que el vino deje mucho que desear, pero se puede beber.


  Ella me cuenta anécdotas de su trabajo como guía turística y secretaria del ayuntamiento. Pedimos otra ronda, y otra y ya aprovechamos para picar algo. Bueno, me da un poco de reparo comer la cazuelilla de callos que nos sugiere Remigio, porque nunca he probado una guarrada como esa, así que me conformo con la tabla de embutidos, que, mira por dónde, están muy ricos. Me abstengo de preguntar, como haría en caso de estar en un restaurante, la composición, los posibles alérgenos… Para evitar un tumulto, por supuesto.


  Desde luego, no imaginaba que lo pasaría bien en estos lares. Algunos de los clientes se han ido acercando con más o menos disimulo y Eva María me los ha presentado. Vaya ramillete de nombres… Obdulio, que, aparte de llevar las tierras de su familia, ya me ha dicho ella antes que hace de jardinero en sus ratos libres. Fructuoso, sí, Fructuoso, que tiene una granja de cerdos. Y él último que se nos une es Restituto, el mecánico del pueblo, que además trabaja en la gasolinera.


  Miedo me da preguntar cómo se llaman las chicas, que también me miran. Empiezo a sentirme un bicho raro, porque soy el centro de atención. Eva María me presenta a unas cuantas, Fátima, Palmira, Olvido, Aniceta… y a una a la que ya conozco, la mujer del pelo con las puntas fucsia, que se llama Hilaria y es la madre de Obdulio.


  Estrecho manos y doy besos. Todos se muestran simpáticos, ya veremos cuando se enteren de mis intenciones.


  Debo de ser un buen entretenimiento, una novedad en sus aburridas vidas de campo.


  El caso es que el vino, el buen ambiente y la compañía me están animando. Pardueles me sigue pareciendo el culo del mundo, pero Eva María se está acercando. No sé, percibo cierto interés por mí. Me sonríe, se apoya en mí, en definitiva, me trata con mucha confianza. Puede que las copas que me he tomado me hagan distorsionar la realidad, aunque no voy muy descaminado cuando me susurra:


  —¿Nos vamos?


  A ver, la chica quiere ser amable, hasta ahí todo perfecto, sin embargo, soy consciente de que eso es una insinuación en toda regla.


  —Por mí, perfecto.


  Capítulo 3


  —Te llevo a casa —propongo, una vez fuera de la tasca.


  Es una maniobra arriesgada, lo sé, pero no quiero que haya ningún tipo de dudas. Quizá ahí dentro, los susurros, los roces y demás hayan sido producto del alcohol; por suerte, al salir sopla un vientecillo que despeja bastante.


  —¿Vas a conducir… en tu estado?


  —Pues… sí.


  —Rafa es bastante tolerante, pero tal como vamos de contentillos…


  —¿Pretendes que deje el coche aquí aparcado? —pregunto con absoluta desconfianza, mientras miro alrededor.


  —Puedes dejarlo hasta con las puertas abiertas —afirma y sonríe—. Es lo que tienen los pueblos. Dudo mucho que le pase algo, a no ser, claro, que le caiga un rayo.


  Eva María se acerca y se engancha de mi brazo. ¿Necesito más señales?


  —Podemos ir paseando, solo son diez minutos hasta el torreón.


  No, no necesito más muestras de disponibilidad.


  Joder, parezco tonto y demasiado precavido, pero es que llegar a este pueblo dejado de la mano de Dios y la primera noche tener ya plan es para ir dando palmas; y eso que he rezongado lo mío mientras conducía de camino hacia aquí.


  —¿Lo más lógico no sería que te acompañara yo a tu casa? —inquiero, dándole la última oportunidad, mientras pienso si en mi bolsa de aseo, además de mis productos de cuidado facial, llevo condones.


  —No vivo sola, comparto casa, pero si no hacemos mucho ruido…


  Vaya sentido del humor que se gasta Eva María.


  Caminamos a buen ritmo, nada de paseos a la luz de la luna. A medida que dejamos atrás las tranquilas calles del pueblo, me doy cuenta de que apenas hay ruido. Cuando enfilamos el camino que lleva al torreón y ya solo queda una triste farola con una no menos triste bombilla alumbrando, me es inevitable alzar la vista y mirar el cielo estrellado.


  Cuidado, no os vayáis a pensar que por arte de magia me gusta el mundo rural, simplemente he hecho una observación.


  Llegamos a la puerta y cuando meto la llave en la cerradura, ella murmura:


  —Como se nota que eres de ciudad. Aquí nadie echa la llave cuando sale un rato.


  —Lo tendré en cuenta. ¿Entramos?


  Eva María parece muy segura de sí misma y eso, no lo neguemos, facilita el asunto. Así que, a pesar de la horripilante tapicería del sofá, nos besamos con verdadera impaciencia. En realidad, ha sido ella quien ha dado el primer paso. Ojo, no me molesta, pero sí me ha sorprendido. Y se muestra más ansiosa, de tal forma que llegamos a trompicones al dormitorio.


  —No enciendas la luz, por favor —me pide jadeante, cuando yo a tientas busco el interruptor—. Así, en penumbra es más sensual.


  Bien mirado es mejor como ella sugiere, porque la colcha azul con puntillas es lo más antierótico del mundo.


  Comienza a desabotonarme la camisa y, mira, sí, es un movimiento muy sensual y necesario, pero no quiero que en el proceso se me descosa un botón o haya un desgarro en la tela.


  —Ya me encargo yo —digo, intentando no sonar muy pedante.


  Ella se encoge de hombros y da un paso atrás para ocuparse de su propia ropa.


  Enseguida nos quedamos desnudos. Lástima que no haya podido ver el proceso, con la poca luz que entra por la ventana. A continuación, Eva María saca de su bolso un preservativo.


  —¿Premeditación? —pregunto medio en broma, porque todo esto sucede tan rápido que me da qué pensar.


  —Por supuesto. Premeditación, nocturnidad y alevosía —susurra y posa la mano en el centro de mi pecho, para, desde ese punto, ir deslizándola hacia abajo y rozar mi erección—. Cuando te he visto esta tarde… —Se muerde el labio con un gesto de lo más morboso, antes de añadir—: no me he podido resistir.


  —Hummm… —Me acerco y le beso el hombro y el cuello, mientras le rodeo la cintura con un brazo para atraerla hacia mí.


  —Por aquí escasean los tipos atractivos…


  No sé cómo interpretar esas palabras. A ver si me voy a pasar el verano de cama en cama con las lugareñas.


  —¿Y qué pasa con los que me has presentado en el bar? —pregunto, recordando al ilustre trío. Es imposible olvidar sus nombres, hasta creo que tendré pesadillas.


  —¿Esos? Bah, los tengo muy vistos.


  —Vaya, una devorahombres rural…


  —Eso intento —musita excitada—. Algo que no resulta nada fácil.


  ¿Y a mí qué me importa?


  La chica quiere pasar un buen rato, yo llevo un tiempo sin echar un polvo y se la ve muy voluntariosa. ¿Quién soy yo para contradecirla?


  Aparto de un manotazo el cubrecama, ni loco voy a dejar que mi culo se pose ahí, y tiro de ella para dejarnos caer sobre las sábanas. Joder, entre una cosa y otra, no las he inspeccionado primero. A la mierda, me arriesgo a que me salga un sarpullido.


  Eva María se queda debajo y separa las piernas. No puedo mirarla bien debido a la penumbra que reina en el dormitorio, aunque me conformo con el tacto.


  —¿Cómo lo prefieres? —pregunto, mientras me inclino para besarla de arriba abajo, empezando por sus tetas. Es un buen punto de partida y desde ahí iré desplazándome para caldear el ambiente.


  —¿Perdón?


  —¿Lento? —inquiero y atrapo un pezón entre los labios—. ¿Rápido? —Succiono, con la esperanza de oír un jadeo—. ¿Enérgico? —Ella parece inmune a mis atenciones y se limita a suspirar.


  —¿Qué tal un aquí te pillo aquí te mato? —sugiere y, de verdad, me deja anonadado.


  No tengo nada en contra de un pim-pam dentro-fuera y correrme, de vez en cuando es justo lo que uno necesita para relajarse, no obstante, creo que, al ser la primera vez, unos preliminares clásicos no estarían de más.


  —Simón —susurra con bastante morbo—, métemela y punto.


  —¿A qué vienen tantas prisas? —pregunto y me sitúo cara a cara para besarla de nuevo.


  —Hace mucho que no… Ya me entiendes —responde y enreda una mano en mi pelo—. Es lógico que tenga prisa.


  —No se hable más.


  Suelo ser un tipo al que le gusta complacer y me adapto con facilidad a lo que la dama de turno desea. Tengo mis preferencias, por supuesto, pero con el tiempo he aprendido a no mostrarlas, más que nada para no tener que dar explicaciones.


  ¿Os parece extraño?


  —¡Qué bien hueles! —exclama con voz ronca.


  —Sauvage, de Dior —la informo.


  —Me encanta…


  Eva María me besa y mete una mano entre nuestros cuerpos hasta agarrarme la polla. Me acaricia con cierta torpeza e impaciencia.


  Yo la acaricio aquí y allá con la idea de que no solo sea un polvo rápido. Sin embargo, ella no está por la labor. Sus gemidos me parecen un poco exagerados y ya la prueba definitiva de que tiene prisa es cuando la veo abrir el envase del condón.


  —Ya me encargo yo —dice en voz baja y me coloco de lado para que ella se ocupe de ponérmelo.


  —¿Arriba o debajo? —pregunto.


  —Debajo, por favor.


  —De acuerdo. Vamos allá…


  Si me paro a pensar, este está siendo uno de los polvos más extraños de mi vida. Y mira que me he topado con mujeres raras, sin ir más lejos mi ex; follar con Noelia era como hacerse una paja con una vagina de plástico y eso que estaba bien buena. Le costaba horrores excitarse. O quizá era yo el problema.


  Volvamos al momento actual, no vaya a ser que, con los malos recuerdos, se me baje y adiós polvo exprés.


  Eso de meterla sin más resulta un tanto primitivo, y en medio de un juego troglodita no tendría ningún reparo, pero para llegar a eso hay que conocerse un poco, digo yo. Así que por mucho que Eva María insista, yo hago las comprobaciones y la acaricio entre las piernas.


  —No es necesario, tengo ganas de follar. Muchas.


  A pesar de sus palabras que me incitan a metérsela de golpe, mi intención es ir despacio. Saborear el momento, porque si no esto va a ser un visto y no visto. Sin embargo, ella me agarra el culo y, clavándome las uñas, hace que entre hasta el fondo.


  Por fin jadea, lo que sin duda anima bastante y comienzo a moverme. Noto sus manos acariciándome. Esto mejora por momentos y hace que me implique más.


  Eva María emite una serie de tópicos susurrados, desde el «oh, sí, oh sí» hasta el «cuánto hacía que no me metían una buena polla».


  No sé, me parece extraño, pues es una mujer agradable a la vista, simpática y no tiene un nombre estrafalario de esos que se estilan por estos lares, digo yo que tan difícil no le resultará ligar.


  ¿Y a mí qué me importa?, pienso sin dejar de empujar. La cama tiene un somier de lo más escandaloso, menos mal que por aquí no pasa mucha gente, porque he dejado la ventana abierta antes de salir, para ventilar la habitación, aunque mucho me temo que el olor a naftalina no se va a ir con facilidad.


  Eva María gime y se retuerce. De acuerdo, tenía ganas y yo me estoy esforzando, pero creo que va muy acelerada. Por si acaso, sigo esforzándome, la beso, la acaricio, le murmuro alguna que otra palabra subida de tono, aunque sin llegar a ser grosero.


  —¿Ya? —pregunto alzándome sobre los brazos para mirarla y ella asiente.


  —¿Tú no…?


  Niego con la cabeza y Eva María me besa, supongo que pretende animarme y que continúe hasta el final. Admito que estoy un poco descolocado y me muerdo la lengua para no decirle que iba muy necesitada para correrse con cuatro empujones, porque, de acuerdo, hay movimientos muy eficaces, pero yo creo que tampoco me he esforzado tanto.


  En fin, no le demos más vueltas a ese punto y sigamos.


  Eva María me muerde la oreja, me toca el trasero, me lo estruja y hasta se atreve a pasar un dedo por la separación de mis nalgas y eso es muy excitante. Mucho y acelero las embestidas.


  El chirrido del somier me recuerda que he viajado al siglo XX, pero no me detengo. Continúo penetrándola sin perder comba. Ella no deja de jadear, bien alto, parece que mis esfuerzos son apreciados.


  Yo estoy a punto de correrme, sin embargo, me concentro para aguantar un poco más, de ese modo Eva María puede disfrutar de un segundo orgasmo.


  —¿Por qué frenas? —inquiere frunciendo el cejo.


  —Solo era una pequeña pausa para hacerlo más interesante —musito, y nada, en vista de su expresión, a follar sin miramientos.


  Y ya no hay pausas ni contemplaciones.


  A empujar como un campeón, a sudar, a destrozar el somier si es menester. Ella me anima, me muerde el hombro, jadea de forma escandalosa, y yo, joder, sí… me corro.


  Ruedo a un lado y el cuerpo me pide estirarme y dormir. Me deshago del condón y me quedo acostado boca arriba. Cierro los ojos, confío en que no me pida ahora que la acompañe a su casa. Suelo ser un caballero, pero esta noche no me apetece.


  


  Debí cerrar los postigos de las ventanas, porque entra una luz cegadora. No suelo ser amigo de madrugar, pero mejor me levanto, porque entre la claridad y el lejano canto de un gallo me va a ser imposible conciliar de nuevo el sueño. Sí, lo que habéis oído, el canto de un gallo, Yo creía que esas cosas ya no ocurrían.


  No me sorprende encontrarme solo en la cama, de hecho, era lo que esperaba. Así que me levanto sin molestarme en buscar un bóxer y camino descalzo hasta el baño.


  El verde vómito de los baldosines sigue ahí, pero la llamada de la naturaleza no entiende de decoración, así que levanto la tapa del inodoro y me pongo a ello.


  Justo cuando estoy a punto de acabar, me llega el ruido de un motor, seguido de una algarabía que me resulta extraña. La vida rural es desconocida y desconcertante para mí.


  Me acerco a la ventana del baño para mirar. Más bien es un ventanuco de cincuenta por cincuenta centímetros. La manija se atasca y me cuesta abrirla, aunque al final lo consigo.


  Un autobús está aparcado junto a la valla y no solo eso, un montón de jubilados se están apeando a paso tortuga. Frunzo el cejo, ¿qué hace esa gente aquí?


  —¿Estamos todos? —pregunta una voz que identifico en el acto.


  Eva María, vestida como si fuera una azafata de congreso, levanta un banderín y así llama la atención de los abuelos. Estos se colocan en círculo a su alrededor.


  —Buenos días a todos —dice animada y sonriente—. Bienvenidos a Pardueles. —Yo cruzo los brazos a la espera de saber qué ocurre—. Me llamo Eva María y voy a contarles la historia de este torreón tan especial para nuestro pueblo.


  Vaya…, ahora resulta que el montón de piedras tiene una historia… Bueno, eso me lo imaginaba, pero que sea una lo suficientemente interesante como para que vengan a visitarlo me sorprende.


  Admito que nunca me he molestado en investigar, así que me quedo junto al ventanuco para recibir una clase inesperada de historia.


  Y de paso me recreo la vista, porque si bien no se puede decir que Eva María sea muy fogosa en la cama, al menos resulta simpática.


  —Confío en no aburrirlos con demasiados datos históricos, pero antes de entrar, me gustaría hacerles un resumen —prosigue ella sin perder la sonrisa y, por cómo asienten los jubilados, es evidente que se ha ganado al público.


  Yo también me incluyo, pues su simpatía hace que quiera escucharla. Y sí, también volver a quedar con ella. Cierto que anoche echamos un polvo que se podría denominar… insulso, aunque también prometedor.


  Ambos habíamos bebido, ella, por lo que dijo, hacía tiempo que no follaba y yo… tampoco es que insistiera en hacer virguerías, fui conformista.


  Una de las ancianas se vuelve y cruza su mirada con la mía. Arquea una ceja, quizá intuye que estoy en pelotas, así que me limito a guiñarle un ojo.


  —En el siglo doce, todo este territorio estaba manga por hombro —dice Eva María con aire desenfadado—. Tras el Tratado de Sahagún, en 1158, el rey Sancho II de Castilla y el rey Fernando II de León acuerdan más o menos el límite de los dos reinos, pero ya sabemos que aquella gente no era precisamente muy dada a respetar al cien por cien los acuerdos. Así que el siguiente rey castellano, Alfonso VIII decidió hacer las cosas mejor y se construyeron algunas torres defensivas, entre ella esta. —Hace un gesto con la mano para señalar el torreón—. Y, como era costumbre, se entregó al señor feudal de la zona su uso. El primero se llamaba Nuño Enríquez.


  Dudo mucho que ese tipo sea un antepasado de nuestra familia, pero como nunca se sabe, mejor seguiré escuchando a la guía turística.


  La anciana de antes le ha dado un codazo a otra que está a su lado y también me mira. Bueno, ahora toca saludar con la mano.


  —Después se vivieron unos años más tranquilos, pues bajo el reinado de Fernando III el Santo se unificaron los reinos de León y Castilla, así que el uso de torre de vigilancia ya no tenía tanto sentido. Pero…


  Hace una pausa para mantener el interés del público. Eva María es buena, sí señor, hasta yo estoy ansioso por seguir escuchándola y eso es poco habitual, pues no suelo interesarme por estos asuntos.


  —Pero… durante el reinado de Pedro I…


  —El Cruel —apunta un visitante.


  —Bueno, ese sobrenombre se lo pusieron sus enemigos, sus partidarios lo apodaron el Justiciero —aclara Eva María—. El caso es que se desató una especie de guerra civil entre el rey y su hermanastro y, claro, el torreón era un punto de vigilancia interesante. Tras la muerte de Pedro I a manos de un lacayo, al que se le atribuye la famosa frase «Ni quito ni pongo rey, pero ayudo a mi señor», del que luego sería Enrique II, el nuevo rey puso al frente de estas tierras a un partidario leal: Fernán de Tobalina, que hizo importantes modificaciones en la estructura para que el torreón fuera aún más robusto.


  Bueno, la lección de historia cada vez se pone más interesante. Yo sigo de pie en el cuartucho de baño color vómito, sin vestirme y sin desayunar. Cuando lo habitual en mí es que me hubiera puesto ropa deportiva para mi sesión diaria de running.


  —Y las mejoras defensivas vinieron bien durante la siguiente guerra civil castellana entre Isabel I…


  —La Católica —apunta el listillo de antes.


  —Esa misma, —corrobora Eva María sin sentirse molesta por las acotaciones del jubilado—. Se disputaba el trono de Castilla. Imaginad el gran pastel y, a pesar de la legitimidad de Juana…


  —La Beltraneja —vuelve a interrumpir el de antes.


  —Pues aquí, el torreón, de nuevo jugó su papel. Y, de hecho, dentro veremos una inscripción que hace mención del reinado de Isabel I. Después ya no hubo grandes acontecimientos, porque en estos territorios ya no surgían conflictos. El torreón fue pasando de generación en generación como vivienda, perdiendo su carácter defensivo. Pasó a manos del arzobispado como dote de una dama de alta alcurnia que se metió a monja, como se estilaba en las grandes familias. Pero… llega la Guerra de la Independencia y los franceses lo convierten en prisión militar, dejándolo hecho una pena. Además de maltratar la construcción, se llevaron, como de otros tantos lugares, todo lo que pudieron, así que en el diecinueve se empezó a usar como granero, almacén de aperos agrícolas… Una lástima, un ejemplo más del poco cuidado que se tuvo con el patrimonio. Sin embargo, tras la desamortización de Madoz, en 1855, quedaron libres los terrenos circundantes, y la Iglesia, propietaria del torreón, lo vendió, pero el nuevo propietario no hizo ningún arreglo.


  Joder, definitivamente me está gustando esta chica. Tiene a la audiencia encandilada por la forma tan animada de narrar una historia que si la contara de forma académica ya estaríamos todos bostezando con más o menos disimulo.


  —Menos mal que a principios del siglo veinte, un paisano de Pardueles regresó después de la independencia de Cuba, tras haber hecho las Américas, y compró el torreón junto con las tierras. Y, no contento con ello, mandó restaurarlo. A Beltrán de Vicente le debemos que ahora podamos disfrutarlo. Así que, acompáñenme dentro, que todavía hay mucho que contar…


  Las dos señoras se despiden de mí y siguen al grupo. Yo me quedo con un nombre: Beltrán de Vicente. ¿No os parece mucha casualidad que mi apellido sea De Vicentelo?


  Capítulo 4


  Al final he prescindido de mi sesión de running diaria; al fin y al cabo, anoche hice ejercicio y tengo la esperanza de repetir en breve.


  Os seré sincero, si me he pasado al running no ha sido por gusto, sino por obligación. Desde que por orgullo dejé la agencia de publicidad propiedad de mi ex, mis ingresos son más bien limitados. Tuve que pasar por el bochornoso trance de solicitar la prestación por desempleo. Si bien mi sueldo era alto, hay quien pensará incluso que escandaloso, la cantidad que recibo ahora cada mes resulta insultante y apenas me alcanza para cubrir mis gastos.


  Así que he tenido que renunciar a ciertas actividades que siempre consideré necesarias, como ir al gimnasio. Y no ha sido la única privación que me he impuesto. También economizo con mis productos de cosmética. No pongáis esa cara, no es tan disparatado que cuide mi piel. Os recomiendo la crema de Q77+ gold regeneration, eso sí, su precio os puede sorprender, pero os aseguro que vale cada euro que cuesta. Ahora bien, he tenido que adquirir una crema hidratante más económica, bastante más, y conformarme con una de L’Oréal.


  Y si esto os parece tan grave como a mí, seguro que lo comprendéis, pero todavía queda lo peor: mi vestuario.


  Nunca he sido partidario del prêt-à-porter. Por muy buena que sea la confección, siempre será hecha con patrones estándar y, lo siento mucho, pero ni punto de comparación con la ropa hecha a medida. Y eso cuesta mucho dinero.


  Hasta hace poco no me preocupaba del coste, me limitaba a visitar a mi sastre de confianza y elegir telas y diseños para los trajes. Y os aseguro que es la única manera de ser original. Fue mi madre, cuando cumplí los catorce años, quien me llevó por primera vez a que me tomaran medidas para la ropa y desde entonces soy fiel a ciertos establecimientos.


  Os pondré un ejemplo, las camisas. Soy un fanático de las artesanales y solo hay un establecimiento que cuenta con toda mi confianza. Lo descubrí por casualidad, paseando, y nada más conocer a Rodrigo, el dueño, supe que íbamos a llevarnos bien.


  Como anécdota os contaré que Noelia, mi ex, varias veces intentó convencerlo (sobornarlo) para que le confeccionara una camisa, sin embargo, él no cedió. No os imagináis cómo rabiaba.


  Solo hago excepciones, por razones obvias, con prendas como los vaqueros, los chinos y los polos, aunque soy muy limitado en cuanto a las marcas. Los pantalones vaqueros por lo general son de Armani, los chinos de Dior y los polos de Fred Perry.


  Pensaréis que soy muy radical; no obstante, tengo mis razones. Conozco el producto y no me llevo sorpresas.


  Para salir a explorar Pardueles y de paso desayunar, porque anoche me dejé la compra en el coche, elijo como calzado unos slip on de Prada, pantalones chinos azul marino y una camisa blanca con los puños de estampado típico escocés. Una excentricidad que me recomendó Uriel, el empleado de la camisería, porque yo sé que el dueño jamás lo habría hecho.


  Al salir del siglo XX echo un vistazo al torreón, la excursión de abuelos sigue ahí dentro y yo tengo que conseguir las llaves para comprobar el estado. Ya que hace un buen día, aprovecho para sacar fotografías del exterior. Voy rodeando la construcción para así tener imágenes variadas.


  —¿Te has perdido? —me pregunta una mujer y cuando me vuelvo veo a la neohippie de ayer. Hoy lleva un vestido de tirantes, de esos desteñidos en un intento de hacer un dibujo, el pelo recogido con un pañuelo anudado a lo pirata y va descalza. Sí, descalza.


  —No he venido de excursión —respondo y me doy media vuelta, dispuesto a marcharme sin más.


  —Pinta de jubilado no tienes —añade, y detecto cierta guasa en su tono.


  No merece la pena responder a eso, así que enfilo el camino que lleva al pueblo.


  Mis planes para hoy son sencillos. Desayunar y después conseguir una cita con el alcalde.


  Apenas tardo diez minutos en llegar a la tasca de Remigio y, una vez allí, le pido un café cortado con leche de soja, pero me pone una cara que mejor me tomo un café solo.


  —¿Te pongo algo para acompañar? —me pregunta—. Hay magras con tomate, torreznos, manitas rebozadas, callos, chorizo a la sidra, panceta…


  Joder, tienen todo el cerdo disponible.


  —¿Podría ser una tostada de pan integral con aceite de oliva? —inquiero con cautela, porque igual me declara persona non grata en el establecimiento.


  —Qué flojos sois los de la ciudad —masculla y pega un grito para que me preparen la tostada.


  No digo nada sobre la rebanada de hogaza que me han servido; cualquiera se atreve.


  —¿Qué, nos vamos esta noche de fiesta a la verbena de Ventolera? —pregunta una voz a mi espalda.


  —No sé…


  —Algo habrá que hacer, en este pueblo las chicas no son nada ofrecidas —se lamenta otro.


  ¿Ofrecidas? ¿Eso qué carajo significa?


  —A ver, Fructuoso, yo no quiero salir, no me apetece; id vosotros.


  —Joder, Obdulio, ¿otra vez estás mustio por culpa de Fátima? Esa es una estrecha de tres pares de cojones.


  —Dejadme en paz.


  —Oye, olvídala y vamos a divertirnos. Con un poco de suerte, en Ventolera las chicas empinan el codo y alguna se anima. Que llevo ya mucho tiempo sin echar un polvo, se me va a cuajar el tema.


  —Qué exagerado eres, Restituto. Seguro que alguna se deja.


  Me llevo las manos a la cabeza ante semejante conversación. Hay tantos comentarios ofensivos para las mujeres que no sé ni por dónde empezar. Eso sí, ya sé lo que significa «ofrecida».


  Sé que no debería intervenir, es imprudente, pero hay cosas que me irritan no sabéis de qué manera.


  —Ya sabéis el dicho, «Ancha es Castilla y estrecha la castellana» —va y suelta Remigio para redondear la faena.


  Definitivamente, ya no puedo permanecer más tiempo callado. Dejo la tostada a medias, de todas formas, ya no quería más, y me doy la vuelta para dirigirme a ellos.


  —Es difícil saber cuál de todos vuestros comentarios es más ofensivo.


  Los tres me miran sin comprender y fruncen el cejo.


  —¿Qué hemos dicho? —pregunta Fructuoso.


  —Para empezar, llamar «ofrecida» a una mujer es una falta de respeto. Segundo, eso de esperar a pillar a una que vaya un poco contentilla, es deprimente y, tercero, quizá si cambiarais no solo vuestra forma de pensar, sino también vuestro vestuario, la cosa mejoraría.


  Es que son un cuadro, los tres. Vaqueros de pernera ancha azul marino. Camisetas de publicidad de un banco agrícola, botas desgastadas, peinados desfasados…: el conjunto perfecto para no triunfar.


  —Vaya, ya está el chico de ciudad dando consejos —se burla Remigio, que ha salido de detrás de la barra y se ha unido a la conversación—. Yo no tengo problemas para intimar con las mujeres, como estos.


  —Ya, claro, por eso llevas el pendón en la procesión de las fiestas del pueblo —replica Obdulio.


  Los miro sin comprender y Restituto me explica:


  —Es tradición que lo lleve el soltero de más edad del pueblo.


  —Ah, vale —murmuro al atar cabos; vaya con las tradiciones.


  —Decid lo que queráis, pero estos de ciudad se creen más listos que nadie.


  —Pues a lo mejor podía ayudarnos… —comenta Fructuoso, mirándome de arriba abajo, no sé si evaluando mi ropa o vacilándome.


  —A mí no me hace falta ayuda —protesta Obdulio.


  —Fátima pasa de ti, sí la necesitas —lo contradice Fructuoso—. Mirad qué pinta tiene, seguro que se lleva a las chicas de calle.


  —Un caballero no menciona esas cosas.


  —¿No?


  —No —le confirmo a Fructuoso.


  —Entonces… ¿qué gracia tiene estar con una mujer si no puedes presumir de ello?


  Ay, Señor…


  —¿Dónde te compras la ropa, en el Pryca? —inquiere Obdulio—. Parece buena.


  Santo Dios, ¡el Pryca! Si debe de llevar cerrado una eternidad.


  —Yo tengo el traje de los domingos prácticamente nuevo —apunta Restituto.


  —Vamos a ver… Si queréis causar buena impresión, hay que hacer algún que otro cambio, ¿me entendéis? —les pregunto.


  —Entendido. Voy a llamar a mi madre para que me planche el traje de los domingos.


  —¿Vives con tu madre? —pregunto solo para asegurarme. Respecto al traje de los domingos, mejor me callo.


  —¿Y con quién voy a vivir? —replica ofendido—. Si viviera solo tendría que casarme para que alguien me hiciera las faenas de la casa, yo me paso el día trabajando.


  Me llevo las manos a la cabeza.


  Esto va a ser misión imposible.


  —Yo también vivo con mi madre —interviene Obdulio.


  —Y yo —tercia Fructuoso—. En estos tiempos es difícil encontrar una mujer que sepa llevar una casa. ¿Te puedes creer que estuve saliendo con una que no sabía cocinar?


  Desde luego, este viaje al siglo XX va a ser más intenso de lo que esperaba.


  Que esta gente piense que una mujer debe ser su asistenta tiene tintes bastante retrógrados.


  Vale, pensaréis que soy el menos indicado para criticarlos, puesto que yo estaba con Noelia por interés. Mis padres y el suyo acordaron nuestra relación; sin embargo, yo la respeto. Puede que la critique, porque no he conocido a nadie tan déspota, competitiva ni altiva como ella, pero eso no quita para que en cierto modo la admire. Y nunca le pedí que me hiciera la comida o me planchara la ropa. Para eso estaba la asistenta. Respecto al trabajo, jamás se me ocurrió sugerirle que lo dejara para atenderme.


  Pero estos tres elementos…


  —Hubo una que me mandó a paseo cuando le pedí que me planchara la ropa —apostilla Restituto.


  —Vamos a ver, las mujeres no son asistentas, ¿estamos?


  Los tres se miran entre sí y fruncen el cejo.


  —Entonces no merece la pena casarse. Si después de pasarme el día en la granja, tengo que llegar a casa y prepararme la cena, me quedo con mi madre —afirma Fructuoso.


  En ese instante se abre la puerta del bar/tasca/antro (no me decido por una definición) y entra Eva María con su traje de azafata azul marino. Le pide un café con leche a Remigio y después se acerca a nosotros.


  Nos saluda a todos con cariño, incluido yo, como si la noche pasada no nos hubiéramos acostado. No sé, supongo que quiere ser discreta.


  —¿En qué andáis metidos? —pregunta.


  —Nos va a ayudar a ligar —responde Obdulio señalándome.


  —¿Ah sí? —pregunta ella con cierto aire de guasa—. Pues que os sea leve…


  —Qué buena está la jodida —comenta Fructuoso, cuando Eva María se marcha—. Le vengo tirando los tejos desde el instituto.


  —Sin éxito, por lo que veo —digo, lo cual no me extraña, ella tiene clase.


  —No veas qué chasco se llevó cuando le dijo que era lesbiana.


  Me da un ataque de tos. Obdulio me golpea en la espalda con demasiada fuerza.


  —¿Lesbiana? —acierto a decir.


  —Sí, claro. Es la única que hay en el pueblo. Todos lo sabemos y somos muy modernos porque la queremos igual —me confirma Fructuoso con un deje de orgullo.


  —No puede ser lesbiana —susurro confundido.


  —Yo pensaba igual, porque es una tía genial, guapa, divertida, cariñosa, cocina estupendamente, pero oye, que le va el rollo bollo.


  ¿Qué clase de broma es esta?


  —Bueno, ¿qué? ¿Nos vamos de compras? —propone Restituto.


  —¿Y si antes vemos lo que tenemos en el armario? —sugiere Fructuoso.


  —No seas husmias —dice Obdulio.


  —¿«Husmias»? —pregunto; es la primera vez que oigo esa palabra.


  —Sí, husmias de toda la vida. Viene a ser rácano, agarrado… Este —señala a Fructuoso— tiene sus buenos cuartos en el banco, pero le cuesta gastar.


  —Mira quién fue a hablar —se defiende el aludido—. Cuando guarda un billete, no vuelve a ver la luz del sol.


  —Venga, veamos ese fondo de armario —propongo para que no se peleen.


  


  Un cuarto de hora más tarde, contemplo entre el estupor y el horror el armario de Obdulio, que es quien vive más cerca del bar y por lo tanto ha sido el primero en pasar la prueba.


  —¿Qué hacéis ahí? —pregunta una voz femenina y, sin llamar a la puerta, su madre entra en la habitación y nos pilla allí a los cuatro—. ¿Una orgía gay? Que conste, me parece estupendo, hijo, yo soy muy moderna, no como las del pueblo, que se santiguan por todo. Pero ojo, siempre con condón, nada de arriesgarse, ¿estamos?


  —¡Mamá! ¡Esto no es una orgía!


  —¿No? ¿Seguro? —Obdulio niega con la cabeza, mientras sus colegas disimulan la risa como pueden—. Qué pena…


  —Mamá, por favor, que somos amigos desde niños.


  —Bueno, así todo queda en casa —contesta Hilaria.


  —Me gustan las mujeres, joder.


  —Pues a ver si es cierto. Hijo, compréndelo, es que eres rarito. Tienes treinta y cinco años y no te comes una rosca. Es lógico que me preocupe por ti.


  Joder con la madre de Obdulio.


  —Buenos días, Hilaria —la saludo con amabilidad y me acerco para darle dos besos, antes de que siga abochornando a su hijo.


  —¿Veis? Esto es un hombre —les dice ella sonriente—. Alto, con estilo y rubio. Aprended de él.


  —Sí, señora —murmuran ellos.


  —He llegado a pensar que mi hijo era sarasa y hasta me compré un libro para entenderlo y ayudarlo a salir del armario. Mira a Eva María, no se le nota nada que es lesbiana, aunque la pobrecita lo ha pasado muy mal con ese pendejo desorejado que tiene por novia, es peor que un dolor de muelas —explica—. A mí, con tal de que Obdulio se marche de casa, ya me da igual si se casa con una mujer o con un hombre.


  —Mi madre es muy moderna —señala él con sorna.


  —Me los llevo de compras, Hilaria, ¿te parece bien?


  —Sí, en el Pryca hay cosas estupendas.


  Bueno, a esta gente nadie les ha explicado que esa denominación comercial desapareció. De momento, no seré yo quien se lo haga saber.


  —Son buenos chicos, pero un poco comodones. Las chicas no van a venir a buscaros a casa, hay que salir —les recomienda ella—. Mira el alcalde, está a punto de casarse con esa joven tan guapa.


  No conozco al alcalde, pero confío en hacerlo en breve. No obstante, si se parece, aunque solo sea un poco, a estos tres…


  Capítulo 5


  Lo que estos llaman el Pryca es un hipermercado más bien pequeño, con diez tiendas alrededor. Ya sabéis que no soy muy amigo de las grandes cadenas comerciales de ropa, sin embargo, creo que a este trío podría servirles la ropa de Zara.


  Sí, ya sé lo que estáis pensando, que la célebre marca es conocida por copiar las tendencias a precios más asequibles y que, por tanto, la calidad no será la misma, aunque en esta situación tendremos que apañarnos.


  —Sigo pensando que mi traje de los domingos está perfecto.


  —Si estas Navidades vas a cantar con los niños de San Idelfonso, no lo dudo —murmuro ante su fijación con el traje.


  Cuando me lo ha enseñado me he quedado sin palabras.


  Y ya, cuando Fructuoso me ha mostrado su americana de botones dorados, me he querido morir.


  —Julio Iglesias lleva una igual —ha argumentado todo ufano.


  —Sí, en los años ochenta —le he replicado.


  Mi idea inicial de no mezclarme más de lo imprescindible con los lugareños, no utilizo el gentilicio porque no tengo ni idea de cuál es, se ha ido al traste en menos de veinticuatro horas. Primero me acuesto con la única lesbiana (a falta de confirmación oficial) del pueblo y después me monto en una C15 sin aire acondicionado y con olor a granja, para hacerme cuarenta y cinco kilómetros y así ayudar a unos tíos que no son ni amigos míos ni nada.


  Y aquí estoy, en la sección de caballeros de Zara, dispuesto a asesorarlos. El lunes sin falta me centro en mis objetivos. A saber:


  Reunirme con el alcalde, mostrarme conciliador y conseguir las llaves para fotografiar el interior del torreón.


  Tener una conversación con Eva María para que me explique de qué coño va, porque dudo mucho que mis improvisados compañeros de viaje se hayan inventado lo de su condición sexual.


  Y, ya puestos, averiguar qué conexión existe entre el tipo que compró el torreón, Beltrán de Vicente, y mi familia, que ha despertado mi curiosidad y, como en los últimos tiempos casi nada lo hace, al menos estaré entretenido.


  —Vaya precios —ha comentado Fructuoso al entrar en la tienda.


  No quiero ni imaginarme lo que pensarán los demás clientes al vernos. Menos mal que por estos lares no me conoce nadie.


  —Haz un esfuerzo, joder —lo anima Obdulio—. Que vas a ser el más rico del cementerio.


  —Y, ya de paso, ve pensando el tirar por un barranco la C15, que huele a cerdo que echa para atrás.


  —Oye, era de mi padre.


  —No hace falta que lo jures…


  —¿Nos centramos? —les pido, y ellos asienten.


  —A ver, moza, queremos ropa como la de este zagal —dice Restituto señalándome y alzando la voz para llamar la atención de una dependienta.


  Tierra, trágame.


  Ya sabéis que yo no tengo en mi armario ninguna prenda de Zara, pero hasta yo sé que aquí las chicas por lo general solo doblan la ropa.


  —Nada de llamar «moza» a ninguna mujer, ¿estamos? —siseo y los tres fruncen el cejo, así que me veo obligado a añadir—: «Señorita» es suficiente y con un «por favor» delante y un «gracias» detrás.


  Mi idea no es que vayan de traje, pues para eso hay que tener percha, así que me decanto por ropa de sport.


  —Estos vaqueros slim fit tienen buena pinta —murmuro.


  —¿Eslinqué?


  Ignoro su pregunta, no les voy a explicar ahora los distintos tipos de pantalones. Me limito a preguntarles la talla que usan y de nuevo me armo de paciencia, porque a los tres les compran la ropa sus respectivas madres. Solo conozco a una, a Hilaria, y me cae bien, sin embargo, el estilo no es lo suyo.


  —¿Necesitan ayuda? —inquiere una dependienta.


  Y no me extraña, porque vaya sainete estamos montando.


  —Claro que sí, moza —responde Fructuoso y rápidamente añade—: Perdón, señorita.


  Mira, por lo menos están aprendiendo.


  La chica nos muestra la última colección y propone una combinación individualizada bastante interesante. Se meten cada uno en un probador y yo me entretengo curioseando en los estantes.


  Compruebo lo que ya sabía, diseños actuales, precios bajos y calidad cuestionable. ¿Exagero? Haced una prueba con los pantalones de vestir de raya diplomática. ¿Las dos perneras casan a la perfección? Lo dudo, aunque, en caso afirmativo, ¿seguirán haciéndolo tras el primer paso por la tintorería?


  —Joder, esto aprieta mucho —oigo a uno que se queja.


  Dejo los pantalones en su percha y me acerco a los probadores.


  Obdulio abre la puerta y sale frunciendo el cejo. No es el único. Los otros dos aparecen con la misma expresión.


  —No me caben los… argumentos —masculla Fructuoso, señalando su entrepierna.


  —Como me… anime, me detienen por escándalo público —remata Restituto.


  —Vamos a ver… —digo, armándome de paciencia—. Son elásticos y, a no ser que tengas alguna malformación, cabe todo. Y nada de animarse antes de tiempo.


  —No sé yo…


  —Esto no ha hecho más que empezar, así que venga, adentro —digo, señalando los probadores—. De aquí no salimos hasta que encontremos el outfit perfecto.


  —¡¿Ouqué?! —preguntan los tres a la vez y sonrío.


  Angelitos…


  


  —A las mujeres se les pregunta con educación si desean tomar algo. Si responden que no, nada de enfadarse ni de llamarlas amargadas.


  —¿Y si lo son? —inquiere Fructuoso—. Hay mucha lagarta suelta, que se hace la interesante.


  —Pues nos despedimos con elegancia y punto. Nada de dar la paliza, ni de acosar.


  Explicarles ciertas normas básicas de comportamiento me está resultando frustrante, tanto como nuestra jornada de compras. Pero el esfuerzo tendrá su recompensa; o eso espero.


  Obdulio lleva unos chinos de color verde caqui y una camisa negra con los botones en grupos de tres. Fructuoso, pese a su oposición inicial, pues se negaba a pagar por algo que parecía usado, lleva unos vaqueros slim negros con un pequeño roto en el muslo y una camisa gris. Y, por último, Restituto, con un aire más clásico en apariencia, se ha decantado por un pantalón negro con un toque moderno al llevar los bajos vueltos y dejar los tobillos al aire y, en vez de camisa, hemos optado por un polo azul claro.


  Me ha costado que se los comprara, no por el precio, sino porque, según sus propias palabras: «Parece que voy a ir a pescar».


  También los he convencido para que renueven la ropa interior, ya que el slip blanco comprado en mercadillo es poco o nada adecuado. Los he terminado de convencer diciéndoles que si la noche sale bien, no querrán echarlo todo a perder por llevar calzoncillos anticuados.


  Con los calcetines también he tenido que armarme de paciencia. Los tres me han mirado mal cuando les he ordenado que, nada más llegar a casa, tiren a la basura los blancos. Y les he obligado a comprar unos negros de hilo, aunque a Restituto le he dicho que hoy no los necesitaba.


  —Espero que los ciento cincuenta eurazos que me he gastado los amortice cuanto antes —se ha quejado Fructuoso.


  —Yo no tendría que haberme comprado nada —se ha lamentado Obdulio.


  —No seas agonías, joder —ha saltado Restituto.


  —Ánimos, chicos, que ya solo nos queda una cosita…


  No os imagináis lo surrealista que ha sido ir al salón de belleza.


  Forma parte del necesario proceso de transformación, para que ese trío se quede definitivamente en el siglo XXI. Voy paso a paso para que no se me agobien.


  Lo gracioso es que, cuando se lo propuse, Fructuoso, que es, como dicen por aquí un husmias, protestó diciendo que él no va a la peluquería desde hace diez años, porque le corta el pelo su madre. Sí, como lo habéis oído. Imaginad mi estupor.


  A Obdulio le ha parecido estupendo. Fructuoso al final aceptó, y Restituto, el tema peluquería lo lleva bastante mal, porque, como le dice Remigio cuando vamos por el bar, su cabeza es como una guitarra, ya solo le quedan cuatro cuerdas.


  Sí, son así de cabrones entre ellos. Aunque se lo toman con deportividad.


  En otro momento les hablaré sobre la eliminación del vello corporal en ciertas partes del cuerpo. Por hoy ha sido suficiente.


  Hemos regresado a Pardueles en la C15, con la idea de ir por el Mazda, no obstante, primero he optado por pasar por la tasca, a ver qué reacción provocan estos tres ante quienes los conocen.


  Se hace el silencio, todos nos miran.


  Y ellos ponen cara rara, incluso avergonzada.


  Se abre la puerta y entran dos chicas. A una la conozco muy bien y la otra es la vecina hippie.


  —¡Virgen del amor hermoso! —exclama Eva María acercándose a Obdulio y rodeándolo para mirarlo—. Estás impresionante. ¡Y me quedo corta!


  —Creo que si te ve Fátima le arden las bragas —añade la otra.


  —¿De verdad? —inquiere él, todavía con cautela.


  —Y vosotros dos no os quedáis atrás. ¡Madre mía! —añade Eva María.


  —Vais a causar estragos en la comarca —apostilla la hippie, dándoles un repaso de arriba abajo.


  —Gracias, Thais —murmura Restituto, y ella lo abraza con cariño.


  —Hale, venga, a romper corazones por ahí —los anima ella.


  Vaya, la vecina hippie hoy lleva un pantalón de esos bombachos multicolor y una camiseta raída blanca, está claro que necesita un asesor de imagen. Cuánto mal gusto en una sola persona, por favor.


  —Imagino que tú tienes mucho que ver en esto —me dice Eva María, y asiento complacido por su reconocimiento, pero aún sigo escocido por cierto asunto.


  —Tú y yo tenemos que hablar —murmuro, y ella pone cara angelical, lo que, por descontado, no la va a librar de dar explicaciones. O de darme la llave del torreón y así saltarme el protocolo.


  Ya se verá.


  


  Ventolera del Campo es un pueblo que está a diez kilómetros según Google Maps, sin embargo, ellos han insistido en que tomemos un atajo, porque así nos saltamos los controles de la Guardia Civil que siempre ponen en la carretera general cuando hay fiestas en un pueblo.


  Voy conduciendo (sufriendo) mientras el Mazda avanza por un camino polvoriento a cuarenta kilómetros por hora. Ellos lo han llamado camino de concentración.


  —Deberíamos haber venido con la C15, que para estos casos va mucho mejor —afirma Fructuoso y no le quito la razón.


  —No seas cutre, que ahora vamos hechos un pincel y las chavalas no nos pueden ver con esa tartana que tienes —le espeta Restituto.


  Me muerdo la lengua y no les digo que cuando nos vean bajar del coche lleno de polvo tampoco vamos a causar muy buena impresión. Ya están bastante nerviosos con su primera salida tras el cambio de look.


  —Ya sé que voy a parecer el burro del grupo —empieza a decir Fructuoso, que va sentado en el asiento del copiloto—, pero ¿alguien se ha acordado de comprar gomas?


  —¡Yo no las necesito! —exclama Obdulio.


  —Vale, que tú te mates a pajas pensando en Fátima no quiere decir que los demás tengamos que hacer lo mismo.


  —¿No se os ocurrirá haceros pajas con Fátima? —pregunta el aludido, y todos, incluido yo, negamos con la cabeza.


  —Abre la guantera —le indico.


  Y siento un poco de orgullo porque, por lo menos, demuestran un poco de responsabilidad.


  Fructuoso sostiene sonriente el paquete de doce condones y se lo enseña a sus compañeros al tiempo que dice:


  —¿Veis? Los de la capital están preparados para las emergencias.


  —Mañana sin falta compro una caja y la guardo en mi coche. ¿Cómo no se nos había ocurrido antes algo tan práctico? —pregunta Restituto.


  —Todavía queda un frente por cubrir —digo con maldad—, en caso de que alguno tenga éxito…, ¿dónde pensáis llevar a la dama?


  —Pues a la era, como se ha hecho toda la vida cuando uno se pone verraco —responde Fructuoso.


  Verraco.


  A saber.


  —O al pajar —apunta el Restituto encogiéndose de hombros—. Vaya preguntas que haces.


  —Solo os ha faltado decir en el asiento trasero del coche —apunto con ironía.


  —Pues también.


  —Vamos a ver. Punto uno, salvo que ella os lo pida expresamente, porque tiene algún tipo de fantasía rural, nada de ir a la era, es demasiado ordinario. —Los tres me miran con cara de incredulidad—. Seguro que hay algún otro lugar más adecuado. Y, por último, para que me quede claro ¿qué es ponerse verraco?


  —Pues… ya me entiendes.


  —Como se nota que te pasas el día rodeado de cerdos —comenta Obdulio, y los tres se ríen.


  Ya no me hacen falta más explicaciones.


  Aparcamos el coche en un descampado y prefiero no mirar la carrocería para no sufrir.


  Ellos conocen el pueblo, así que caminamos tranquilamente hacia la plaza, en donde es la verbena. Hay bastante gente y ellos saludan.


  —Esa te está mirando —murmura Obdulio, que camina a mi lado.


  Restituto y Fructuoso van unos pasos por delante charlando entre ellos.


  —Quizá te mira a ti. —Niega con la cabeza—. Ya sé que igual me meto donde no me llaman, pero la mujer que ellos mencionan, Fátima, ¿es la que conocí en el pueblo?


  —Sí, es de Pardueles de toda la vida —contesta y percibo su incomodidad.


  —Vale. Si no quieres no respondas —prosigo—, pero ¿qué pasa exactamente con ella?


  Él resopla.


  —A ver, salimos una temporada cuando yo tenía diecisiete. Pero al ser tres años mayor que yo, me dejó por otro. Se marchó del pueblo, se casó, se divorció y después volvió, pero… —hace una pausa—, como tiene un crío, ahora no quiere saber nada de novios.


  —¿Y llevas desde los diecisiete detrás de ella? —inquiero perplejo.


  —Sí. ¿A que parezco gilipollas?


  —Depende de cómo se mire —contesto con diplomacia—. ¿Has intentado hablar con ella? ¿Invitarla a salir?


  —Sí, pero nada. Me rechaza.


  —¿Has pensado que, tal vez, y no te sientas mal por ello, Fátima no te ve como pareja, solo como amigo?


  Obdulio niega con vehemencia.


  —Eva María y ella son íntimas, se lo cuentan todo y yo sé que no es así.


  —Menuda pájara mentirosa… —mascullo.


  —¿Quién, Eva María? —Asiento—. ¿No serás uno de esos que se meten con las lesbianas? Pero ¡si es una tía fantástica!


  —No soy homófobo —me defiendo—. Sin embargo, tu amiga es una mentirosa de cuidado.


  —Lo dudo. La conozco desde que éramos pequeños. Lo pasó muy mal porque en Pardueles el tema chica con chica no se entendió bien; no obstante, luego todos, incluso el cura, la aceptan. No sé qué te habrá hecho…


  —Me acompañó ayer a casa…


  —¿Y eso es malo? —inquiere frunciendo el cejo—. Seguro que pretendía ser simpática contigo. Os vi en el bar, siempre es amable con todos.


  —No me has entendido —le digo y repito—: Me acompañó a casa.


  Obdulio se detiene y me mira fijamente, como si acabase de insultarlo. Entonces llama a los otros dos.


  —¿Qué pasa? ¿Ya estás mustio? —refunfuña Restituto.


  —Aquí, el chico de ciudad, insinúa que ayer Eva María fue a su casa por la noche a ya sabéis qué…


  Se echan a reír a carcajadas.


  —Oye, no te culpo, está bien buena, pero chaval, que es bollera. No te hagas ilusiones. Anda, vamos a ver qué chatis hay por aquí, que hoy presiento que vamos a triunfar —afirma convencido Fructuoso.


  


  Decir que me duele la cabeza y que tengo una resaca descomunal es quedarme corto. Por eso, cuando alguien aporrea la puerta a las… ¡Joder, si son más de las doce y media!


  Me levanto de la cama, me pongo solo una camiseta y me encamino descalzo hasta la puerta. Cuando la abro, me encuentro a Fructuoso con su ropa de siempre, solo el corte de pelo ha sobrevivido a su vuelta al pasado.


  —¿Qué ocurre? —pregunto de mala gana.


  —¿Te pillo en mal momento?


  —Sí. Buenos días —murmuro y estoy a punto de darle con la puerta en las narices.


  Por si os lo estáis preguntando, anoche regresamos los cuatro a casa tras beber, no recuerdo cuánto, y sin que ninguno triunfara. O no lo sé, porque tengo ciertas lagunas.


  —Tengo que hablar contigo. Es urgente —dice y parece apurado.


  —¡Hola, Fructuoso! —exclama una voz y ambos miramos hacia la dirección de donde procede.


  —Hola, Thais —responde él, levantando la mano para saludarla—. ¿Cómo te va con el huerto? ¿Echaste el abono que te dije?


  Mi vecina hippie se acerca hasta la valla, lo que me permite apreciar su «esmerado» atuendo. Hoy está «arrebatadora», con un vestido de tirantes verde andrajoso, el pelo sujeto con dos palos y unas chanclas negras. La única nota positiva es que la tela del vestido tiene tantos lavados que se transparenta todo y no lleva sujetador.


  —Mucho mejor. Es cierto, con el excremento de las ovejas ya puedo decir que todo es cien por cien ecológico. No pienso volver a comprar abono químico.


  Y yo sin desayunar… Menos mal, porque si no habría vomitado aquí mismo.


  —Simón, quería comentarte una cosa… —murmura él y saca el teléfono—. Necesito consejo.


  —Pídeselo a ella —le espeto, porque no estoy de humor.


  —Hombre… tú eres nuestro asesor.


  —Adiós, chicos —dice Thais y se mete de nuevo en su propiedad.


  A pesar de que no me apetece hablar con nadie, dejo que entre en la casa y entonces él me muestra un mensaje de WhatsApp.


  
    Anoche lo pasé muy bien contigo.


    Si quieres, podemos quedar un día de estos.


    Bss.

  


  —¿Qué hago? —pregunta inquieto—. ¿Y qué narices significa «bss»?


  —Vamos a ver, ¿quién te lo envía?


  —La chica con la que estuve anoche. ¿No te acuerdas? Me dejaste el coche para ya sabes…


  —¿Que hice qué? —Empiezo a rellenar algunas lagunas—. ¿Follaste en el Mazda?


  —Sí, claro —responde tan pancho—. Dijiste que nada de ir a la era y yo seguí tus consejos. Después la acompañé a casa y volví con vosotros. La cuestión es que Ofelia quiere volver a verme. Joder, tío, tengo que ir otra vez a esa tienda, voy a renovar toda la ropa, aunque mi madre diga misa. Ah, y voy a vender la C15.


  —Envíale un mensaje y queda con ella —le aconsejo para empezar—. Y ahora, si no te importa, me voy a desayunar al bar.


  —¡Yo invito!


  Capítulo 6


  Llevo una semana en Pardueles y no he avanzado nada en mi misión.


  Tengo dos meses para sacar rendimiento a la propiedad y ya he malgastado una semana. Tampoco es que le haya puesto mucho empeño, la verdad.


  Ayer por la tarde me llamó mi padre, impaciente por saber qué estaba haciendo y tuve que decirle la verdad. Se enfadó, por descontado, y me recordó que el tiempo se nos echa encima.


  Intenté convencerlo de que iba por buen camino, pues haberme integrado con los lugareños hace que sea más sencillo enterarme de todo. Hilaria, la madre de Obdulio, es mi principal informante, el problema es que me cuenta chismorreos que no me interesan. Me trae sin cuidado si los hermanos de su difunto marido le quieren quitar unas tierras o si la mujer del panadero tiene bigote. Sin embargo, la escucho porque me trata como si fuera una madre. Me invita a comer a su casa y, cuando no voy, ya que me parece abusar, se presenta en la mía con comida. Así que no tengo ni que molestarme en hacer la compra.


  El desayuno corre por cuenta de Remigio, que, pese a su hostilidad inicial, ahora me sirve el café con leche de soja. No os penséis que de repente se ha modernizado.


  Por lo que me contó Hilaria, lleva poco con el bar del pueblo, porque el anterior dueño, Silvano (otro nombre para el recuerdo), se jubiló, y el hijo se fue para montar un restaurante en la capital, así que Remigio decidió hacerse cargo del bar para no dejar al pueblo sin su cantina.


  Si se ha adaptado a mis deseos es porque también lo he acompañado de compras y asesorado. Por lo visto, le tenía el ojo echado a una señora del pueblo y nadie lo sabía. No obstante, según mi confidente, la señora en cuestión es bastante «ofrecida», aunque guarda las apariencias.


  A quien no he conocido todavía es al alcalde. Y eso que según todos es el mejor que han tenido en mucho tiempo, pese a pertenecer a una de las familias más importantes de Pardueles, que lleva años caciqueando a su antojo. Hilaria de nuevo me ha puesto al corriente sobre el árbol genealógico de Imanol López de Vicuña. Dice que es un tipo de ciudad, calmado, sensato, pero que su abuelo se las trae, porque, a pesar de estar jubilado, muchos creen que todavía continúa manejando los hilos del ayuntamiento.


  Y yo necesito reunirme con él, pero ayer, cuando fui al ayuntamiento, una señora me dijo con aire socarrón que el alcalde se había ido de viaje de novios, así que a la mierda lo de negociar pronto con él. Y en el consistorio nadie muestra el más mínimo interés por colaborar. Me atienden con una sonrisa y me mandan a paseo.


  Tampoco he avanzado nada siguiendo el otro camino, Eva María, que se las ingenia para estar siempre con alguien, de tal forma que me es imposible tener una conversación con ella.


  Ahora bien, en lo que a integrarme en el pueblo se refiere, todo va a las mil maravillas. He visto la granja de cerdos de Fructuoso. Sí, por surrealista que suene, he afianzado mi amistad con ellos y eso incluye conocer su lugar de trabajo. Pasar por la gasolinera de Restituto no me ha supuesto ningún trauma, pero ir en el tractor con Obdulio ha sido una aventura que pensaba que jamás viviría.


  Me siento satisfecho de que al menos uno de ellos haya «triunfado», porque el romance entre Fructuoso y Ofelia tiene buena pinta. Se han visto una vez más y han vuelto a quedar para el próximo fin de semana. Supongo que la renovación completa de su vestuario ha tenido mucho que ver.


  Con Restituto de momento no hay progresos, ya se verá. Y con Obdulio no hay manera, sigue pensando en Fátima, su primera novia, y esta no le hace mucho caso. Me ha contado más detalles mientras iba con él en el tractor.


  El pobre está enamorado hasta las trancas. Y me da pena, la verdad, así que me he propuesto buscar una solución. La primera que se me ha ocurrido ha sido hablar con Fátima, pero es bastante escurridiza y además dudo mucho que quiera escucharme.


  Así que no me queda más remedio que acorralar a Eva María, y de paso mato dos pájaros de un tiro. Como sé que tiene visitas guiadas al torreón, me he informado en el bar con Remigio, que ha sido una fuente de información fiable, de cuándo viene otro grupo, así que estoy preparado.


  Hoy es el día y ya estoy arreglado y a la espera. Para no desentonar mucho, he elegido unos vaqueros negros y, muy a mi pesar, una camiseta que acabé comprando en Zara el último día que acompañé a los otros. Sí, ya lo sé, he cometido el mayor de los pecados. A veces soy débil.


  Diviso el Fiat Panda de Eva María y salgo a recibirla. Ella, nada más aparcar, me ve y adopta su típica expresión angelical con la que encandila a los visitantes y que utilizó también para engatusarme.


  —Buenos días —me dice y saca las llaves del torreón—. Me pillas con un poco de prisa, dentro de quince minutos llega una excursión.


  —Solo necesito diez —alego ante su patética excusa para escabullirse—. Además, según tengo entendido, te gusta hacer las cosas rápido.


  —Vale, lo siento, ¿de acuerdo? Tenía que habértelo dicho, pero es que… —pone cara de resignación—, lo estoy pasando mal con la ruptura. Mi ex es una cabrona de cuidado.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? ¡Haberte liado con otra!


  —Vivo en Pardueles, aquí no hay lesbianas disponibles —replica con cierta guasa—. Además, lo que más le podía joder a Gloria era saber que había estado con un hombre. Y bueno…, tú acababas de llegar, parecías majo y eres guapo.


  —Vaya…, gracias —mascullo, sin agradecer ni un ápice sus cumplidos.


  —Y no eres de por aquí…


  —Resumiendo, que era el único al que podías engañar —digo, y ella asiente, mientras hace una mueca de disculpa.


  —Este abuso tiene un precio.


  —¡Oye, oye, que podías haberte negado! Y tampoco lo pasaste tan mal.


  —Insisto, estás en deuda conmigo —me muestro inflexible.


  —Vale, ¿qué puedo hacer por ti? —Miro el torreón y sonrío—. ¿Una visita guiada? —Asiento—. De acuerdo.


  —Visita guiada privada —le aclaro.


  —Muy bien.


  —Y otra cosa.


  —Eso ya es abusar.


  —Eres amiga de Fátima, ¿verdad? —Frunce el cejo—. Vas a ayudarme a que acepte una cita con Obdulio.


  Arquea una ceja, sin duda mostrando su sorpresa ante mi petición.


  —No deberías meterte entre ellos —me recomienda—. Ya sé que estás ayudando a esos tres. Han dado un cambio espectacular y todas te lo agradecen, pero hay un lado negativo…


  —¿Cuál?


  —En el pueblo las chicas empiezan a cotillear sobre ti, porque piensan que eres el típico estilista gay.


  —Muy graciosa —mascullo.


  Aunque no me sorprende, ciertos estereotipos, avivados en series de televisión y demás, son difíciles de erradicar.


  —Es cierto —me confirma riéndose—. Pero tranquilo, llegado el momento, defenderé tu honor heterosexual.


  —¿Vas a ayudarme o no?


  —Me lo pensaré. Y ahora me marcho, que debo prepararlo todo.


  Dejo que se marche, no muy convencido de que vaya a colaborar. Creo que Eva María me la ha vuelto a jugar.


  —Eres un pésimo acosador —dice una voz guasona a mi espalda.


  —La que faltaba… —murmuro al ver a la hippie.


  Qué pintas lleva… Camiseta negra de tirantes agujereada por incontables sitios, aunque ninguno interesante, y mallas de ciclista fucsias. Otra vez va sin sujetador.


  —No he podido evitar oír la conversación…


  —¿Y? —pregunto con desdén.


  —Que lo llevas crudo con Fátima.


  —Repito… ¿y?


  —Que yo podría ayudarte.


  Cruzo los brazos, dos minutos de cortesía antes de mandarla a paseo.


  —A cambio de algo, por supuesto —añade sonriente y se le cae el tirante de la camiseta. ¿Habrá sido intencionado?


  —¿De qué? —pregunto solo por curiosidad.


  A saber qué tontería va a pedir. A lo mejor pretende que también la asesore en cuestiones estéticas, que buena falta le hace. Cierto que, no me critiquéis por ello, he apreciado su cuerpo, y la chica mal no está, ahora bien, eligiendo ropa en un desastre. A su lado, cualquiera de los chicos es un fashion victim.


  —De sexo.


  —¿Perdón?


  La hippie avanza un paso y se queda frente a mí. Esboza una sonrisa de oreja a oreja y además me apunta con un dedo en el centro del pecho.


  —¿Qué otra cosa iba a querer de ti? —pregunta y detecto cierta guasa en su tono.


  Entonces empiezo a sospechar. Me la han colado una vez, cierto, no obstante, la segunda no va a ser posible.


  —A ver si lo adivino. También eres lesbiana y te ha dejado la novia. Vaya, por lo visto Pardueles es el nuevo Chueca —me burlo.


  —Jolines, además tienes sentido del humor —dice riéndose y añade—: ¡Eres perfecto!


  —Mira, como broma ha estado bien. Ahora, si me perdonas…


  No aguardo su réplica y me meto en casa. Pero ella al parecer no capta la indirecta y me sigue hasta el salón. Pasa la mano por la horrenda tapicería y, sin dejar de sonreír, dice:


  —Creo que no me he explicado con claridad.


  —Lo de sentirme objeto sexual puede resultar halagador, pero no me apetece. Búscate a otro.


  Le señalo la puerta, aunque la hippie, en vez de largarse con viento fresco, añade mientras juega con los tirantes de su camiseta:


  —Ya sé que la propuesta te parecerá extraña, aunque si conocieras mi punto de vista…


  —Que no me interesa lo más mínimo —la interrumpo.


  —… En Pardueles todos nos conocemos y es imposible mantener un rollo sin compromiso. Los tíos de por aquí son buena gente, pero… —tuerce el gesto—, si me canso de ellos o no me dejan satisfecha, después habría malentendidos. Dimes y diretes…


  —Vamos, que te llamarían «ofrecida», ¿me equivoco? —pregunto con recochineo.


  Ella se aguanta la risa, al parecer no la he ofendido. Tampoco era mi intención.


  —Más o menos —admite divertida.


  —Qué práctico. Ve al pueblo de al lado, seguro que encuentras algo —le espeto, porque me está haciendo sentir como un puto gigoló.


  Confirmado, el agua del grifo lleva alucinógenos.


  —El problema sería el mismo. A ver, no tienes por qué verlo como algo negativo. No sé cuánto tiempo vas a quedarte aquí, yo solo te propongo pasarlo bien. Divertirnos y nada más.


  —Maravillosa idea. Gracias, pero no. Tengo otros asuntos que atender…


  —Tú estás de paso y un pajarito me ha dicho que eres bastante generoso en la cama.


  —No sé si sentirme halagado o indignado.


  —Halagado, por supuesto —afirma la hippie—. Eva María es muy exigente.


  —Sí, claro —contesto—. Como comprenderás, su valoración me «entusiasma».


  —Vale, ahí no estuvo fina, lo admito. En cambio, yo soy noventa y nueve por ciento heterosexual y llevo unos días observándote. Te cuidas, haces deporte, hueles bien…


  ¿Noventa y nueve por ciento? ¿Eso qué significa?


  —Eso no puedes saberlo.


  Se acerca más y me olfatea.


  —Hueles estupendamente —confirma y prosigue—: Vistes muy bien… Bueno, esa camiseta de Zara desentona un poco con el resto de tu ropa. Eres educado, la gente te aprecia y eres mi vecino. ¡Son todo ventajas!


  —¿Cómo no me había dado cuenta? —digo con todo el cinismo del que soy capaz—. Oye, es el agua, ¿verdad? ¿Os echan alguna sustancia alucinógena?


  —¡Presiento que contigo no me voy a aburrir!


  —Me lo pensaré.


  —Vale, nos vemos esta noche. Yo pongo los condones.


  Se larga sin darme opción a réplica.


  A esta tía le faltan unos cuantos tornillos.


  Mi vida no puede ser más surrealista.


  De todas formas, no voy a aceptar semejante propuesta.


  No, ni hablar.


  Ni loco.


  Miro el reloj, mi precioso Piaget, regalo de mi ex.


  Eva María debe de estar a punto de finalizar la visita guiada. Y tiene una deuda pendiente conmigo.


  Y sí, le voy a sacar los colores, porque ya está bien con la tontería.


  


  —Deja de disimular. No has escuchado nada de lo que te he contado —me espeta Eva María cuando llegamos a la última planta.


  Abre la verja que da acceso a la azotea. ¿Los torreones tienen azotea? Da igual, yo sigo sacando fotos, parezco un turista de esos cansinos que fotografían hasta la última piedra.


  —Sí, la historia es fascinante —comento sin prestarle demasiada atención, la única parte que me ha interesado ha sido sobre el tipo que lo compró, Beltrán de Vicente. Algo me dice que un tatarabuelo se cambió el apellido.


  —Ya sé por qué estás aquí, en Pardueles.


  —Por lo visto, mi misión es satisfacer a mujeres —replico sin mirarla, porque continúo haciendo fotos.


  —Veo que Thais ha hablado contigo —contesta y se coloca a mi lado.


  —Deja de recomendarme por ahí, yo solito puedo buscarme ligues.


  —¿En Pardueles? Lo dudo, aquí las cosas funcionan de otro modo.


  —Sí, ya me han explicado la teoría.


  Le cuento por encima la surrealista propuesta de la hippie y, tras escucharme, dice:


  —Yo que tú aceptaría.


  —Si tanto te gusta, para ti. Toda tuya.


  —Un romance entre Thais y yo es imposible. Sé de lo que hablo.


  —¿Te ha rechazado? —inquiero con cierto tonito de burla.


  —Pues sí. Porque a ella no le va el rollo bollo. Es más de comerse una buena polla. —Me atraganto ante su descripción tan gráfica—. Por la cara que has puesto, me da la sensación de que ha pasado bastante tiempo desde que te hicieron una buena mamada.


  —Qué interesante tema de conversación. ¿Te ofreces voluntaria? —la provoco y aguardo su respuesta.


  —Podría hacerlo —me desafía, adoptando una pose seductora que así, a lo tonto, me está excitando. O, como diría Fructuoso, me está poniendo verraco—. Sin embargo, dejaré que te quedes con la duda, Simón.


  Se humedece los labios, juega con el botón superior de su recatada camisa blanca de azafata y me mira poniéndome ojitos.


  Me echo a reír. Hay que joderse, me follo a una lesbiana y encima me apetece hacerlo de nuevo.


  Definitivamente, en este pueblo echan algún tipo de alucinógeno en el agua.


  Capítulo 7


  Salgo de casa de Hilaria después de haber cenado con ella y con su hijo. Admito que me ha venido bien, porque así he hecho tiempo y a estas horas ya es difícil que mi vecina, la hippie con frustración sexual, vaya a atosigarme.


  A ver, en cierto modo me siento halagado por el hecho de que las mujeres de este pueblo piensen en mí, ahora bien, si lo analizo con cuidado, joder, ni hablar, no voy a ser el divertimento de estas «ofrecidas», porque al final me tienen todo el verano de cama en cama. Y oye, que sí, soy un tío y a veces pensamos con la polla, no obstante, me apetece otro tipo de rollo veraniego. Y, maldita sea, no me da la gana de que ellas sean quienes decidan quién es la siguiente.


  Durante la cena me lo he pasado en grande con Hilaria, qué mujer, qué sentido del humor. No lo ha tenido nada fácil en la vida, pues se quedó viuda muy joven y con un hijo pequeño. Trabajó en el campo o en lo que salía, hasta que pudo arreglar lo de la herencia de su marido. A pesar de las dificultades, en vez de ser una mujer amargada, tiene, como ella misma dice, correa para rato.


  He aprovechado, mientras Obdulio se iba a la bodega, para preguntarle sobre Fátima, porque la opinión de la futura suegra siempre importa. Hilaria me ha respondido que es buena chica, un poco pavisosa, pero que mientras su hijo se vaya de casa, no se va a poner tiquismiquis con la elegida.


  También me ha vuelto a dar las gracias por haber cambiado el estilo de vestir de su hijo y dejarlo tan guapo. A ver si ahora Fátima por fin se decide y se enrollan. Sí, ha utilizado este término, porque, como no se cansa de decir, es muy moderna.


  Una de las maravillas del mundo rural, ojo, que no pienso dejar la ciudad, aunque eso no quita que aprecie ciertas ventajas, es que no necesito el coche, apenas lo muevo. Y encima no me preocupo por si algún cabrón aparca mal y me lo golpea. O, ya puestos, por si me lo roban. Ahora bien, eso de dejarlo abierto, por mucho que me lo repitan, no lo hago.


  Hace una noche algo fresquita, seguro que paseando ni lo noto. Entro en casa y voy directo al frigorífico, que tiene más años que la pana, pero todavía enfría, y tomarme una cervecita, mientras leo un rato, es un buen plan.


  —Llegas tarde.


  —¡Joder, qué susto! —exclamo y por poco no se me cae el botellín al suelo.


  La hippie aparece en mi campo de visión. Camina despacio y la bombilla que cuelga de la cocina, la única que he encendido, crea una penumbra un tanto siniestra.


  Le doy un sorbo a la cerveza y me apoyo en la encimera, tengo que echarla de casa.


  —No recuerdo haberte invitado —comento y la miro de arriba abajo.


  —Tenemos un acuerdo —susurra.


  Y sí, su voz suena excitante, sin embargo, su aspecto deja mucho que desear. Por favor, si al menos se hubiera esforzado un poco, quizá sentiría cierto interés en acostarme con ella. Pero ese vestido morado deforme, largo hasta los pies, le quita a uno todas las ganas.


  —Yo no recuerdo ninguno —replico y con la botella le señalo la puerta—. Y ahora, si me disculpas…, tengo planes.


  —Lo sé, conmigo.


  —Oye, como broma ya ha durado bastante. Si cambio de idea y me interesa, te lo haré saber, tranquila.


  Ella sonríe y, bueno, esa mirada de viciosilla que me ha puesto me afecta más de lo que pensaba. Y la maldita conversación con Eva María también está surtiendo efecto.


  —Vas a cambiar de idea —asevera y da un paso más.


  —Si debajo de ese horripilante vestido llevas lencería sofisticada… a lo mejor…


  —Compruébalo tú mismo.


  Se lo quita por la cabeza, quedándose delante de mis narices completamente desnuda. Adopta una pose sugerente, con una mano en la cadera. Inspiro hondo, quizá sea hora de cambiar de opinión…


  Ella aprovecha mi indecisión para acortar distancias. Pone una mano en mi pecho.


  —Hummm… Camisa hecha a mano… Eres una caja de sorpresas.


  Me extraña mucho que una mujer como ella sepa apreciar la prenda que llevo. No es precisamente un referente en lo que a moda se refiere.


  No contenta con llevar la voz cantante, algo que no me desagrada, aunque, dadas las circunstancias, me gustaría tomar el mando, termina por convencerme cuando se suelta ese cuestionable recogido. Tiene un pelo bonito, no sé por qué lo lleva tan mal peinado.


  —Antes de ir al dormitorio me gustaría comentarte unos asuntillos.


  —¿Encima con exigencias?


  —Son muy fáciles de cumplir, tonto —musita y, de verdad, si se vistiera con un poco más de estilo, tendría a unos cuantos hombres a sus pies—. La primera, siempre con preservativo. Siempre.


  —Nada que objetar —afirmo, porque ya cometí una vez la estupidez de hacerlo a pelo con una desconocida y acabé con una ETS de regalo. Y, para más inri, contagié a mi ex. Así es cómo descubrió que la engañaba.


  —La segunda, nada de dormir juntos. Follamos y luego cada mochuelo a su olivo.


  —Hummm… ¿Y si me apetece un polvo mañanero?


  —Pues madrugas y vienes a casa —propone y arqueo una ceja—. O viceversa.


  —¿Alguna tontería más? —pregunto por si acaso.


  —Sí, por supuesto —contesta, pasando por alto mi sarcasmo—. ¿Tienes alguna manía sexual, parafilia, perversión, fantasía que desees cumplir?


  —Vaya, qué dispuesta te veo.


  —Se trata de pasarlo bien y estoy abierta a sugerencias. Soy exigente y por eso creo que debes tener las mismas prerrogativas.


  —Tu generosidad me abruma —comento y me llevo una mano al corazón.


  Me quita el botellín de la mano, bebe un trago y después lo deja sobre la encimera.


  —¿Puedo verte ya desnudo o me vas a hacer esperar?


  —Todavía no he dicho que sí.


  —Te has empalmado —dice y dirige una mirada hacia mi entrepierna.


  Joder, es cierto, esta conversación tan extraña como morbosa me ha hecho reaccionar.


  Pensaréis que soy tonto por no estar ya empotrándola contra la encimera. Pero si lo hiciera, ¿qué gracia tendría? Ya no tengo veinte años y necesidad de meterla en caliente a toda costa.


  Me gusta que las mujeres no solo me estimulen la parte física, sin duda la más fácil, pues todos reaccionamos más o menos de igual forma ante un buen par de tetas. Lo complicado es que logren despertar y excitar mi lado emocional. Con ello demostrarían un poquito más de inteligencia y, a la hora de follar, se agradece un estímulo extra. De ahí que no se lo ponga fácil.


  —No he cambiado las sábanas —digo, solo por el placer de retrasar lo inevitable y para tocarle un poco la moral, que tanta seguridad en sí misma me joroba y, sí, también me excita.


  —Tranquilo, estoy vacunada.


  Se pone de puntillas y acerca sus labios, pero en vez de besarme, me abre la camisa y los posa sobre mi garganta. Murmura algo, no alcanzo a entenderla y, la verdad, me importa un carajo.


  Entro en acción y le rodeo la cintura con un brazo.


  —Joder, qué suave —musito, cuando alargo la mano y le toco el culo.


  —Gracias, yo misma preparo cremas con aceite de oliva y lavanda —dice en voz baja, sin apartar los labios de mi piel—. En cambio, tú te decantas por la química, Sauvage, de Dior, si la memoria no me falla.


  La hippie comienza a desabotonarme la camisa, no me hace mucha gracia que lo haga con movimientos bruscos, sin embargo, olvido cualquier preocupación cuando me clava las uñas en los abdominales y, no contenta con ello, va a por el cinturón.


  Con energía y sin titubeos, mete la mano dentro de mis pantalones y, aunque la tiene fría, jadeo encantado. Percibo decisión y ganas y, maldita sea, hace mucho que no echo un polvo con una mujer tan decidida.


  Lo del otro día con Eva María no cuenta.


  Tomo el mando y voy empujándola para salir de la cocina, ella se deja llevar, eso sí, sin parar de tocarme y de susurrarme lo caliente que está, lo bien que lo vamos a pasar y lo hortera que es el estampado del sofá.


  —Pues no has visto aún las cortinas del dormitorio —jadeo cuando me aprieta la polla y me muerde en el cuello.


  —Estoy impaciente por verlas —musita con un tono de lo más morboso.


  Llegamos a la habitación, nos ha costado lo nuestro, pues a cada paso que en teoría avanzábamos, había que pararse para darse un mordisco, un beso con mucha lengua, una mano en ese pezón que pedía a gritos algo contundente, que si esta camisa sobraba…


  —No mires —le pido, cubriéndole los ojos con la mano—. Y concéntrate.


  —Estoy muy concentrada —afirma y se encarga de que mis pantalones sean historia—. Hummm, desnudo impresionas todavía más… Eva María no miente…


  —Si quieres que no me venga abajo, evita comentarios como ese —replico muy serio.


  Es una amenaza baldía, pues la hippie, tras evaluarme, se sienta y abre las piernas y me lo muestra todo.


  —Entonces vayamos al meollo de la cuestión —dice y, tras chuparse un dedo, se lo lleva al pezón para humedecérselo—. Doy por hecho que hoy no habrá sexo oral.


  —Si tú lo dices…


  Se tumba en medio de la cama, adoptando una pose sugerente, y me hace un gesto con el dedo, el mismo que se ha chupado, para que me acerque. Como no quiero que después me pille el toro, me aseguro de dejar los condones a mano.


  —Los escasos cinco vatios de la bombilla son insuficientes para admirar tu espectacular cuerpo —afirmo y no miento. Viste de pena, pero sus curvas son estupendas.


  La hippie se echa a reír.


  —Hasta echando piropos eres gracioso. Anda, ven aquí…


  Retomamos los besos con lengua, las manos curiosas e incorporamos roce de piernas, más piel y gemidos escandalosos.


  —No solo te voy a decir piropos —replico, y ella me sonríe, al tiempo que echa los brazos hacia atrás, se arquea por completo y susurra:


  —Este cabecero… hummmm… tiene tantas posibilidades.


  —Eres una «ofrecida» —me burlo.


  —No te imaginas cuánto.


  No me canso de besarla en cualquier punto de su suave piel al que tengo acceso. Y ella emite unos gemidos morbosos y excitantes, que me ponen aún más cachondo.


  Admito que llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer que se comportase de manera tan natural, tan sensual, y eso que tampoco estamos llevando a cabo ninguna perversión rara de esas que tanto se estilan ahora. De acuerdo, follar en una cama que tiene más años que el hilo negro, con un crucifijo enorme encima, puede tener un componente extraño.


  —A estas alturas, muchos ya me la estarían metiendo y empujando sin resuello —jadea.


  Sigue sin tocarme, porque continúa sujeta al cabecero por su propia voluntad, algo que no me molesta para nada. A diferencia de otras que se tumban y casi ni respiran, haciéndome sentir un salido.


  Dejo un instante el pezón que con tanto ahínco estaba chupando para responder:


  —Puedo metértela cuando quieras.


  —Qué detallista, por favor.


  —¿Te estás burlando? Porque si es así, me pongo el condón y me corro en menos de diez minutos, dejándote a medias.


  —Solo intento darle vidilla al asunto. Y, por cierto, lo estás haciendo muy bien —murmura con un tono tan erótico que me recorre un escalofrío—. Por eso te elegí.


  Arqueo una ceja.


  —Por eso y porque estás bien bueno —se apresura a añadir.


  —Y huelo bien —le recuerdo.


  —Ah sí, no lo he olvidado.


  —Sin duda eres la tía más rara con la que me he acostado.


  —Me lo tomaré como un cumplido. Y ahora…


  Me empuja para que me quite de encima. Obedezco y me quedo sentado en el borde de la cama. Ella se encarga de abrir el envase con soltura y de colocarme el preservativo con la boca. Se muerde el labio inferior en una mala imitación de chica viciosilla. Se da media vuelta, mostrándome un excelente y prometedor culo, antes de sentarse y agarrarme la polla para metérsela ella misma. Mis manos van automáticamente a sus tetas, se las aprieto y gemimos a la vez.


  —Así, hasta el fondo —susurra, antes de empezar a moverse.


  —Eso es, arriba y abajo, deja que te sienta… —digo junto a su oreja, mientras maltrato sus pezones.


  —Qué pena que no tengas un espejo enfrente —se lamenta sin perder el ritmo.


  —Mañana mismo encargo uno —replico, apretando sus pezones con más fuerza e intentando contenerme para no empujar desde abajo—. Y bien grande.


  La hippie empieza a descontrolarse y se balancea sobre mi polla con un arte increíble. Le muerdo el hombro y no le suelto los pezones, pues en esta postura puedo pellizcárselos cuanto me viene en gana. Esto es una pasada. Jadeo sin ningún tipo de restricción, no hay contenciones que valgan y ella debe de pensar lo mismo.


  —Apriétame fuerte, joder. Todo lo que puedas —consigo decir con la voz rota.


  —Voy a exprimirte, Simón —promete.


  Y, ¿qué queréis que os diga?, pues que ojalá todas me exprimieran de esta forma.


  —Estoy a punto… A punto…


  —Aguanta un poco más —implora—, por favor, está siendo tan bueno…


  —¿Cómo quieres que aguante con los preliminares que hemos tenido? —inquiero desesperado.


  —Resiste; venga, hombretón, tú puedes… —me insta y me echo a reír.


  —Joder, eres única dando ánimos. Ni que fueras coach sexual.


  —Algún cursillo que otro de sexo tántrico sí he hecho —dice entre jadeos.


  Echa la cabeza hacia atrás, se apoya en mi hombro y tensa cada músculo de su cuerpo, incluidos los vaginales, joder qué presión.


  —Si haces eso otra vez, me corro —gruño y le retuerzo un poco más sus ya de por sí torturados pezones.


  —Qué malote eres —dice—. Sí, sí, oh, sí, eso, dame más, más, venga, hasta el fondo. Oh, qué polla tienes, oh, oh, qué grande, oh, oh…


  —¿Me estás vacilando? —pregunto y noto que se ríe—. Qué cabrona eres.


  —No te despistes, Simón. No pienso esperarte.


  —Ahora verás.


  Esto más que follar es un combate de boxeo.


  Y ella me lo ha pedido, así que nada de retrasar mi eyaculación. Embisto, de manera limitada debido a mi posición. Le muerdo el hombro, le acuno las tetas con brusquedad. Ella sube y baja, coordina de puta madre los movimientos, porque no deja que se le salga mi polla, y cada vez que se deja caer y oigo el sonido de ambos cuerpos chocando, sé que estoy perdido.


  —¡Ahora! —grita y me clava las uñas en los muslos—. Ahora, Simón.


  —Pues ahora no quiero correrme —miento y, aferrándome a ella, me dejo ir.


  Respiro como si hubiera corrido media maratón. Me gustaría quedarme así un rato más, sin embargo, la seguridad manda y ella se levanta. Se da la vuelta y, tras apartarse el pelo sudado de la frente, me susurra:


  —Por fin un tío que sabe follar. —Arqueo una ceja—. Yo sé lo que me digo.


  Me da un beso en los labios que me sabe a despedida.


  —¿Te vas?


  —Mañana madrugo, tengo que ir pronto al mercadillo para coger sitio.


  —Pues yo esperaba un segundo asalto —comento de forma despreocupada, aunque me joroba un poco que se marche.


  Sí, soy de esos tíos que después de echar un polvo decente no me importa conversar o lo que surja.


  —Eso tendrá que esperar —replica y bosteza—. Y, tranquilo, no hace falta que me acompañes a casa.


  Esto último lo ha dicho con retintín, o al menos me lo ha parecido.


  Sale del dormitorio y yo la sigo. Ni me molesto en ponerme los bóxers. Me quedo de pie observando cómo se viste, tampoco es que haya venido con mucha ropa.


  —Oye, no me pongas esa carita de perrito abandonado —me suelta cuando agarra el picaporte, dispuesta a dar la noche por terminada.


  —Solo quiero comportarme como un caballero y acompañarte hasta la puerta.


  Me acerco a ella y me inclino para besarla de forma brusca y, acto seguido, abro y le sostengo la puerta para que salga. Como si quisiera librarme de ella.


  —Hasta la próxima —le espeto.


  —Volveremos a vernos, Simón —responde con una sonrisa.


  Me quedo como un gilipollas, en bolas, observándola caminar. No estoy preocupado, pues en menos de tres minutos estará en su dormitorio, sin embargo, aquí estoy, desnudo, arriesgándome a pillar un catarro, porque el relente de la noche se empieza a notar, y más ahora que me he enfriado ya bastante.


  Por fin reacciono y, a pesar de lo que dicen por aquí, hoy voy a cerrar con llave, que luego se cuela la gente, en concreto una vecina hippie con un cuerpo realmente escandaloso, una piel tan suave como adictiva y que, para colmo, folla de puta madre.


  Me daría una buena ducha, pero como comprenderéis, tras la noche que llevo, no voy a pelearme con el maldito calentador de gas. Y una ducha fría no procede.


  Mañana retomaré el plan original.


  Se acabó eso de echar polvos rurales.


  Alguno dirá: ¿seguro?


  Vale, me habéis pillado.


  Ha sido alucinante.


  Y no solo por la parte técnica, sino por todo.


  Los preliminares han sido lo más surrealista que recuerdo, pues me ha puesto como una moto y sin tocarme.


  En fin…


  … ya veremos.


  Capítulo 8


  —No me lo puedo creer —mascullo cuando a primera hora de la mañana aporrean la puerta con la clara intención de hacerme abandonar la cama. Maldita sea, que ya se ha encargado el puto gallo de despertarme poco después de amanecer.


  No me apetece ver a nadie. A pesar de haber echado un polvo, lo que en teoría ayuda a conciliar el sueño, me quedé como un idiota, tumbado en la cama, con la colcha azul celeste encima, porque había refrescado, pensando dónde me estaba metiendo.


  En teoría el encuentro debía considerarse como casual, sin ataduras, precisamente lo que uno busca para no complicarse la vida. Y ella me lo puso muy fácil. Se marchó a su casa sin tener que decir nada, sin promesas.


  Y, fuisteis testigos, estuvo bien. Hacía mucho que no me encontraba una mujer tan abierta y que se comportara con tanta naturalidad. Puede que no esté acostumbrado a tanta, pero me gustó.


  —¿Por qué cierras con llave? —pregunta Restituto frunciendo el cejo, nada más abrir yo la puerta, porque, a pesar de intentar pasar de ellos, se han dedicado a dar por el saco hasta que me he levantado.


  Incluso han rodeado la casa y han golpeado en la ventana del dormitorio.


  —Para que nadie me moleste —replico con ironía, aunque me da que no la han captado.


  —¿Duermes solo con los gayumbos?


  —¿Y cómo quieres que duerma? —mascullo y mientras ellos se acomodan en el horripilante sofá, aprovecho para ir al baño. Pero me detengo en el último segundo y llevo a cabo un barrido visual por si hubiera algún rastro incriminatorio que indicase lo que ocurrió anoche.


  Nada, todo limpio. La hippie recogió su ropa y yo tiré el condón a la basura antes de acostarme.


  —Pues deberías abrigarte, a veces se levanta el cierzo y te deja el culo helado —me aconseja Obdulio gritando.


  Cuando regreso del aseo, me pongo una camiseta y entonces me doy cuenta de un detalle…


  —¿Qué hacéis así vestidos? —inquiero al verlos a los tres en chándal.


  Pero cuidado, no un conjunto deportivo actual, no, nada eso. Prestad atención, porque esto tiene tela.


  Fructuoso lleva un chándal azul de táctel, sí, como lo habéis oído, al más puro estilo ochentero. En la parte de arriba tres franjas, verde, rojo y amarillo. Una combinación cromática difícil de mirar.


  —¿Cuántos años hace que lo tienes?


  —¿Qué pasa? ¡Si está como el primer día! Apenas me lo he puesto.


  —Eso parece… —murmuro—. ¿Y por qué vais vestidos como bailarines de break dance de los ochenta?


  —Os lo dije —tercia Obdulio—, teníamos que haber ido al Declatón a comprarnos unas mallas bien apretadas de esas para correr.


  —¿Declatón? —repito.


  —Sí, hombre, seguro que conoces la tienda esa de deportes, el Declatón.


  —Joder, será Decathlon.


  —Lo que yo he dicho —afirma Obdulio.


  —¿Y por qué os ha dado por desempolvar el chándal? ¿Sabéis que lo podéis vender como vintage y algún hípster os puede pagar una fortuna? —les pregunto con recochineo.


  —¿Qué me dices? —pregunta Fructuoso interesado.


  —¿Vinqué? —dice Restituto.


  —Déjalo, otro día os lo explico. A ver, ¿por qué estáis aquí con estas pintas?


  —Queremos ir a hacer eso que tú haces con la ropa apretada de colorines.


  —¿Running?


  —Eso mismo. Ahora que vestimos mejor y las chicas nos miran más, creo que deberíamos bajar un poco de tripa.


  Joder, vaya cuadro. No tengo ninguna objeción a que me acompañen. No obstante, así vestidos vamos a dar el cante y a ser el hazmerreír de Pardueles. A no ser que…


  —¿A cuántos kilómetros está el Decathlon? —pregunto y añado con malicia—: Perdón, Declatón.


  


  Una nueva aventura digna de ser relatada.


  De nuevo el Mazda, me niego a ir en la C15, recorriendo carreteras secundarias de la red vial, que, por cierto, están llenas de parches que hacen que el coche bote como si fuéramos por un camino de cabras. La comparación ha sido de Restituto, no mía, aunque ha dado en el clavo.


  No han querido cambiarse para ir de compras, así que nos hemos presentado en la tienda de deportes con un chándal de táctel azul, otro negro acampanado con rayas amarillas en los laterales y, por último, el mejor de todos, el verde del ejército. Yo, sintiéndolo mucho, me he puesto unos vaqueros azules y una camisa blanca.


  —Tenéis que prometerme una cosa —les pido y los tres me miran atentos—, en cuanto hayamos comprado la ropa adecuada, eso que lleváis puesto lo tiráis a la basura.


  Dirijo toda mi atención a Fructuoso, que es el más agarrado (husmias, según el idioma local) de los tres y al final asiente, no muy convencido.


  —Joder, se me marcan los gayumbos —se queja Obdulio al salir del probador con los pantalones negros que le he recomendado—. Y no me digas que use un tanga.


  —Yo tengo uno —tercia Fructuoso y todos lo miramos a la espera de que explique eso, porque ninguno damos crédito—. Me lo compré por si acaso… ya me entendéis. A las mozas les va eso, pero la maldita cosa es incomodísima, no consigo acostumbrarme. No me cabe todo.


  —Igual te lo estás poniendo del revés —se guasea Restituto.


  —O te has comprado uno de chica —remata Obdulio.


  Termino por reírme, porque, aunque estamos dando la nota en la tienda, soy consciente de las miradas de los empleados, los comentarios de estos tres han tenido su gracia.


  —¿Y tú no tienes un tanga? —me pregunta Fructuoso.


  —No —respondo lacónico.


  —¡Pues entonces tendré que ir a correr en plan comando!


  —No será necesario —murmuro.


  No sé si estoy cabreado o divertido, con este trío uno nunca sabe a qué atenerse.


  En la tienda se comportan como niños traviesos y hacen bromas bastante subidas de tono sobre algunas de las prendas, pero como se suele decir, si no puedes con tu enemigo, únete a él.


  Y no, no estoy pensando en irme a vivir al campo ni en usar ropa confeccionada en serie y mucho menos prescindir de las comodidades de mi apartamento, sin embargo, como tengo que cumplir esta condena, intentaré sobrellevarlo de la mejor manera posible.


  —¿Habéis acabado ya con el festival del humor? —les pregunto y le quito a Restituto una camiseta ajustada color fucsia que quería comprarse solo para mortificarme.


  —Joder, ¡no! Aquí hay cada cosa…


  —Nos van a echar —les advierto.


  A duras penas consigo llevarlos hasta las cajas y, tras pagar la ropa, los meto a empujones en los aseos para que se cambien. Los espero a la puerta, con una bolsa de basura que el de mantenimiento me ha dado, porque no volvemos a Pardueles sin antes deshacernos del chándal de cada uno.


  Fructuoso, el último en salir, mira la bolsa torciendo el gesto, porque aún tiene la esperanza de que no la tire al contenedor.


  Pero no me va a temblar el pulso y es lo primero que hago nada más salir de la tienda.


  


  Hemos regresado a Pardueles y, a pesar de que es ya un poco tarde para salir a correr, los veo tan ilusionados que paso por casa y me cambio.


  —Vaya mariconada de reloj llevas, ¿para qué sirve? —pregunta Restituto señalando la pulsera Garmin Vivosmart HR+ que llevo.


  —Uno, no es una mariconada…


  —Es morada, tú dirás —me interrumpe Obdulio.


  —Dos, es una pulsera de actividad.


  Me abstengo de decirles que me la regaló mi ex. Noelia puede ser muchas cosas, pero agarrada (husmias) a la hora de hacer regalos, no.


  Les explico todas sus funciones y escuchan atentos, porque pueden parecen unos brutos, sin embargo, son bastante receptivos y curiosos.


  —¿Y por qué no nos has dicho antes que hay que llevar una? —se queja Restituto.


  —Porque vale casi doscientos euros y a Fructuoso le podía dar un telele.


  —Pues yo me voy a comprar una.


  —Y yo.


  Como habréis adivinado, el único que no se apunta es Fructuoso, que tuerce el gesto y pregunta:


  —¿Y no la hay más barata?


  Nos echamos a reír.


  Mientras seguimos avanzando a buen trote por uno de esos caminos que discurren entre campos sembrados de cereal y en los que se respira aire limpio y no te encuentras a más corredores, como pasa en los circuitos urbanos que frecuento, se me pasa por la cabeza preguntarles algo, así, de manera casual, sobre mi vecina. Sí, esa con la que anoche eché el polvo más surrealista de mi vida. Sin embargo, desestimo la idea de hacer averiguaciones, porque si sospechan que tengo algún interés en la hippie, empezarán a tocarme la moral.


  Quien sin duda estará al tanto, porque además de utilizarme para jorobar a su ex me va recomendando por ahí, es Eva María, pero tampoco quiero que piense lo que no es, es decir, que me interesa.


  Lo más prudente es guardar silencio y esta noche, cuando llegue a casa, buscar en mi ebook algún libro interesante para no pensar en ella.


  —Esto de correr sin que te persiga nadie, es una estupidez —comenta Restituto, que se va quedando atrás.


  —Pues es a ti a quien más falta le hace, mira qué tripa gastas —le espeta Obdulio.


  Me río entre dientes, porque ha dado en el clavo.


  —Yo tampoco le veo la gracia, sobre todo ahora que he conocido a Ofelia.


  —A ver, chicos, hay que estar en forma con o sin chicas a la vista —les explico, sin aminorar el ritmo.


  A pesar de sus protestas, cuando regresamos al pueblo compruebo en la pulsera que hemos recorrido unos ocho kilómetros, no está nada mal. Ahora bien, los pobres van resollando, así que hacemos una parada en la taberna.


  —Anda, mira, el equipo olímpico de Pardueles —se burla Remigio.


  —Muy gracioso —masculla Obdulio—. Ponme… —examina con devoción la vitrina de la comida, hasta que se decide por una pinta de cerveza, una tapa de ensaladilla y torreznos.


  —Ni hablar —le digo y me dirijo a Remigio—. Agua mineral y una tostada.


  —¡¿Qué?! —exclaman los tres.


  —La tostada de pan integral —puntualizo, pese a saber que en la tasca de Remigio tendrán pan corriente, eso sí, bastante bueno, que lo trae el panadero todos los días, nada de esas barras congeladas.


  —¡Qué vengo desfallecido, hostias!


  Me paso la mano por el pelo.


  —¡Hola, chicos! —exclama la única lesbiana de Pardueles, entrando en el bar con su aire risueño.


  Se acerca a nosotros y nos da un beso a cada uno en la mejilla, para después mirarnos (escanearnos) de arriba abajo y sonreír.


  —Estáis para comeros —dice aplaudiendo y hasta le da un azote en el culo a Obdulio, que se muestra encantado.


  —¿A que se te quitan las ganas de ser lesbiana? —pregunta Fructuoso.


  —Pues sí, un poco —responde ella de buen humor—. ¿Y a qué se debe este cambio?


  —Hoy hemos ido corriendo por la linde del camino a Ventosa y mira —Restituto se da unos golpecitos en la barriga.


  —¡Ooooh! —exclama ella con una sonrisa—. Además de guapos, os estáis poniendo cañón.


  —Y encima con dinero —apunta Remigio con ironía—. Que aquí se sabe todo.


  En asuntos monetarios mejor no entrar, pero sí, los tres tienen el riñón bien cubierto.


  —¿De verdad no me puedo comer unos torreznos? —inquiere Obdulio, al que el vaso de agua del grifo, porque Remigio no sirve otra, porque esta es muy sana, le ha sabido a poco.


  —Ni hablar —le confirmo y hace una mueca.


  —Verás, mi madre… se va a pensar que estoy enfermo.


  —Tranquilo, ya hablo yo con Hilaria —digo.


  Al final cedo un poco y autorizo a que les sirvan unas cañas y así, mientras los entretengo, me acerco a Eva María, porque tengo asuntos que tratar con ella.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —pregunta, y detecto cierto aire de recochineo, pues ya no me engaña con su tono seductor y su mirada de chica tonta. Y menos aún si me hace el numerito de sacar el brillo de labios del bolso y aplicárselo.


  —Muchas cosas —murmuro—. Teníamos un trato, así que, venga, cúmplelo.


  —Lo sé, lo sé. He hablado con Fátima, sin embargo, sigue en su trece. Y además… no se fía de ti.


  Frunzo el cejo, porque no es de mí de quien tiene que fiarse.


  —¿Qué le has contado? —pregunto con desconfianza, pues Eva María es una lianta de cuidado.


  —¿Yo? ¡Nada! Simplemente cree que te has hecho amigo de ellos para ligar más en el pueblo y que, a pesar de que finges ser gay, solo quieres llevarte a las chicas al huerto y después si te he visto no me acuerdo.


  ¿Habéis oído lo mismo que yo?


  Hay tantos argumentos ridículos que no sé por dónde empezar a desmontarlos.


  —¿Y tú, precisamente tú, no podrías haberle explicado la verdad?


  —Ya se lo he dicho, que no eres gay, pero que tampoco vas por ahí follando a lo loco. Bueno, según se mire, porque sé lo que pasó anoche entre Thais y tú, así que un poco picha brava sí eres.


  —¡No me lo puedo creer! —mascullo—. O sea, tú y esa hippie que tengo por vecina me liais, porque, no lo niegues, lo habéis hecho, y después me colgáis el sambenito de picha brava. ¡Cojonudo!


  —Simón, ¿te estás peleando con Eva María? —pregunta Obdulio con aire protector desde la barra.


  —No, solo estamos hablando de unas cosillas —contesta ella.


  —Sí, ya, cosillas…


  —Oye, relájate. Nadie tiene por qué saber nada. Thais y yo somos discretas, por eso no te preocupes, pero procura no salir a la calle con esas mallas tan apretadas, que hasta yo, que soy lesbiana, tengo pensamientos impuros.


  —¿Me estás vacilando?


  —Un poco —admite riéndose.


  Me voy a tener que poner serio con Eva María, porque es evidente que es más que lista y que me está enredando. No sé si por diversión o a saber por qué estúpida razón.


  —Cumple tu parte del trato y nos llevaremos bien, ¿de acuerdo?


  —¿Me estás amenazando?


  —Tengo a Hilaria como amiga, imagínate que me invento una historia sobre que no eres lesbiana y que solo lo finges porque estás enamorada de Obdulio y se lo quieres quitar a tu amiga. Al fin y al cabo, te he visto desnuda y te aseguro que puedo ser muy convincente. ¿Cuánto crees que tardará en saberlo todo el pueblo?


  Capítulo 9


  La chica que vivió dos veces tiene pinta de ser una novela estupenda, y más teniendo en cuenta que las anteriores de la saga me entusiasmaron, sin embargo, esta noche no logro concentrarme en la lectura. Y, ya puestos, en ninguna otra cosa que no sea mirar de vez en cuando la puerta por si alguien (una vecina hippie, por ejemplo) decide hacerme una visita inesperada.


  Tras pasarme el día con los chicos, primero de compras, después corriendo por el campo y por último picoteando en la tasca (sí, al final he sucumbido), he vuelto a casa dispuesto a disfrutar de sencillos placeres en solitario.


  El primero, una ducha con suficiente presión de agua caliente no ha podido ser porque se ha acabado la bombona de butano y he llamado a Restituto para pedirle no solo que me trajera una, sino que me enseñara a cambiarla.


  Un procedimiento complicado. Lo siento, me ha costado una barbaridad, así que confío en que esta dure lo mismo que mi estancia aquí, para no tener que volver a enfrentarme a tan desagradable tarea.


  Segundo placer que se ha ido al garete, la siesta. Sí, me apetecía tumbarme a la bartola un buen rato, ya que en el campo no existe la contaminación acústica (a excepción del gallo que me toca las narices al amanecer), pero Restituto ha insistido en invitarme a comer y entre una cosa y otra hemos estado hasta bien entrada la tarde.


  En teoría me quedaban dos placeres que disfrutar en solitario y con la ropa puesta, a saber, una cerveza bien fría y la lectura.


  Pues bien, no lo estoy disfrutando. Y eso que me he puesto una pieza clásica de Chopin, Spring Waltz, de fondo para crear ambiente. Pues ni por esas, mi mente se distrae una y otra vez. Así que, cabreado conmigo mismo, dejo el ebook a un lado y de mala hostia me voy al dormitorio.


  Una vez allí, con las llaves y el móvil en la mano me siento estúpido, porque no necesito nada de eso para ir a donde quiero ir. Solo he de cruzar un pequeño jardín y dudo mucho que encuentre ninguna puerta cerrada.


  Entro en el baño, entre unas cosas y otras he olvidado darme crema. Un descuido imperdonable, pues esta mañana he ido al correr por el campo sin ponerme nada y las imprudencias se pagan. Pero cuando esos tres se han presentado aquí, han roto mi rutina de cuidados faciales. Me doy una generosa mano de crema, dibujando círculos con los dedos para que penetre bien en la piel y, mientras lo hago, me doy cuenta de que en breve tendré que ir de compras, porque apenas me queda para una semana.


  Ya veremos dónde voy a adquirir yo un producto de este tipo, ya que en mis escapadas con el trío no he visto ninguna tienda de cosmética especializada. Bueno, lo más sensato será pedirlo por internet. Solo espero que el repartidor no se pierda.


  Y a todo esto, ¿cuál es la dirección de este antro?


  Pues ni puta idea, tendré que averiguarla. Mañana mismo se lo pregunto a Eva María.


  ¿De verdad voy a esperar a mañana?


  Lo sé, no hace falta que me lo digáis, he buscado la excusa más absurda para salir de casa, cuando en realidad no necesitaba ninguna. Lo mejor es admitir que quiero cruzar el maldito jardín en el menor tiempo posible.


  Me guardo la cartera en el bolsillo trasero de los vaqueros, no porque vaya a necesitar el permiso de conducir o dinero, sino porque es el mejor sitio para llevar los condones.


  No pongáis esa cara. Yo no he inventado las reglas, solo intento cumplirlas.


  Salgo de casa y cierro sin llave. No sirve de nada.


  Ni siquiera cojo el móvil.


  Ya sé que es difícil que alguien me vea, pero aun así miro por encima del hombro. Procuro no caminar muy deprisa, que no se me note la impaciencia.


  Encuentro la puerta abierta, me asomo y todo está oscuro. Puede que Thais ya esté acostada, sin embargo, oigo algo, ¿el sonido del mar?


  Salgo al patio exterior y sí, allí está, sentada en una tumbona, o más bien encorvada, y a los pies, descalzos por cierto, tiene un montón de frascos de cristal.


  —Pensaba que ya no venías —murmura sin levantar la mirada.


  —Por lo que veo, eres una de esas piradas que escuchan ruidos de la naturaleza.


  —Y tú intentabas parecer culto con Chopin —replica.


  Vaya, la hippie tiene cultura musical.


  —¿Qué haces? —pregunto y me siento a su lado en la tumbona.


  Está rellenando frascos con una sustancia que desprende un olor agradable, pese a tener un color verde moco.


  —Preparando los envases de crema de aloe vera. Hoy se han vendido unos cuantos en el mercadillo y tengo que dejar listos algunos más. Y también he de etiquetarlos.


  Ahora ya sé cómo se gana la vida. No me sorprende, pinta de agente bursátil no tiene, desde luego.


  —Qué apasionante. ¿Y eso da para vivir?


  Se encoge de hombros.


  —Atracar sucursales bancarias da mucho más beneficio, pero necesito una tapadera —replica con ironía—. ¿Una cerveza? —Asiento—. Pues entra y de paso me traes una.


  —Tanta hospitalidad me abruma —murmuro y siento una malsana curiosidad por entrar en la guarida de la hippie.


  Esperaba… No sé…, algo más cutre…, más bohemio, más… hippie. Sin embargo, me encuentro con una casa sencilla, minimalista. Las paredes pintadas de gris claro. Muebles lacados en blanco con aire envejecido. La única nota de color son las cortinas, de un azul intenso. En la cocina el panorama es similar. Electrodomésticos modernos, encimera de silestone y armarios gris antracita. Solo me falta echar un vistazo al dormitorio, pero antes de hacerlo abro el frigorífico y saco las dos cervezas.


  Me asomo a la ventana y veo que Thais sigue entretenida con sus tarros de crema, así que voy hasta el dormitorio y empujo la puerta. Sin encender la luz, solo veo una enorme cama, de uno ochenta como mínimo y dos mesillas de forja. No hay armarios, lógico, con la ropa que usa no los necesita. Sí distingo en cambio un enorme arcón a los pies de la cama y una puerta al fondo. Seguramente el cuarto de baño.


  Ya he curioseado bastante, así que vuelvo con ella. Está apilando dos cajas de esas que se usan para la verdura, que coloca luego junto a la pared, antes de dejarse caer en la tumbona.


  —Te has tomado tu tiempo… —musita, cogiendo el botellín que le ofrezco.


  Como no hay otra tumbona para mí, me acomodo a sus pies. Ella dobla las rodillas y me deja hueco.


  —Hoy no te veo muy conversadora.


  —Tú no has venido a hablar conmigo —replica y bebe un buen trago.


  —Te sorprenderías. Tengo que hacer un pedido, porque dudo que haya por aquí una perfumería aceptable, y desconozco la dirección postal de donde me alojo.


  —¿Qué necesitas? —pregunta con amabilidad.


  —No te molestes. Son productos muy específicos.


  Me mira de arriba abajo y se echa a reír.


  —No me digas que se te ha acabado la cremita de noche —se burla.


  No respondo, es lo mejor. Por norma general, la mayoría de la gente no entiende que uno cuide su aspecto. Y menos un hombre, así que ya ni me molesto en explicarlo.


  Ha sido un error venir esta noche. Me termino la cerveza y me largo, será lo más sensato. Ahora bien, ella debe de tener otros planes, porque estira los pies y los pone en mi regazo.


  Vale, un gesto inocente, o no, porque comienza a restregar el pie y, sin mucha precisión, presiona sobre mi entrepierna. Y, bueno, puede que no lo esté haciendo para excitarme, no obstante… me estoy animando.


  —¿Te estás insinuando o solo te aburres? —pregunto sin mirarla.


  Lo cierto es que hace una noche agradable, se está muy bien aquí, con la cervecita fría, que, si bien no es de las mejores, al menos es decente.


  —Me aburro —responde con guasa y presiona aún más fuerte.


  Le agarro el tobillo y aprovecho para colocarle el pie de tal forma que pueda acariciarme con mayor precisión y ya de paso subo la mano por su pierna.


  Dejo el botellín en el suelo y así tengo más libertad de movimientos.


  Podría ir directo al grano, sin embargo, me entretengo deslizando la mano y como mucho llego hasta un poco por encima de la rodilla. Ella en cambio no pierde el tiempo, me la está poniendo dura con el pie y el pantalón empieza a incomodarme.


  —Deberíamos entrar —musito.


  —¿Por qué?


  —¿Tú qué crees?


  —Tiene mucho más morbo aquí, al aire libre. Bajo las estrellas —sugiere.


  —No me jodas… Aquí no hay intimidad. Se supone que quieres mantener esto en secreto, así que no me parece muy acertado que nos enrollemos aquí, donde en cualquier momento se puede presentar alguien y pillarnos.


  —Me gusta el riesgo, el peligro. ¡Uff, qué morbo! —exclama abanicándose con la mano y poniéndome morritos.


  —Un morbo de la hostia, sobre todo si viene alguien de visita y entra sin llamar, dado que aquí tenéis la mala costumbre de no cerrar con llave.


  —Ay, Simón… —suspira—. ¿Y la aventura?


  —Ya he tenido suficientes en mi vida, prefiero una cama y cuatro paredes, gracias.


  —Venga… lánzate. Aquí, ahora —susurra sugerente y deja de frotarme con el pie para recostarse y separar los muslos—. Si te hubieses esforzado más, sabrías que no llevo ropa interior.


  —Mea culpa —musito y trago saliva.


  Esto empieza a descontrolarse.


  —¿Es una invitación? —la provoco.


  —Es sexo oral. ¿Te atreves?


  Por muy excitante que me parezca, no puedo evitar mirar alrededor, por si se oyen voces o el sonido de algún vehículo. Y no, solo la quietud de la noche.


  —Estoy dispuesto a muchas cosas, pero… —señalo mis vaqueros— por nada del mundo los estropearía.


  Ella se echa a reír y se quita el vestido por la cabeza, quedándose desnuda ante mí, antes de pasarme la prenda doblada.


  —¿Te sirve esto o voy por una almohada?


  —Me sirve.


  La agarro de los tobillos y, sin el más mínimo cuidado, tiro para que se acerque al borde de la tumbona. Ella no parece molesta, más bien todo lo contrario y gime de forma un tanto exagerada y hasta se lleva un dedo a la boca, lo chupa y después se acaricia un pezón.


  —Para ser tan hippie y alternativa, vas depilada por completo. ¿No es un contrasentido? —pregunto mientras me inclino y empiezo a besarle el interior del muslo. Despacio, deleitándome con la suavidad de su piel y el perfume. Huele a lavanda.


  —Tuve una época digamos… convencional. Y pasé por el láser, como todas —contesta en voz baja—. De todas formas, por muy «hippie y alternativa» que sea, no pienso ir con el gatito acostado en el sobaco.


  Me echo a reír ante su explicación.


  Alzo un instante la mirada y, de verdad, la imagen que ofrece ahí recostada, con un brazo doblado bajo la cabeza, es decadente y evocadora. Mantiene los ojos entrecerrados, una mano sobre su pezón y los labios ligeramente separados.


  Me pongo cómodo, porque esto va a durar un buen rato; no tendría sentido hacérselo con prisas, cuatro lametazos y punto. Así que me acerco despacio a su sexo, y cuando digo despacio es con una lentitud calculada para ir dejando un rastro de besos y crear expectación.


  La oigo suspirar y noto su impaciencia, sin embargo, no voy a acelerar mi ritmo.


  Con los pulgares, separo sus labios vaginales. Le hago una caricia casi imperceptible. De momento no protesta ni me tira del pelo, como hacen algunas para que vaya rápido. Con la punta de la lengua recorro cada centímetro. La conversación previa la ha excitado tanto como a mí.


  —Espero que esto solo sea un aperitivo —ronronea e intuyo que el comentario es para crear ambiente.


  —Tranquila, pienso rebañar el plato.


  Presiono un poco más, con los labios y la lengua recorro cada recoveco, demorando lo inevitable. Sé que si le acaricio el clítoris tardará muy poco en correrse y si además añado un par de dedos, el orgasmo será cosa de tres minutos, pero por alguna razón quiero mostrarle mis habilidades.


  Ella arquea el cuerpo, sé que busca más contacto, así que, para contentarla en parte, le meto un dedo, solo uno, y sí, jadea bien alto.


  Maldita sea, lejos de preocuparme por si alguien nos oye o nos ve, su jadeo me pone aún más cachondo. Tal como ella ha dicho, la sensación de peligro es morbosa de cojones. Así que voy a por todas, quiero oír otro de esos elocuentes sonidos y le atrapo el clítoris entre los labios al tiempo que añado un dedo y comienzo a penetrarla de manera constante.


  —Joder, ahora parece que sabes hacerlo —susurra.


  Y sí, gime sin remilgos, a lo grande. Bien alto.


  Sin dejar de lamerla, me desabrocho con una mano los vaqueros, porque tanta presión sobre mi polla ya me resulta insoportable. No es mucho alivio, pero algo sí. Vuelvo a concentrarme en ella, en su coño, en sus jadeos y en cómo lograr que sean más escandalosos. Intuyo que está a punto de caramelo, pues no deja de moverse. Le levanto las piernas para que no me atenace con ellas y dejo que sus talones cuelguen por mi espalda. Pongo una mano con cierta grosería bajo su trasero y me desato por completo. Yo también gimo a medida que le meto los dedos, que noto y saboreo su humedad; me está costando Dios y ayuda no meneármela.


  No le doy tregua, sigo utilizando la lengua para proporcionarle todo el placer, para que se vuelva loca y, por cómo se revuelve y jadea, parece que se lo está pasando en grande.


  Entre gemidos pronuncia mi nombre y yo… hostias, yo no estoy acostumbrado a tanta expresividad.


  Levanto un instante la mirada. Tiene la cabeza girada hacia un lado, se muerde el labio y se aprieta los pezones con saña.


  Vaya estampa. Una imagen que merece la pena atesorar en la memoria para esos días de aburrimiento.


  —Simón, oh, joder, qué bueno. Sí, ahí, qué boca tienes —musita con voz ronca.


  —Córrete en mi boca —exijo y saco los dedos para darle una palmadita sobre el clítoris—. Vamos, ¡hazlo!


  —Estoy en ello…


  No hace falta que me lo diga, lo sé muy bien. Vuelvo a golpear sobre su clítoris, el toque justo para hacerla estallar. Y, cuando lo hace, presiono con los labios y los mantengo en ese punto hasta que oigo el jadeo más escandaloso y por tanto excitante que recuerdo en mucho tiempo.


  Apenas le dejo unos segundos para que se recupere. No sé si la tumbona aguantará el peso de ambos, pero yo, con cuidado, me incorporo hasta tumbarme encima.


  Sé que a muchas mujeres les da cierto reparo besar a un hombre que acaba de comerles el coño, por eso espero a que ella abra los ojos y actúe.


  Lo hace despacio, como si despertara de un sueño, y cuando fija la mirada, sonríe. A mí el cuerpo me pide clavársela sin tardanza, pero me quedo quieto y ella, sorprendiéndome, me acaricia los labios con la yema de los dedos para, acto seguido, rodearme el cuello e instarme a que los acerque a los suyos.


  Entonces me besa despacio, incluso me muerde el labio inferior.


  Me ha parecido un gesto muy significativo, sin embargo, yo la tengo demasiado dura como para apreciar todas las connotaciones. Mis pantalones siguen abiertos y mi polla asoma por el elástico del bóxer.


  —Me la estás clavando —dice mientras culebreo entre sus muslos.


  —No, todavía no.


  —Me refiero a la hebilla del cinturón.


  —Vaya, y yo que pensaba que los orgasmos te suavizaban el sentido del humor.


  —Los orgasmos me dan ganas de dormir… —admite y, joder, me besa, pero yo no quiero conformarme con eso—. O de follar como una loca.


  —¿Me estás vacilando?


  —¿Llevas un condón en la cartera?


  Capítulo 10


  La política de Thais de follar y después cada uno a su casa es estricta. Sin excepciones. Y, la verdad, a pesar de tardar menos de cinco minutos en volver a mi cama, me joroba un poco. Seguro que me entendéis, pues hay veces que, tras correrse, lo que a uno más le apetece es quedarse tumbado y echar un sueñecito reparador. No obstante, a pesar de no estar de acuerdo, cumplo a rajatabla.


  Debí negociar mejor las condiciones de este acuerdo. Eso me pasa por pensar con la punta del capullo.


  —Llevas mucho rato callado —comenta Obdulio.


  Hoy es el único que me acompaña, con la equipación del equipo olímpico de Pardueles, como le gusta decir a Remigio con recochineo cada vez que nos ve después de nuestra sesión de running. Los otros dos tenían obligaciones en sus respectivos trabajos.


  —Asuntos que me rondan por la cabeza —respondo de forma vaga, porque no puedo hablarle de mis aventuras nocturnas.


  Es otra de las reglas. El secreto.


  Menos mal que el sexo con la hippie compensa.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Nos detenemos al borde del camino, bajo la sombra de un enorme roble, para estirar los músculos antes de seguir trotando a buen ritmo por el campo. Quizá confiar en Obdulio sea una temeridad, sin embargo, es un tipo decente y bueno, una especie de amigo.


  —Es el asunto del torreón. El alcalde se ha escapado y yo tengo que resolverlo.


  —Pensaba que tenías líos de faldas.


  —¿Aquí en Pardueles?


  —Más de una te tiene echado el ojo, Simón. ¡Cuidado!


  —También se comenta que soy gay, así que…


  —Eso dijo mi madre el primer día y después ha cambiado de idea. Ahora está empeñada en buscarte novia.


  Sonrío al pensar en Hilaria. Qué mujer.


  —Dale las gracias de mi parte, pero dile que no hace falta. Rompí no hace mucho con mi ex y ahora no estoy por la labor de liarme con otra.


  —¿Y por qué la dejaste?


  Retomamos la carrera a un ritmo más pausado y le explico cómo era mi relación con Noelia. En la cabeza del pobre no cabe la posibilidad de que haya dejado a una mujer como ella (le enseño una foto que aún conservo en el móvil) y ya lo que lo descuadra por completo es que Noelia ganase más que yo y que además fuera mi jefa.


  —Ver para creer…


  —Es la tía más insoportable, déspota y marimandona del universo.


  —Pero está bien buena.


  —Créeme, no compensa.


  —Yo, si algún día me caso, que lo dudo, porque Fátima sigue igual, no voy a dejar que ella trabaje. Ya me ocuparé de mantenerla, así después no hay problemas.


  Parpadeo y lo miro.


  —Joder, ¿de verdad has dicho algo semejante?


  —Tú mismo me acabas de dar la razón. Si ellas trabajan y ganan más, se vuelven insoportables.


  —A ver, hay mujeres que son insoportables con o sin trabajo —le digo, y Obdulio frunce el cejo.


  —Por si acaso…


  —Vale, supongamos que Fátima por fin cae rendida a tus encantos de agricultor, ¿vas a pedirle que se quede en casa?


  —Sí —afirma sin titubear.


  —Pues entonces, chaval, no me extraña que pase de ti.


  Vuelve a fruncir el entrecejo.


  —Yo tengo buenos ingresos, no soy tan agarrado como Fructuoso, que no cambia un duro por otro por si acaso lo engañan, así que ¿qué necesidad tendría Fátima de trabajar?


  Me detengo, porque esto va a ser más complicado que ayudarlos a comprar ropa adecuada y no del siglo XIX. Sin olvidar que me queda pendiente la asignatura de los cosméticos.


  —¿Ahora trabaja?


  —Sí, claro. Es administrativa en un concesionario de coches. Va y viene todos los días. Deja al niño con la abuela. Es lógico, está divorciada.


  —¿Y crees que va a renunciar a todo por un hombre?


  —Oye, que tengo el riñón bien cubierto. Y una casa de cinco dormitorios.


  —En la que además vive tu madre —apunto, y él asiente.


  —¿Y dónde va a vivir si no?


  —Mira, tu madre me cae estupendamente, pero puede que a una esposa no le haga gracia tener a la suegra en casa —le digo con cautela—. Y, ojo, que Hilaria es lo más.


  —Mi madre es muy moderna y la casa grande.


  Suspiro, no lo entiende.


  —¿Has probado a vivir solo alguna vez?


  —¿Yo? ¡No! ¿Quién me va a cuidar? Joder, una vez fui de viaje con la asociación de agricultores una semana y fue horrible.


  Y encima no le gusta viajar…


  —Si quieres conquistar a Fátima, vamos a tener que cambiar muchas cosas, y no me refiero únicamente a tu vestuario.


  —¿Qué quieres decir? —inquiere con desconfianza.


  Y no lo culpo, va a tener que esforzarse mucho.


  Retomamos nuestra actividad mientras pienso en cómo me las voy a apañar para reconvertir a Obdulio. Eva María va a tener que ayudarme. Ah, y la hippie, además de hacerme la mamada que tenemos pendiente, también tendrá que echar un cable.


  


  Eva María no parece para nada sorprendida cuando le cuento la conversación que he tenido con Obdulio. Es más, me da la sensación de que me ha escuchado como si yo fuera un disco rayado.


  He quedado con ella fuera de Pardueles, tipo cita clandestina, algo necesario para poder hablar sin oídos indiscretos.


  —¿Y qué hacemos ahora? —le pregunto, porque digo yo que alguna solución habrá.


  —¿Convencer a Fátima de que retroceda cincuenta años en el tiempo? —pregunta con un marcado sarcasmo.


  —En serio, joder.


  Estoy como un banco en medio de una crisis, no doy crédito al hecho de estar inmiscuyéndome en la vida de esta gente de una manera tan íntima, pues en teoría mi misión es negociar con el ayuntamiento, sacar tajada, volver a mi piso de la ciudad y olvidarme del mundo rural para siempre.


  —Mira, Simón, es… loable que quieras ayudarlo, no obstante, tienes que ponerte en la situación de Fátima. Estuvo casada con un sinvergüenza, muy atractivo, todo hay que decirlo, de esos que están todo el santo día pendientes de una. Al principio lo agradeces, porque piensas: qué tío tan atento y cariñoso. Sin embargo, poco a poco te va aislando y, de nuevo, como estás enamorada y vives en la calle del chicle rosa, no te das cuenta y te mientes a ti misma diciéndote: qué bien, si no tengo ni que trabajar, me mantiene como a una reina. Y para que la «felicidad» sea completa, tienes un hijo que te ata a él y encima te obliga a quedarte en casa.


  —¿La maltrataba?


  —Físicamente no. Aunque ese cabrón la tuvo cuatro años casi aislada. Apenas venía por el pueblo y, si la llamabas por teléfono, muchas veces no respondía.


  —Entiendo… —murmuro.


  —Por eso no quiere otro hombre en su vida que le haga lo mismo. Yo quiero a Obdulio, es un tipo genial, divertido y muy atento, pero de la vieja escuela. A Fátima le ha costado rehacer su vida.


  Eva María me sonríe con tristeza. Debe de ser complicado tener dos amigos con formas de pensar tan dispares y no encontrar el modo de que esas dos personas estén juntas.


  —Yo creo que Obdulio es bastante manejable. Incluso podríamos hablar con Hilaria.


  Eva María niega con la cabeza.


  —Aquí nos conocemos todos, Simón. Y sí, su madre es moderna y todo lo que quieras, pero Obdulio es su niño mimado.


  —Vale —admito desanimado.


  —¿Entiendes ahora por qué las mujeres de Pardueles que quieren divertirse un ratito nada más, no se enrollan con los chicos de por aquí?


  —Para que no las llamen «ofrecidas», lo capto, gracias.


  —Venga, no te desanimes. Te invito a cenar y así salimos un rato por ahí. —Arqueo una ceja—. No seas tonto, no quiero nada contigo en el terreno sexual. Tengo entendido que toda tu virilidad es para Thais.


  —Muy graciosa —mascullo, aunque en el fondo me divierte charlar con Eva María, de ahí que aún no la haya mandado a paseo—. Acepto, pero te lo suplico, llévame a un sitio elegante, donde la gente no hable de granjas, maquinaria agrícola ni nada remotamente rural.


  —Hummm… Déjame que piense… ¿Una marisquería te parece bien?


  


  —Rafa, ¿no puedes hacer la vista gorda?


  Nos ha parado la Guardia Civil a la entrada del pueblo.


  Y todo por mi culpa, porque Eva María había insistido en que regresáramos por uno de esos caminos de Dios que ellos llaman de concentración. Pero a mí me daba reparo meter otra vez el Mazda por terreno no asfaltado.


  —Eva María, deja de enseñarme las tetas, no voy a picar —le responde el agente riéndose.


  Ella se endereza en el asiento, le pone morritos y suspira de forma exagerada.


  —Señor agente, qué duro es usted —le replica.


  —Circulabais a ochenta kilómetros por hora en un tramo de cincuenta, así que no puedo mirar hacia otro lado.


  —De acuerdo —intervengo, porque es evidente que tiene razón y, además, si se pone exigente al final nos hace soplar y puede que nos calce otra multa, porque si bien solo he tomado Albariño durante la cena, aun así podría tener problemas.


  Le entrego mi permiso de conducir, los documentos del coche y se va a comprobarlos.


  —¿Te funciona alguna vez ese truco? —inquiero en voz baja, señalando su delantera.


  —El mes pasado, sin ir más lejos —responde riéndose—. Al pasar la ITV.


  Ahora se explica que el viejo Fiat Panda continúe circulando.


  —Joder, qué hatajo de salidos. Pero si eres la única lesbiana de Pardueles, ya te deben de tener calada.


  —Ya, los tíos sois así de burros. Veis la zanahoria y, venga, dejáis de pensar.


  —Menos ese —señalo al guardia civil.


  —Es que Rafa es mucho Rafa…


  —¿Y eso qué significa?


  —Pues que es el donjuán de la comarca. Es como la San Miguel: donde va, triunfa.


  —¿Y por qué no lo llamaste a él para tu desquite? —pregunto, refiriéndome a la noche que me engatusó y utilizó.


  —¡Porque somos amigos! Y eso no se le hace a un amigo.


  El agente regresa con mis documentos y me los entrega. Le sonríe a Eva María y dice:


  —Por esta vez, te libras, pero no abuses, joder, que al final un día vamos a tener problemas.


  —¡Gracias, Rafa! Eres un amor.


  —Anda, circulad…


  Entramos en Pardueles, se acerca la medianoche y llevo a Eva María a su casa. Aparco junto a la acera, ella estira el brazo para abrir la puerta y me mira de reojo con una media sonrisa.


  —Joder, hay que reconocerlo, eres todo un caballero.


  —¿A qué viene eso? —pregunto con cautela, no porque me moleste.


  —Tus modales en la mesa han sido alucinantes. Y mira que es difícil comer marisco con elegancia. No pierdes la calma, siempre das las gracias. Aun llevando pantalones vaqueros y una camisa rosa, algo que ningún tío de este pueblo se pondría, mantienes un aire sofisticado. Hueles bien… —suspira.


  —Mi ex no pensaba lo mismo —comento.


  —Uy, qué interesante…


  —No somos tan amigos como para contártelo —digo sonriendo de medio lado, porque me pone carita de niña buena.


  —Me has visto desnuda, y yo a ti. Eso cuenta, Simón.


  La miro y me digo ¡qué cojones! Total, tampoco se trata de un secreto de Estado.


  Empiezo a sentirme estúpido por repetir la misma historia. Parezco uno de esos tíos desesperados por dar pena hablando de su ex.


  —O sea, que te echaste de novia a una petarda —resume en una frase toda mi relación con Noelia—. Aunque está bien buena y, hazme caso, yo entiendo de mujeres. Mira el lado positivo.


  —Dímelo tú, porque yo no lo veo —murmuro con cierta amargura, algo absurdo, pues ni estaba enamorado de ella ni ella de mí.


  —Has venido a Pardueles y ya te has tirado a dos. Eso es todo un récord, chaval.


  —Sí, no veas cómo me lo estoy pasando —contesto con retintín.


  —Ya te he dicho que eres muy majete y buen tío. Cualquier otro hubiera ido por ahí proclamando a los cuatro vientos que se había acostado con esta y con aquella. Como acabo de decir, eres todo un caballero. Solo tienes un defecto.


  —Me muero por saber cuál es.


  Se ríe y, sí, a los dos nos ha afectado el Albariño más de la cuenta, porque estoy tentado de inclinarme y besarla. Y hay que ser muy gilipollas para hacer algo semejante, sabiendo que es lesbiana.


  —Que tienes… —señala con diversión mi entrepierna—… rabo.


  Me atraganto, a medio camino entre la risa y la indignación.


  —Pues cuánto lo siento —digo sin pizca de remordimiento—. Y, por si acaso, va a seguir estado ahí, en su sitio.


  —Uno muy apañadito, por cierto —añade y arquea una ceja.


  —Apañadito… —repito, porque vaya adjetivo ha utilizado para referirse a mi pene.


  Eva María toma la iniciativa y se acerca para darme un beso en los labios, uno sin lengua. Malpensados. Y después, como si ya no me tuviera lo bastante desconcertado, me acaricia la mejilla.


  —Buenas noches —murmura—. Me lo he pasado genial contigo.


  —Deja de coquetear, que al final…


  Me pone una mano en el muslo y la sube de manera peligrosa.


  —Al final… —susurra y presiona sobre mi entrepierna—… otra se va a llevar el premio gordo.


  —Muy graciosa —mascullo—. Anda, baja del coche.


  Riéndose con descaro, se apea del Mazda y, cuando cierra la puerta, me lanza un beso.


  No puedo enfadarme con ella, es imposible. Soy muy consciente de que juega conmigo, no obstante, lo hace con gracia, sin ofenderme y, seamos sinceros, a cualquier tío le sube la autoestima cuando una mujer como Eva María lo piropea.


  Tengo que llegar a casa y darme una ducha, fría. Algo en principio muy sencillo, pues por desgracia continúo peleándome cada día con el calentador de gas butano; no consigo que funcione bien, o me achicharro o me quedo helado. Es un absoluto misterio de la ciencia cómo la gente ha vivido tantos años con un artefacto tan peligroso en sus viviendas.


  Seguro que más de uno y de una estará pensando ¿por qué no das cuatro pasos y listo? La respuesta es sencilla, aunque frustrante, lo admito, pero ni loco voy a pasar ahora por casa de la vecinita hippie, porque creo, puede que solo sea un pálpito, que es mucho más peligrosa que Eva María y porque no me da la gana.


  Mi vecina hippie no puede tener ese control sobre mí, no, ni hablar. Ducha fría.


  Capítulo 11


  Sigo sin avanzar ni un milímetro en mis propósitos.


  Hoy he charlado un rato con Eva María al terminar la visita guiada al torreón, pero no he sacado nada en claro, pues ella sigue diciendo que cualquier asunto relacionado con el torreón debo tratarlo con el alcalde, que sigue de viaje de novios, por lo que todavía debo esperar una semana.


  Me están tomando el pelo, lo sé, pero ¿qué otra alternativa me queda?


  Para evitar que mi padre me amargue la existencia con sus continuas llamadas, he optado por enviarle mensajes tranquilizadores sobre lo bien que marcha todo. Una forma sencilla de tenerlo entretenido y que no mande a nadie a supervisarme.


  De momento, la argucia funciona, aunque no sé por cuánto tiempo.


  Pensaréis que soy un inútil incapaz de exigir mis derechos, pues a lo mejor sí. Entendedme, nunca he tenido que molestarme más de la cuenta y tampoco soy un tipo exaltado que pide a voces que lo escuchen. Además, seré sincero, me importa un pimiento el patrimonio familiar, porque es una puta ruina. Lo que ocurre es que mi forma de ver las cosas choca con la mentalidad de mis padres. Para ellos, tener fincas y propiedades, aunque den pérdidas, es una manera de mantener un estatus. Que la cuenta bancaria esté en números rojos es un detalle sin importancia.


  Como tengo tiempo libre, he aprovechado para investigar sobre Beltrán de Vicente y para ello he contado con la inestimable ayuda de los viejos del lugar, que conocen el árbol genealógico de cada vecino.


  Me han contado historias de todo tipo; algunas me parecen demasiado irreales, aunque he ido anotando los datos. Donde seguro que tienen información es en el ayuntamiento, sin embargo, se niegan a colaborar. Se muestran recelosos y no los culpo. Pero tarde o temprano el alcalde tendrá que dar la cara y sentarse a negociar conmigo.


  A pesar del calor, hoy, como cada día, salgo a correr por el campo, y además lo hago solo, porque el equipo olímpico de Pardueles tiene obligaciones. Obdulio está a punto de empezar la cosecha y los otros dos no han podido escaparse ni un rato. Bueno, no importa, me viene bien, así iré a mi ritmo y escuchando música.


  Para el running nada mejor que algo con ritmo, así que selecciono en la lista de reproducción las canciones que voy a escuchar durante el ejercicio y empiezo con los grandes éxitos de los Niños Mutantes.


  No he terminado de cerrar la puerta, sí, por mucho que digan, echo la llave, cuando un silbido hace que gire la cabeza. La hippie está mirándome de arriba abajo, apoyada en la valla que separa su huerto del jardín del torreón.


  —Con esa ropa, vas provocando, Simón —me espeta toda seria, aunque detecto cierto tonito de vacile.


  —¿Algún problema? —replico, porque llevar un culotte de deporte azul marino y una camiseta de tirantes transpirable dudo que sea ir provocando. Como tampoco voy a perder el tiempo en darle explicaciones, programo el pulsómetro.


  —No, ninguno. Al menos para mí; ahora bien, ir tan apretadito a lo mejor te… causa algún problemilla.


  —Muy graciosa —murmuro y me pongo las gafas de sol—. Hasta luego.


  Mi intención es comenzar mi rutina cuanto antes, sin embargo, la vecinita decide tocarme aún más las narices.


  —¿Puedo ir contigo?


  No es buena idea. Todos habéis pensado lo mismo. Me distraería, porque, lo admito, la hippie tiene algo que me atrae. Y no, no es solo que follar con ella sea espectacular, sino también porque es divertida y, si bien me toca la moral, al menos me entretiene con sus comentarios.


  —¿Por qué no? —digo.


  —¡No tardo ni cinco minutos! —grita, entrando en su casa.


  Puedo esperarla en la calle, en cambio, atravieso el jardín y, en vez de quedarme al sol, que hoy tiene pinta de pegar fuerte, entro en la casa.


  —Ponte sujetador, anda, que luego terminas con dolor de… —se asoma desde la puerta del dormitorio y me mira divertida—… espalda.


  —Qué considerado —se burla.


  Cumple su promesa y aparece a los cuatro minutos con ropa deportiva. Pantalón corto de dos capas y camiseta de tirantes. Atuendo un tanto llamativo, porque la combinación naranja-morado es imposible de pasar por alto. El pelo recogido en una coleta normal y, sí, lleva sujetador.


  No me critiquéis por fijarme en ese detalle.


  —¿Algún consejo más? —pregunta cuando salimos de la casa.


  —¿Llevas protección solar? ¿Bebida isotónica?


  Se cuelga una pequeña mochila a la espalda, similar a la mía, la señala y añade con algo parecido a un ronroneo:


  —Aquí llevo todo lo necesario.


  No tengo ni puta idea de cómo interpretar esa frase.


  ¿Peligro quizá?


  Por si acaso, voy a centrarme.


  Me recomienda que elijamos el camino que va por la orilla del río, pues así los chopos nos darán sombra la mayor parte de recorrido. Me parece una idea estupenda y comenzamos a un ritmo suave, a modo de calentamiento.


  —¿Qué escuchas? —me pregunta al cabo de un rato, porque, como no me daba conversación, me he puesto los auriculares.


  Soy un poco escrupuloso a la hora de compartir mis cosas, pero con ella haré una excepción, dado que también hemos compartido fluidos, y le paso un auricular. Eso implica ir más juntos. Sí, el bluetooth funciona bien, pero es una excusa, no os metáis donde no os llaman.


  —No conocía esta versión de Como yo te amo —dice y tararea la canción—. Me gusta.


  Continuamos de este modo un buen trecho. Según el pulsómetro, llevamos casi dos kilómetros en silencio, a un buen ritmo, compartiendo auriculares y sin que nos achicharre el sol.


  No puedo evitar mirarla de reojo y sí, no lo voy a negar, compruebo la efectividad del sujetador deportivo. Aceptable, el balanceo justo. Ella parece ajena a mi presencia, no muestra síntomas de cansancio.


  Agradezco la compañía silenciosa, algo difícil de conseguir cuando me acompañan los chicos, que parlotean de todo, en cambio mi vecinita no.


  Llegamos a un viejo puente ferroviario, uno de esos que tienen el encanto de los años. Para cruzarlo debemos separarnos, ya que las traviesas de madera están retorcidas.


  —Ten cuidado, no metas el pie —me avisa y se detiene justo en el borde. Sus pies son más pequeños, así que lo tiene más fácil.


  —Oye, ¿y si pasa un tren y nos pilla en medio?


  Se echa a reír.


  —Hace cuarenta años que no pasa ninguno, Simón. Esto es la Castilla profunda, estamos olvidados de la mano de Dios. Ni trenes ni autovías, y, si te descuidas, ni cobertura de móvil.


  Frunzo el cejo y ella prosigue su explicación mientras comienza a pisar las traviesas con bastante soltura.


  —Aquí cada cual se busca la vida. Solo hay autobús de línea lunes, miércoles y viernes. El centro de salud más cercano está a veinticinco kilómetros, por una carretera comarcal en la que no hay un tramo decente. El médico viene dos días a la semana.


  —¿Y cómo podéis vivir así?


  —Si te has fijado, la mayoría de los habitantes son jubilados, los pocos en edad productiva tienen su propio coche, y gracias que hay negocios como el de Fructuoso, que dan empleo.


  —No me extraña que la gente se vaya a la ciudad —reflexiono, aunque ahora mi prioridad es atravesar las vías sin partirme la crisma.


  Ella me espera al otro lado y, por suerte, no hace ningún comentario sobre la lentitud con la que he pasado.


  —¿Seguimos o hacemos una pausa para recargar fuerzas? —inquiere, y me señala unas piedras amontonadas bajo un chopo, donde podemos sentarnos.


  —Descansemos.


  Me quito las gafas, abro la mochila y, a pesar de que no me ha dado mucho el sol, aprovecho para darme otra mano de protector solar. Factor cincuenta, por supuesto.


  —No me jodas… —murmura y me quita el envase de las manos—. Roc Soleil protect antimanchas… Anda que no eres pijo ni nada.


  —Trae —le digo, arrancándoselo de las manos—. Llámame pijo por cuidar la piel si quieres, pero no voy a exponerme al sol sin protector.


  —Vale, vale —se burla y saca una botella de agua.


  Saco también unas toallitas húmedas, me limpio el sudor y después me aplico la crema por la cara y cuello, todo bajo la atenta mirada de ella, que mantiene una expresión entre la incredulidad y el cachondeo, que puede llegar a cabrearme.


  —¿Sabes la cantidad de química que te acabas de echar encima?


  Guardo la crema y las toallitas y saco la bebida isotónica, junto con dos barritas energéticas.


  —Toma, come y calla.


  —Prefiero esto —dice y me muestra un plátano—. Es más natural.


  —Lo que tú digas.


  —Y sano. Eso que comes tiene azúcares a mansalva, conservantes a tutiplén y, la verdad, en cuanto a energía, habría que analizarlo.


  Mastico tranquilo, no me va a amargar la mañana con sus comentarios. Pero sí que me va a dar algo al verla pelar el plátano, y cuando se lo lleva a la boca, no hace nada extraño, sin embargo, mi lado más retorcido piensa mal.


  —¿Te pasa algo? —pregunta tras darle un buen mordisco—. A ver si esa mierda que te has puesto en la cara te va a hacer reacción. Estás colorado.


  Doy un buen trago a la bebida energética para que se me pase el calentón, aunque mucho me temo que hasta que no acabe de comerse el jodido plátano, mi lado más lascivo seguirá controlando mis pensamientos.


  —Acabáramos —murmura a punto de terminar, mirándome con una sonrisilla pícara, tras fijarse en el bulto que el culotte de licra, lejos de disimular, aumenta—. ¡Te has empalmado!


  —Pues sí. ¿Algún problema? —contesto sin negar la evidencia, porque sería una estupidez—. Podías haberte traído una manzana, una naranja…, ¡cualquier otra fruta! Pero no, la señorita se viene con un puto plátano.


  —Ay, por Dios, qué exagerado eres —se guasea y ahora sí, para mortificarme del todo, se lo mete en la boca y, sin disimular un ápice, imita los movimientos propios de una felación.


  —Joder… ya te vale —protesto y por poco me atraganto con la barrita multicereales.


  —Menos mal —hace una pausa para masticar cuando se mete el último trozo en la boca— que soy una chica de campo previsora… —guarda la cáscara en una servilleta de papel—… y tengo la solución a tus problemas.


  —Yo no lo llamaría problema, más bien erección —la corrijo, mientras ella rebusca en la mochila—. ¿Llevas ahí una manta para tumbarnos y echar un polvo en medio del campo?


  —Humm… Veo que le vas cogiendo el gusto a eso de follar al aire libre —comenta y, para mi sorpresa, saca un par de condones.


  Miro alrededor, puede que los árboles nos den cierta privacidad, pero por lo que me ha comentado Obdulio, están a punto de cosechar, eso significa bastante trasiego por los caminos que dan acceso a las fincas.


  —Ni hablar.


  Ella los vuelve a guardar.


  —Tú te lo pierdes —murmura tan pancha.


  ¿He renunciado a un polvo?


  Os parecerá extraño, y sí, yo pienso lo mismo, hay que ser gilipollas.


  Se pone en pie y se coloca bien la mochila, dispuesta a seguir corriendo. Entonces se me ocurre la solución perfecta.


  —Espera un segundo. No tan rápido…


  —¿Qué mosca te ha picado ahora?


  Señalo mi erección.


  —Esto no se puede quedar así —le indico, y ella arquea una ceja, divertida.


  —A ver si te aclaras, chato. —Saca de nuevo los condones y yo niego con la cabeza—. ¿En qué quedamos?


  —Si no recuerdo mal… —Me pongo las gafas de sol y adopto una actitud indolente que te cagas, incluso estiro las piernas y cruzo los brazos. Me voy a ganar una réplica contundente, pero ¿a que resulta infinitamente más divertido este toma y daca verbal que ir directo al meollo de la cuestión?—… Me debes una mamada.


  Pone los brazos en jarras y suspira.


  —Qué caprichoso eres, por favor.


  ¿Os habéis fijado?


  Ni me ha mandado a la mierda ni se ha negado.


  Tampoco toma la precaución de mirar por si algún paisano anda cerca. En vez de eso, señala el río y dice:


  —Pues venga, vamos ahí, que estaremos más cómodos.


  Me tiende una mano.


  Joder, a veces tanta predisposición me confunde.


  O no.


  ¡Qué coño!


  Me incorporo y me dejo llevar hasta la orilla del río. Algo más de intimidad sí vamos a tener, porque una mamada al borde del camino es excitante de cojones, pero peligroso también.


  Nos detenemos junto a un árbol y ella deja caer su mochila a un lado, pero en vez de, digo yo, acercarse a mí para empezar el asunto, cruza los brazos, me mira de arriba abajo y dice:


  —¿Cómo te gusta?


  Parpadeo e intento asimilar la cuestión. No lo consigo.


  —No entiendo la pregunta. Es una mamada, te la metes en la boca y listo.


  —Vamos a ver —suspira, y adopta la misma actitud que un vendedor cansando de explicar las bondades de un producto—. Hay tíos que prefieren estar de pie y que ella se arrodille, esas cosas de la dominación y tal. De ese modo pueden embestir a su aire y la chica se limita a acogerlos en su boca. Otros son más comodones, se sientan y les gusta que la mujer se ponga a cuatro patas y se incline para hacer todo el trabajo. Y por último…


  —Joder… ¡No me lo puedo creer!


  —Y, cómo no, tenemos a los que les gusta todo, dominar, tumbarse a la bartola, embestir hasta que una se atraganta, esto último lo odio, ya te lo advierto —lo dice con una parsimonia que acojona.


  Estoy convencido de que, si me hablara del tiempo, sonaría exactamente igual.


  Me pellizco el puente de la nariz levantando las gafas de sol, porque debe de tratarse de una broma.


  —Esto es la primera vez que me pasa… —comento, y ella aguarda a que elija—. ¿A ti cómo te gusta más?


  Se encoge de hombros.


  —Mientras no me atragante, como tú quieras —responde.


  —Mejor lo dejamos…


  Ella se acerca y me pone una mano en el centro del pecho, al tiempo que niega con la cabeza, sin perder esa sonrisa picarona que puede hacer caer a más de uno de rodillas, entre los que me incluyo.


  —No —dice con rotundidad y me empuja hasta que siento la corteza del árbol en la espalda.


  Su mano va descendiendo hasta detenerse en mi entrepierna, Me acaricia por encima del pantalón hasta arrancarme el primer gemido.


  —No vamos a dejarlo —añade sugerente—. De ninguna manera…


  Sin perder el contacto visual, se deja caer de rodillas, arrastra mi ropa hasta liberar mi erección y, antes de empezar, se relame.


  —Joder… —gruño cuando se la mete hasta el fondo. Así, enterita.


  No hace ningún movimiento y dejo que sea ella quien me maneje a su antojo. ¿No es lo mejor de una mamada?


  No ha dicho nada de que le enrede las manos en el pelo, así que le agarro la coleta y ella me aprieta los huevos, gesto que, lejos de incomodarme, me encanta.


  Tras demostrarme que se la puede meter entera, le dedica especial atención a la punta, recorriendo con la lengua el glande, al tiempo que su mano sube y baja o me acaricia los testículos. O, como acaba de hacer ahora, también me los chupa.


  No quiero perderme ni un solo detalle, sin embargo, me cuesta mantener los ojos abiertos. Echo la cabeza hacia atrás. Cómo me la está chupando… Sin duda sabe lo que hace, joder, vaya si lo sabe.


  Oír los sonidos propios de la succión mezclados con los del campo es algo que tengo casi olvidado, pues hacía años que no echaba un polvo en un asiento trasero en un descampado. Admito que me he vuelto demasiado cómodo y, además, las mujeres con las que he estado pensaban igual que yo.


  Nada que ver con la hippie, con sus provocaciones, sus desafíos o sus preguntas sobre cómo quiero que me hagan una felación. Que, seamos sinceros, hablar con ese desparpajo, a la par que demuestra conocimiento del tema, excita mucho. Se agradece estar con una fémina que no hace remilgos.


  —Hummm… —susurra y entonces hace algo particularmente travieso, como tantearme por detrás con un dedo.


  —Para eso no me has pedido permiso —musito entre gemido y gemido, porque, la madre que la parió, qué manera de chuparla, me voy a correr en tiempo récord.


  —Ni te lo voy a pedir —afirma con la boca llena.


  Un gesto de mala educación que pasaré por alto por razones obvias y porque la muy cabrona me ha metido el dedo.


  Y si solo se conformara con penetrarme… pero no, comienza a moverlo. Espero que sea el meñique.


  —Oh, joder —mascullo cuando roza «algo», ni puta idea de qué, y mi cuerpo se estremece de arriba abajo. Hasta me flaquean las rodillas.


  —Venga… córrete en mi boca —susurra con ese tono de chica mala que a todos nos vuelve locos o gilipollas. O las dos cosas a la vez.


  —Mierda… no, espera —suplico, pues quería alargarlo un poco más.


  —No seas tonto —dice y mueve ese jodido dedo de la forma más perversa que os podáis imaginar—. Estás a punto… a punto… Simón… córrete… Lo deseas…


  ¿Y quién es el valiente que no sucumbe a semejante petición?


  Capítulo 12


  —¿Dónde está Obdulio? —les pregunto, porque hemos quedado los cuatro para ir a un salón de estética.


  Mi idea es llevarlos para que les hagan unos cuantos tratamientos. No he querido darles muchos detalles para que no se asusten.


  El problema es que en Pardueles no hay un centro de estética, así que me ha tocado preguntar y he recurrido a Hilaria para saber cuál es el más profesional y cercano.


  Le he contado que quiero llevar a los chicos y a ella le ha encantado la idea, por lo que me ha recomendado uno que, si bien no está muy lejos, no tiene ni página web. Lo he descartado, porque necesito un centro especializado. A esos tres hay que hacerles un completo. Así que, tras darle las gracias a Hilaria, he llamado a Eva María y ella me ha dado el nombre de otro centro que, si bien está a sesenta kilómetros, según la información que aparece en su página web, es aceptable.


  Yo tengo que hacerme la manicura y las cejas. Por suerte, la genética ha sido benevolente conmigo y no tengo que depilarme el pecho ni los hombros ni la espalda. Tortura a la que voy a someter a Restituto, porque es como un oso. A Fructuoso, como ha ligado y a Ofelia no parece importarle, puede que lo indulte.


  La hippie, que, como siempre, se acerca a la valla que separa su propiedad de la mía y no sé si me espía o solo quiere ayudar, nos saluda a los tres.


  Estoy por mandar construir un muro más alto. No, mejor nada de muros. En el fondo me gusta poder observarla de vez en cuando. Porque lo hago, sí, por la ventana, mientras cuida el huerto. Me produce cierto morbo el hecho de que follemos y después sea como si apenas nos conociéramos.


  —Obdulio está deprimido otra vez —dice Fructuoso torciendo el gesto—. Mal de amores, como siempre.


  —Habíamos quedado, joder —mascullo.


  —Para poneros «guapas» he oído —se guasea la vecina.


  —Oye, Thais ¿por qué no te vienes? —propone Restituto—. Siempre nos vendrá bien el punto de vista femenino.


  —Anímate —añade Fructuoso.


  Resoplo. Vale, es una mujer, y la chupa de puta madre, sin embargo, el tema estético lo lleva de pena. Hoy se ha puesto unos vaqueros cortados a tijeretazos y una camiseta negra con manchas de lejía o tal vez sea un fallido intento de decolorarla. Hay muchos tutoriales en YouTube para decorar camisetas, pero está claro que ella no ha visto ninguno.


  Desde aquí no atino a saber si lleva sujetador.


  —No sé… Quizá a vuestro personal shopper no le hace gracia.


  —¿Personal qué? —pregunta Restituto.


  —Déjalo —le digo.


  —Oye, yo te he explicado palabrejas de aquí, lo más lógico es que hagas tú lo mismo —replica él.


  Sí, la charla que me dieron el otro día fue memorable. Aprendí el significado de palabras como «troje», «chivitero», «adobera», «aguarradilla» o expresiones como «si sus pillo, sus mato», que me llegó al alma.


  —¿Y se puede saber por qué Obdulio está deprimido?


  Mi vecina tuerce el gesto y los chicos también.


  —Se ha visto a Fátima acompañada de un zagal —contesta Restituto.


  —Y ese zagal resulta ser su exmarido —añade Fructuoso, y dudo que sea tan solo un rumor. En Pardueles hay un servicio de información excelente. A veces creo que esto es como Gran Hermano pero a lo grande.


  Miro a la hippie, ella tiene que saberlo. Asiente despacio y pone cara de circunstancias. Vale, un asunto más que resolver. Y está claro que lo mejor es ir paso a paso.


  —Thais se viene con nosotros —sentencia el mecánico—. Hay asuntos que solo una mujer puede saber.


  —Hummm… Vale, si antes te cambias, claro —replico, y ella me hace una pedorreta antes de meterse en su casa. Supongo que para cambiarse, aunque puede ser peor el remedio que la enfermedad.


  —¿Por qué te llevas tan mal con Thais? —inquiere Fructuoso—. Es una tía cojonuda. Un poco estrecha, vale, porque ha rechazado a todos los mozos del pueblo, pero oye, está en su derecho.


  —¿No es una «ofrecida»? —pregunto con segundas, y él niega con la cabeza. Es evidente que aún no ha trascendido nada de lo que la vecina y yo nos traemos entre manos.


  Algo de admirar, sin duda. Qué lista es, los tiene a todos engañados. No sé si sentirme orgulloso o privilegiado.


  —¡Por supuesto que no! Es una chica decente —exclama él, defendiéndola con vehemencia—. Qué cosas tienes…


  —Thais una ofrecida… —murmura Restituto, negando con la cabeza—. No digas bobadas. Ah, y no se te ocurra tantear el terreno. Aquí protegemos lo que es nuestro, y a las chicas de Pardueles no las va a engañar un tipo de ciudad.


  Joder, aparte del comentario machista sobre lo que les pertenece, cada vez empiezo a entender mejor la actitud de la hippie.


  La susodicha reaparece y, sí, se ha cambiado de ropa. Pero como me temía, no ha sido para mejor. Ahora lleva un blusón caqui con un cinturón marrón desgastado por todas partes, que, si bien marca sus curvas, y yo sé lo tentadoras que son, no consigue un outfit aceptable. Se nota la baja calidad de las prendas, la confección carente de diseño. Y ya, para rematar el conjunto, se ha calzado unas deportivas blancas. Glamur a raudales. Nótese la ironía.


  —¿Nos vamos? —pregunto, antes de que recupere la cordura y los mande a los tres a paseo.


  —Las chicas mejor detrás, que no saben hacer de copiloto —dice Restituto tan pancho.


  Y, para mi asombro, ella, en vez de protestar, le sonríe y se sube a la parte trasera con Fructuoso.


  —Ese es el tipo de comentario que no debéis decir —lo regaño nada más arrancar.


  —Déjale —lo defiende ella, sorprendiéndome—. Tiene razón, las chicas nos orientamos fatal.


  —Sí, sobre todo tú —mascullo, aunque no me ha oído. Me pongo las gafas de sol, mejor no hablar.


  


  Cuando llegamos al centro de estética estoy loco por mandarlos a los tres a la mierda. O abandonarlos en una rotonda. Vaya viajecito me han dado. Comentarios machistas a tutiplén o chistes de dudoso gusto, como por ejemplo el que ha contado Fructuoso:


  —¿Por qué las novias van de blanco? Para hacer juego con el resto de los electrodomésticos.


  Así, tal cual.


  Y Thais, en vez de reprenderlos, les ha reído las gracias y, encima, cada vez que cruzaba la mirada conmigo en el retrovisor, me ponía morritos. Jugaba con el botón superior del blusón, se humedecía los labios…, todo para recordarme lo hábil que es con la boca. O para que acabáramos en la cuneta, no lo sé.


  Entramos en el centro. Me he tomado la molestia de llamar antes y reservar. Fructuoso y Restituto miran a su alrededor como si estuvieran en una nave espacial. En cierto modo, va a ser una experiencia única, extrasensorial.


  —Hola. ¿En qué puedo ayudarlos? —nos pregunta una mujer de rasgos asiáticos, aunque habla un perfecto castellano.


  Ellos dos se miran entre sí y sonríen como unos idiotas. ¿Qué se les estará pasando por la cabeza? Miedo me dan.


  —Limpieza facial para empezar —le indico a la chica que nos ha preguntado, señalándolos a los dos.


  —¿Eh?


  —¿Limpieza facial otra vez? Yo creía que solo nos iban a cortar el pelo.


  —Vengan conmigo, por favor —les pide la joven, sin perder la sonrisa y la paciencia. De esto último va a necesitar bastante.


  —Luego hay final feliz, ¿verdad? —pregunta Fructuoso.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¿Qué? Pensaba que era un sitio de esos, como ella es china…


  —Dejad ya de dar por el culo, ¿estamos? —les advierto muy serio y luego miro a la hippie—. Podías ayudar un poco.


  Los dos idiotas acompañan a la chica hasta la zona de cabinas y entonces fulmino con la mirada a mi vecina, que se lo está pasando en grande.


  —Final feliz —dice, disimulando de mala manera la risa—, es que son más de pueblo que las amapolas.


  —Pues encima no les rías las gracias, joder.


  —Si quieres, tú sí puedes tener final feliz —ronronea.


  —No, gracias. Prefiero hacerme la manicura.


  —Tú te lo pierdes.


  Me acomodo donde me indican y Thais, en vez de ir a la zona de espera y entretenerse con el móvil o con una revista, se sienta a mi lado. Como no quiero meterme en enredos verbales con ella, que ya sabemos cómo acaban siempre, mejor elijo un tema de conversación poco peligroso.


  —¿De verdad Fátima está viendo a su ex?


  —Me temo que sí —contesta, y por su expresión intuyo que no le gusta nada la noticia.


  —¿Y no le has dicho nada? —Ella niega con la cabeza—. Joder, de verdad, a algunas tías no las entiendo.


  —Ah, pero ¿entiendes a alguna?


  —Déjate ahora de coñas. Hay que hacer algo, lo que sea.


  —¿Tiene que ser legal? —pregunta con retintín—. Es que todo lo que se me ocurre creo que está tipificado en el Código Penal.


  —Hablo en serio —le advierto.


  —Yo me he cansado de decirle a Fátima unas mil veces que ese tío la anula como mujer. Pero no hay peor ciego que el que no quiere ver. En el fondo creo que no le ha olvidado y que se siente sola.


  Meto una mano en la solución jabonosa para ablandar y blanquear las cutículas.


  —¿Se siente sola y vuelve con su ex? ¡Anda, no me jodas!


  —Ya sé que es difícil de entender. Yo prefiero estar sola que mal acompañada, sin embargo, hay mujeres que no soportan la soledad.


  —Cojonudo. Sí, cojonudo.


  —Oye, respeta un poco, ¿vale?


  Me callo para no discutir y menos delante de testigos. La chica que me atiende es una profesional y seguramente está curada de espanto, pero aun así prefiero no hablar más de la cuenta.


  La chica empieza a quitarme las cutículas.


  Al cabo de un rato callado, escuchando la canción Él no soy yo, que suena en la emisora que tienen sintonizada en el centro, se me ocurre una idea, puede que sea absurda, sin embargo…


  —¿Y si organizamos una cena? —Ella entorna los ojos—. No me pongas caras raras, porque a ti no se te ha ocurrido nada mejor. Sí, una cena. En mi casa.


  —Eh, un momento… ¿No estarás pensando en una cena de parejitas? Te recuerdo que tú y yo no tenemos citas, solo sexo.


  —No he olvidado las putas reglas, descuida.


  La chica que me está haciendo la manicura, sin duda flipa en colores. No dice nada, trabaja en silencio y muy bien, por cierto.


  —¿Usted qué tratamiento va a hacerse? —le pregunta la chica a mi vecina, no sé si para ganarse una clienta o para evitar que hablemos de más intimidades.


  —Un completo —comento yo.


  —Nada, gracias —responde ella—. Hace ya tiempo que escapé de la tiranía de los cánones de belleza, apuesto por lo natural.


  —Se nota —digo en voz baja.


  —No te pases —dice, porque me ha oído y como castigo me pellizca el brazo.


  —Retomemos la idea de la cena. Y no, no te emociones, no es una cita, porque voy a invitar a más gente. A los chicos, por supuesto, y a Ofelia para conocerla.


  —Si los números no me fallan, hay más chicos que chicas.


  —Pues llamaré a Eva María. Seguro que se apunta.


  —Vale, imaginemos que Fátima no sospecha y acepta. ¿Y después? Porque te recuerdo que Obdulio no va a lanzarse. Y ella no se lo va a poner fácil.


  —Joder, tanto optimismo me abruma —digo con sarcasmo.


  —Oye, tío, ¿seguro que aquí no dan masajes con final feliz? —nos interrumpe Fructuoso, que llega en ese momento con Restituto—. Y que conste que me va genial con Ofelia, pero uno no hace ascos a otras cosillas.


  Mi vecina se descojona.


  —¿Qué tal con la limpieza facial?


  —Pse —comenta Restituto.


  —¿Me acompañan, caballeros?


  —¿Aún hay más? —pregunta Fructuoso, y yo asiento.


  Siguen a la chica como corderitos. Se han confiado, aunque he reservado lo mejor para el final.


  —Vaya, ¿quién lo diría? Los rudos chicos de campo con el cutis perfecto.


  —Pues espera y verás…


  —Uy, qué cara de villano has puesto, Simón… Ten cuidado, la maldad podría excitarme.


  Le doy las gracias a la chica que me ha hecho la manicura, porque ha trabajado de forma perfecta y no se ha metido en la conversación. Cambio de sillón, ahora toca retocarme las cejas.


  —¿Solo piensas en sexo? —le pregunto a Thais en voz baja.


  —Contigo al lado sí —admite, y no sé cómo interpretar semejante frase.


  ¿Me está diciendo que la excito sin remedio y por tanto he de sentirme halagado?


  O, por desgracia, ¿solo ve en mí una polla con ojos?


  No quiero encabronarme.


  —Los van a depilar —digo sin más.


  —¡No! —exclama ella abriendo los ojos como platos—. Eso no me lo pierdo…


  La agarro de la muñeca, porque esta loca es capaz de entrar y estropearlo todo. La idea es que ellos, al estar delante de una desconocida, se hagan los valientes, pero si entra Thais, como hay confianza, puede que se levanten y regresemos a Pardueles con el mismo vello corporal.


  —Déjalos en paz.


  —Le quitas toda la gracia al asunto —se queja ella.


  —¿Seguro que no quieres hacerte algún tratamiento? Invito yo —le propongo.


  —No, gracias.


  —De acuerdo. Tú te lo pierdes. Concentrémonos entonces en organizar esa cena. A no ser, claro, que tengas una idea mejor.


  Capítulo 13


  —¡Ya estoy aquí! —anuncia Eva María.


  Ha sido la última en llegar a mi casa.


  Ha aparcado el Fiat Panda de cualquier manera junto al Mazda. Eso sí, los dos, como el resto, incluida la gloriosa C15, están cubiertos de polvo.


  He decidido montar la mesa en el exterior, el alumbrado es más tenue y hace una noche espléndida de verano.


  Por suerte, todos han aceptado la invitación.


  He conspirado con Hilaria para que me prepare la cena, así que no he tenido que meterme en los fogones. Un detalle que le agradeceré a la madre de Obdulio cuando me sea posible. En cuanto le conté cuáles eran mis intenciones, se mostró de acuerdo, aunque me advirtió que Fátima es una chica difícil y que preferiría que Obdulio se buscara otra menos resabiada (otra palabreja que he aprendido en Pardueles).


  Según Hilaria, su hijo es un buenazo, un calzonazos y Fátima ya ha estado casada y eso significa que sabe manejar a los hombres. Cuando le he contado la conversación a mi vecina, mientras la ayudaba a recoger tomates del huerto (sí, yo, Simón de Vicentelo y Leca recogiendo tomates como un vulgar campesino) me ha explicado que todavía hay gente que considera a mujeres como Fátima, mujeres «usadas» y, aunque Hilaria vaya de moderna, si se llegara a formalizar la relación, siempre llevaría esa especie de sambenito.


  Reminiscencias del pasado difíciles de vencer.


  Nos sentamos todos a la mesa y, para que no se note tanto, le he pedido a Eva María que se ponga entre Restituto y Obdulio, así les dará conversación. Fructuoso no se despega de Ofelia, que por cierto me ha dado ya las gracias veinte veces por haber llevado a su chico a depilar. Es muy simpática, un poco choni y utiliza el maquillaje de forma indiscriminada. Se ha pintado como si fuéramos a un after y el vestido negro ajustado que lleva no es el apropiado para su talla. No quiero ofender, pero si estáis rellenitas, no os pongáis ropa muy ajustada, aunque sea negra. Eso de que disimula es mentira.


  En teoría yo soy el anfitrión y debería ocupar la cabecera de la mesa, sin embargo, hay una usurpadora en el grupo. ¿Imagináis quién? Exacto, la hippie, que se ha presentado con un pantalón corto de estampado militar dos tallas grande y una camiseta de publicidad deforme y se ha sentado entre Restituto y Fructuoso, a los que vacila sin piedad sobre su nuevo aspecto.


  Así que yo estoy sentado entre Fátima y Ofelia, con Obdulio enfrente para observar bien sus reacciones. Espero que al final de la noche hagan mucho más que mirarse.


  Mi vecina nos ha traído productos de su huerto como entrantes y, lo admito, el sabor no es ni parecido a los que se compran en la ciudad. No me amarguéis la cena recordándome con qué abona la tierra, por favor.


  Como plato principal, Hilaria nos ha preparado cocochas en salsa verde. Ella quería cocinar algo más consistente, como callos, pero por suerte la disuadí. Esa guarrada por la noche ni hablar.


  Mis aliados, es decir, todos menos los dos tortolitos, Fructuoso y Ofelia, que no dejan de comerse la boca, mantienen la conversación animada para que Fátima se distraiga y el tonto de los cojones de Obdulio espabile. La más animada es Eva María, como siempre; sabe contar historias y nos estamos descojonando de risa con algunas anécdotas de los visitantes del torreón.


  Debería preocuparme más por ese asunto, no obstante, si antes de venir a Pardueles me importaba poco, ahora cada vez menos. Ya sé que mi padre va a montar en cólera, pero me importa un pimiento.


  Llega la hora de los postres y tenemos leche frita, cortesía de Hilaria, por supuesto, así que le pido a Eva María que me acompañe dentro de la casa para traer los platos y ya de paso servir el café.


  —Esos dos no espabilan —comento en voz baja cuando llegamos a la cocina.


  —Y encima Fructuoso y su novia montándoselo delante de todos —se queja Eva María—. ¿Por cierto, no podrías asesorarla a la hora de arreglarse?


  Esto último lo ha preguntado con una guasa increíble.


  —A él le gusta, así que no intervengo. Centrémonos, ¿qué se puede hacer para que se vayan juntos? Porque cada uno ha traído su coche.


  —Hummmm… Déjame que piense. Vale, ya lo tengo.


  —¿Me lo cuentas?


  —Escucha atentamente…


  


  —Obdulio, ¿me puedes prestar tu coche para mañana? —pregunta mi vecina la hippie de la forma más inocente posible—, es que Eva María necesita el Panda y yo tengo que ir a hacer unos recados.


  —¿Y por qué no le dejas tú el Mazda? —propone Fructuoso, que, como no deja de comerle los morros a Ofelia, no se ha enterado de qué va esto y está metiendo la pata.


  —¿Conducir yo el coche del señorito? ¡Ni hablar! —dice Thais, saliendo del atolladero con rapidez.


  —A mí no me importaría, estoy hasta el gorro del Panda —tercia Eva María.


  Pero ¿de qué va esta?


  —Sí, por supuesto, Thais, puedes llevártelo cuando quieras —contesta Obdulio, que a lo mejor no es tan cortito y ha pillado la indirecta.


  —Nosotros podemos llevarte a casa —se ofrece Ofelia.


  Otra dando por el saco.


  —¡Ay! —se queja Fructuoso, intuyo que alguien le ha dado una patada por debajo de la mesa—. No, no podemos acercarte.


  —¿Por qué? —pregunta su novia.


  A la choni le ofrezco otra ración de leche frita para que cierre el pico.


  «Venga, Fructuoso, di algo coherente», pido en silencio.


  —Quiero llevarte a un sitio muy especial —susurra, y a la choni los ojos le hacen chiribitas.


  —Ains, ¿es o no es el mejor novio del mundo?


  —Porque soy lesbiana, si no, te lo levantaba ahora mismo.


  Me atraganto con el café ante la vehemente declaración de Eva María.


  —Ten cuidado, que yo no soy lesbiana —dice la hippie, y a Ofelia le cambia la cara.


  —No les hagas caso, siempre están de coña —interviene el hombre más deseado de la noche para rebajar la tensión.


  —Entonces, arreglado —concluye Eva María—. Fátima acerca a Obdulio a su casa, yo me llevo su coche y estos dos seguro que se van a follar al campo.


  Al final termino en urgencias de tanto atragantarme.


  Pero sí, Eva María ha resumido muy bien el plan.


  Como era de esperar, los primeros en dejarnos son los tortolitos. Después es el turno de Restituto, que ha estado muy callado toda la noche. Ya averiguaré qué le ocurre mañana, si tengo ganas.


  Fátima es la siguiente en levantarse y, alegando que no quiere llegar tarde, porque ha dejado a su hijo con la abuela, se dispone a marcharse y, claro, Obdulio tiene que seguirla.


  Nos quedamos Eva María, Thais y yo solos.


  —Qué bien —murmuro, señalando la mesa sin recoger—, dos mujeres para limpiar y ordenar todo esto. —Me gano un par de pescozones—. Joder, que eso duele.


  —Pues ni se te ocurra volver a decir semejante estupidez —me regaña mi vecina.


  —El otro día les ríes las gracias a esos tres machistas y yo, que no he fregado un plato en mi vida porque siempre he tenido asistenta, os gasto una broma y ¿os cabreáis?


  —Por supuesto —responden al unísono.


  Así que me toca recoger la mesa y entre los tres llevamos todos los platos y vasos a la cocina. La sola idea de ponerme unos guantes y fregar se me antoja surrealista, no lo he hecho en mi vida.


  —Os dejo, que mañana tengo dos visitas guiadas —dice Eva María y, sin importarle que haya otra mujer delante, me da un piquito en los labios y hasta susurra: «Qué mono eres».


  Para matarla.


  Lo curioso es que mi vecina ni se inmuta.


  Acompaño a Eva María hasta el coche de Obdulio y le doy las gracias. Cuando vuelvo, me encuentro a Thais delante de la enorme pila de fregar, enjabonando los platos. Se ha puesto un mandil que habrá encontrado en uno de los cajones de la cocina, aunque no estoy seguro, porque no me he molestado en averiguar qué contienen.


  No entiendo para qué se lo pone, si se salpica la ropa, tampoco se pierde nada.


  —Si te soy sincero, nunca habría pensado que tuvieras una faceta tan maruja —digo acercándome.


  Ella me mira un instante por encima del hombro y sigue a lo suyo.


  Lo más lógico sería que le echara una mano, pero… ¿fregar yo los platos? ¿Es que hemos perdido el norte? Cruzo los brazos y observo su retaguardia. Con esos pantalones es imposible apreciar ni una curva. La posibilidad de excitarme contemplando algo tan anodino debería ser imposible, pero va a ser que no. A lo tonto me estoy animando. Ella va colocando los vasos limpios en el escurreplatos y yo, con sigilo, me sitúo a su espalda, me inclino y le susurro:


  —Deja eso…


  —¿Vas a fregar tú?


  —No, ya lo harás mañana.


  Intenta volverse, supongo que con la intención de fulminarme con la mirada y darme una réplica acorde con su forma de pensar ante mi comentario, pero yo me adelanto a sus movimientos y la aprisiono con el fregadero con mi cuerpo y, de paso, le coloco las manos en la cintura.


  Como lleva el pelo recogido, aprovecho para besarla en la nuca y, desde ahí, ir recorriendo su piel con los labios. No dejo de maravillarme de lo suave que la tiene.


  —¿Justo ahora tienes que animarte? —murmura, porque, sin mucho disimulo, he pegado mi pelvis a su trasero y, bueno, el asunto se está viniendo arriba.


  —Tú sigue a lo tuyo —respondo en voz baja.


  —Sí, claro, tú restregándote como un perro en celo contra mi culo y yo con el estropajo dale que te pego.


  —Es una fantasía —contesto y le doy un mordisco en el cuello.


  —¿La de la chacha y el señorito?


  —Ajá…


  —Nunca he estado con un maestro del erotismo como tú, por favor, qué morbo…


  Me río entre dientes ante su sarcasmo.


  En vez de replicar, le meto las manos por debajo de la camiseta con la intención de quitársela y de acariciarla. Voy subiéndolas despacio, ella deja caer el estropajo y se agarra al borde del fregadero.


  —¿Qué es esto? —pregunto frunciendo el cejo, pues no esperaba encontrar nada debajo de la camiseta.


  —Una sorpresa —musita con voz sugerente.


  —¿Justo hoy te pones sujetador? —pregunto extrañado, aunque no dejo de tocarla, es más, palpo de manera un tanto grosera por encima de las copas y aprecio una textura increíble—. Levanta los brazos.


  Estoy impaciente por mandar a paseo la camiseta. Si de mí dependiera, terminaría en la basura, sin embargo, me limito a hacer una bola y a lanzarla por ahí.


  —Madre del amor hermoso… —susurro con verdadera admiración, al ver la prenda tan exquisita de lencería que lleva. Es un sujetador de aire retro, de raso, con las copas acabadas en punta y unos tirantes finísimos.


  —¿Te gusta? —pregunta.


  Trago saliva, doy un paso atrás y acierto a decir:


  —Date la vuelta, por favor.


  Ella lo hace, despacio. Arquea la espalda y de esa forma acentúa el efecto de las copas del sujetador.


  La estampa que ofrece es extraña. Por un lado, esa exquisita prenda negra que sobre su piel no hace más que despertar pensamientos indecentes, picantes, pervertidos… Y por otro lado esos pantalones, horribles, que no le pueden sentar bien a nadie, pero todo el conjunto es… jodida e inexplicablemente morboso.


  —Llevo el tanga a juego —añade sugerente.


  ¿Habéis oído lo mismo que yo?


  Puede que solo se trate de un farol, sin embargo, ya estoy arrodillado ante ella y desabrochándole el botón para comprobarlo. Le bajo los pantalones con impaciencia y…


  —Joder…


  En efecto, lleva un finísimo tanga a juego. Se me hace la boca agua.


  Recorro el borde con la punta de un dedo, como si no me creyera lo que tengo ante mis ojos. Ella permanece de pie, apoyada en el fregadero, posando para mí, dejando que disfrute de las vistas.


  —¿Quieres ver cómo me queda por detrás?


  Asiento con fervor y se da la vuelta, mostrándome su trasero respingón, pues el tanga deja al descubierto unas tentadoras nalgas. Deposito un beso en cada una.


  —¿A qué se debe este despliegue de buen gusto? —pregunto en un susurro y me incorporo para abrazarla desde atrás—. Que conste, no me estoy quejando.


  Ella se encoge de hombros.


  —No tenía ningunas bragas limpias y he encontrado esto en el cajón —responde con ironía.


  —¿Y no tendrás por ahí unos zapatos de tacón de diez centímetros?


  —Confórmate, Simón.


  —Entiéndelo, me has dejado desconcertado y con ganas de más.


  Se da la vuelta entre mis brazos y cuando estamos frente a frente musita:


  —Yo te he enseñado lo mío, ahora quiero ver lo tuyo…


  Suelta la hebilla del cinturón con movimientos enérgicos y me abre los pantalones.


  —Mis bóxers azul marino de Hilfiger no van a estar a la altura —comento cuando los examina.


  Pone morritos, se muerde el labio, suspira…


  —Da igual, yo prefiero el contenido, no el continente —dice con ese tono ronco que me excita sin igual.


  Mi intención no es echar un polvo en la cocina, pero al parecer ella tiene otra idea, pues comienza a quitarme la ropa con rapidez.


  —Tengo los condones en el dormitorio —deslizo, para ver si vamos a la cama.


  Mis palabras no parecen surtir efecto, pues comenzamos a besarnos y a tocarnos. Me muestro tan avaricioso como ella, olvidando por completo dónde estoy. A la mierda, si quiere follar sobre esta horrible mesa de formica del año de la polca, por mí perfecto.


  —Ahora vuelvo… —mascullo, porque los preservativos son imprescindibles.


  —¿Adónde vas? —inquiere y del bolsillo de sus pantalones saca tres envases y se acaricia el canalillo con ellos—. No me digas que tienes que ir a darte la cremita de noche.


  —Muy graciosa —contesto y en un movimiento ágil la agarro por la cintura para pegarla a mi cuerpo—. Pero mi intención era buscar lubricante, por si acaso…


  —Uy, uy, qué suelto te veo esta noche. Ya quieres pasar al sexo anal —dice y se abanica como si estuviera ardiendo—. ¡Qué malote!


  —Que conste que el tema anal lo empezaste tú —le recuerdo pensando en la mamada a orillas del río.


  —No oí ninguna queja —replica, mientras me muerde el labio—. Ahora bien, si te ilusiona el tema —hace una pausa para besarme con verdaderas ganas, mientras su mano me aprieta la polla—… por mí no hay problema.


  —Creo que hoy te follaré desde atrás, no por atrás —musito y recurro a mi superioridad física, algo que rara vez hago, para sujetarle las manos a la espalda.


  —Por fin dejas de ser un caballero —dice con voz ronca.


  La manejo a mi antojo. Tampoco encuentro resistencia, parece encantada con esta inusual muestra de agresividad. Cuando la empujo hasta la mesa y la obligo a doblarse, con el culo en pompa, lo mueve de forma perversa.


  —¿Es una invitación? —pregunto, mientras agarro la tira del tanga para tirar de ella y de ese modo tensar la escasa tela y que sienta cierta fricción delante.


  —Por supuesto.


  —Tranquila… Primero voy a desfogarme de forma tradicional, así después podré follarte el culo lenta y concienzudamente. No quiero metértela por detrás y correrme en cinco minutos.


  Rompo con los dientes el envoltorio y me pongo el condón en tiempo récord. Ni me molesto en quitarle el tanga, solo lo aparto lo suficiente para poder penetrarla. Y lo hago de una sola embestida, sin siquiera comprobar antes si está preparada.


  —Joder, Simón —farfulla—, qué pasada.


  —No sabía que te iba el rollo dominante —acierto a decir, porque no solo se la he clavado a lo bestia, sino que además continúo embistiendo de igual modo.


  —Recuerda que todo lo que me hagas, te lo haré a ti…


  Me importa un pimiento acabar luego atado a la cama con una dominatriz dándome por el culo, la idea incluso me la pone más dura. Puede que solo lo haya dicho para desconcentrarme, pues va lista.


  Le doy un par de azotes, uno en cada nalga, y ella continúa jadeando y retorciéndose sobre la mesa.


  —¿Te gusta? —pregunto de forma innecesaria.


  —Oh, sí… —gime—. Claro que me gusta, malote.


  Estira los brazos hasta el borde de la mesa y se agarra como si le fuera la vida en ello, y todo sin dejar de menear su tentador culo.


  —Voy a correrme, espero que estés a punto, porque no te voy a esperar.


  —Haz lo que quieras —susurra con un tono de falsa sumisión que sin duda encierra una venganza.


  —¿Me das carta blanca? —pregunto, y ella emite una especie de gemido lastimero—. Me lo tomaré como un sí.


  —Por supuesto que es un sí y como no te calles y me folles, después te voy a amordazar y seré yo quien tome el mando. Te garantizo que no me va a temblar el pulso.


  —Tú lo has querido…


  Se acabaron las contemplaciones, nada de ir pidiendo permiso. Le coloco la mano en el centro de la espalda y presiono para que quede aún más pegada a la mesa. La mantengo así unos segundos antes de alcanzarle el pelo y tirar de él. Y todo sin dejar de embestir como un poseso.


  Tal como le he anunciado, no me molesto es averiguar si ella está a punto de alcanzar el clímax. Por una vez en la vida seré el cabrón más egoísta del planeta y no voy a sentirme culpable por ello.


  Un azote más.


  Otro gemido en respuesta.


  —Simón…


  Una súplica…


  Me retiro por el puro placer de volver a clavársela con brusquedad y cierro los ojos porque se me tensa todo el cuerpo antes de correrme.


  Capítulo 14


  El gallo canta puntual, como cada mañana. Es domingo y ya ha amanecido. Llevo ya los suficientes días aquí como para acostumbrarme. Me doy media vuelta, dispuesto a haraganear. Anoche hice «horas extra». Joder, fue memorable, alucinante, inolvidable.


  Me entran sudores al recordar. Y ganas de repetir, por supuesto.


  Abro los brazos en cruz, dispuesto a recrearme en la sesión de sexo desenfrenado, sucio y pervertido, cuando tropiezo con un bulto. Uno suave, caliente y con curvas.


  —No puede ser —murmuro, porque sin duda es producto de mi imaginación.


  Me incorporo y me la encuentro dormida a mi lado. Me paso la mano por la cara dos veces, por si aún sigo dormido, aparto la sábana y sí, veo un par de senos, muy apetecibles, por cierto. Entra la suficiente luz como para apreciar su cuerpo y me gusta mucho lo que veo.


  Incluso dormida, Thais muestra una naturalidad a la que no estoy acostumbrado. Por norma general, las mujeres procuran adoptar posturas un tanto sofisticadas, sensuales, en cambio, mi vecina parece que se ha tirado en la cama y, tal como ha caído, ahí ha seguido. En cierto modo la entiendo, porque anoche, antes de dormir, le dimos al tema hasta quedar exhaustos. Joder, si en el papel de sumisa es impactante, como dominatriz es insuperable.


  Sigo contemplándola embobado y noto cierto cosquilleo, que me estoy empalmando, vamos. Y la tengo a tiro…


  ¡Un momento!


  Justo cuando voy a inclinarme para despertarla con suaves caricias, caigo en la cuenta de un detalle de vital importancia: ¡ha roto su propia regla! La de no dormir juntos.


  Y la cuestión que no puedo pasar por alto, ya que se trata un golpe de suerte inesperado, es ¿cómo puedo sacar provecho de ello?


  Sonrío sin poder evitarlo.


  Con cuidado de no despertarla, me levanto para ir al cuarto de baño. Como comprenderéis, no os daré detalles de lo que voy a hacer.


  Regreso al dormitorio y me acuesto procurando pegarme bien a ella, para que no se escape y empiezo a jugar con uno de sus pezones. Toques suaves, disfrutando de la textura y observando cómo se le va endureciendo.


  —Hummm… —musita aún adormilada.


  Cambia de postura, se estira como una gata mimosa bajo las caricias de su amo y yo sonrío sin dejar de tocarla. Ahora ambos pezones están duros y la tentación de acercar la boca y humedecerlos es muy fuerte, sin embargo, espero a que se espabile del todo.


  Admito que estoy impaciente por que lo haga, tengo mucho de qué hablar con ella.


  Me coloco de costado, bien cerca, y aguardo paciente. No veo el momento de darle los buenos días.


  —Hummm… —repite y se aparta el pelo de la cara, también frunce el cejo y hasta se frota la nariz.


  Abre los ojos despacio, tal como estoy, voy a ser lo primero que vea.


  —Joder —farfulla.


  —Un buenos días habría estado mejor —susurro sonriente.


  —Dime que te has colado en mi casa y te has metido en mi cama.


  —Eso me dejaría en muy mal lugar, ¿no crees? Y, si te fijas un poco, eres tú quien está en mi cama. Así que…


  —Eso parece…


  Niego con la cabeza.


  —Has roto una de tus rígidas reglas, de modo que asume las consecuencias.


  —Vale, echamos el polvo mañanero y me largo —contesta, apartando la sábana.


  —No va a ser tan fácil —digo y vuelvo a cubrirla hasta la cintura, por nada del mundo me privo de sus pezones.


  —¿Te preparo el desayuno?


  —Buen intento. No.


  —Puedo plancharte la ropa.


  —No.


  —De acuerdo. No quieres sexo, no quieres una asistenta —dice, sacando su mal genio—, entonces, ¿qué narices quieres?


  —A ti. Todo el día a mi disposición.


  —Eso no entraba en el pacto —alega frunciendo el cejo.


  —Tampoco dormir juntos y te lo has saltado a la torera. Así que, a partir de ahora, nada de follar y echarme. Salvo que yo quiera, por supuesto.


  —Te estás pasando —me advierte y de un manotazo me aparta para que no siga tocándola—. No puedo pasar aquí todo el día contigo. ¿Y si viene alguien y nos pilla digamos… follando?


  —Dudo mucho que hoy recibamos visitas —afirmo, sin estar seguro de ello.


  —No me fío…


  Me inclino hacia ella, sonriendo de medio lado dispuesto a besarla, pero se aparta.


  —¿Me has hecho la cobra?


  —¿Pretendes besarme sin dejar que antes me lave los dientes?


  —¡No me jodas! —exclamo riéndome—. ¿Ahora te muestras tan pudorosa?


  —Aparta —farfulla.


  Permito que se levante y vaya al aseo. Contemplo su trasero, que por cierto me tiene loco, porque anoche entre que te domino, que no, que me toca a mí, que busca algo para amarrarme, que si fóllame, que si esto, que si lo otro, al final no llegamos al sexo anal.


  Tampoco voy a ponerme exigente, ya habrá tiempo.


  Aguardo tumbado en la cama, sintiéndome el puto amo, mientras ella está en el cuarto de baño. Miro hacia abajo, mi polla está lista para la acción.


  Se abre la puerta y aparece Thais, sigue con el cejo fruncido. Es evidente que no le gusta la situación, es decir, perder el control.


  —¿Y qué tienes pensado para entretenerme durante todo el día? —inquiere con cierta mala leche, y yo doy unos golpecitos en el colchón para que se acerque.


  —Ven aquí, ya se me ocurrirá algo.


  Se tumba a mi lado, boca arriba, con las manos entrelazadas sobre el estómago.


  —Pareces una virgen resignada a ser sacrificada a los dioses —me burlo.


  —Con todas las cosas que tengo que hacer hoy… —resopla.


  —Y las vas a hacer, tranquila. No te vas a aburrir.


  Cierra los ojos.


  —Adelante, que sea rápido.


  Me echo a reír, porque su actitud solo persigue un objetivo, que me rinda.


  —Lo deseas tanto como yo —susurro, acercándome a su boca para mordisquearle el labio inferior—, lo que ocurre es que eres una cabezota y te jode haber cedido ante mis innegables encantos masculinos. —Hago una pausa para besarla como es debido y, si bien intenta mantenerse indiferente, se le escapa un pequeño gemido.


  —Encantos masculinos, dice…


  —Entonces, si te acaricio por ejemplo aquí… —meto una mano entre sus piernas, lo que me cuesta más de lo previsto, porque se empeña en mantenerlas bien juntas—, no encontraré nada que me invite a continuar…


  —Hummm… Sí, me he excitado, pero pensando en otro, que conste.


  —Qué cabrona eres —susurro y sí, me la encuentro excitada como esperaba. Corrijo, muy excitada.


  Si ella quiere jugar a hacerse la estrecha, perfecto, prisa no tengo, así que me dedico a rozarla con lentitud. Sin dejar de besuquearle el cuello y los hombros, le meto un dedo, uno solo, y oigo cómo ahoga un gemido. Bien, ya falta menos para que mande a paseo este teatrillo. Añado un segundo dedo, más profundo, más rápido, y me aseguro de rozarle el clítoris para que le cueste todavía más reprimirse.


  Inspira hondo, yo también. Separa los muslos, se humedece los labios y yo la beso. Podría colocarme encima, pero continúo acostado de lado, para observarla mejor.


  —Para ser una virgen, no veas lo caliente que te pones…


  —Precisamente por eso, no tengo experiencia y con cualquier cosa me enciendo —replica, haciéndome reír.


  —Entonces, ¿no tienes ni idea de cómo va esto? —pregunto siguiéndole el juego y ella niega con la cabeza—. Hummm… Interesante, podré hacer lo que me parezca, o pedirte que lo hagas y tú obedecerás.


  —No te pases —refunfuña, y me agarra de la muñeca para que no siga metiéndole los dedos.


  —¿No te gusta?


  —Esto de ser virgen es un rollo —afirma, y se incorpora de tal forma que uno de sus pezones queda a la altura de mi cara y yo aprovecho para lamérselo.


  —Vale, ¿y qué propones? —pregunto sin apartarme apenas de ella. Las ganas que tenía de hacer esto.


  Aguardo su respuesta. Lo admito, me muero de curiosidad por saber qué se le está pasando por la cabeza.


  —Como quedó demostrado anoche —musita y además suspira, porque no suelto el pezón—, eres bastante…


  —¿Sí?


  —Receptivo, manejable incluso —aclara, y la araño con los dientes porque no sé si sus adjetivos me convencen—. Te muestras abierto a mis sugerencias…


  —Aunque a veces me parezcan gilipolleces —la interrumpo de buen humor.


  —Y debo admitir que pocos tíos son tan comprensivos.


  —Y resistentes, no se te olvide —apunto y se echa a reír.


  —Vale, y resistentes —admite resoplando.


  Suelto el pezón y la miro a los ojos.


  —¿Adónde quieres llegar? Porque, la verdad, no te sigo. Primero la tontería de la virgen, que, bueno, a algunos los pone como una moto eso de ser los primeros, pero te aseguro que a mí no mucho; siempre he dicho que, en el sexo, la experiencia en fundamental, y no tengo veinte años.


  Se inclina y me besa en la boca, con mucha lengua, haciéndome gemir y sentirme al mismo tiempo confundido.


  —Dime de una puta vez qué quieres hacer —exijo, y ella se ríe.


  —Un sesenta y nueve bien hecho, hasta el final. Nada de chupar un poco.


  —¿Arriba o abajo? —pregunto y ella hace como que reflexiona.


  —Pensaba que te ibas a negar.


  —¿Arriba o abajo? —repito.


  —Yo encima —responde.


  —Pues nada…, tú verás.


  Me tumbo boca arriba, ahora soy yo el que se queda inerte, a la espera de su siguiente movimiento. Ella esboza una media sonrisa de lo más excitante y se mueve despacio, dándome la oportunidad de disfrutar de las vistas, y en cuanto la tengo al alcance de mi boca, no pierdo un segundo, la agarro del culo y le meto la lengua en el coño todo lo que me es posible. Gime desvergonzadamente, como me gusta, y siento sus labios atrapar mi polla hasta el fondo, y no solo eso, una mano de lo más traviesa me agarra de las pelotas, apretándomelas. Reacciono alzando un poco las caderas, pero ella me mantiene con la espalda pegada al colchón.


  No voy a durar ni cinco jodidos minutos, pienso mientras saboreo su sexo, y lo hago a conciencia. Utilizo dedos y lengua para oírla gemir sobre mi erección.


  ¿Cinco minutos? He exagerado, tres como mucho.


  Ella debe de encontrarse en un estado similar, porque sus jadeos son tan escandalosos como los míos. Su boca, ansiosa como la mía, y ya lo de las manos es indescriptible. Intento aguantar un poco más, un maldito minuto, uno solo para que ella se corra primero, pero me lo está poniendo muy difícil. No solo por cómo me la chupa, sino porque saborearla al mismo tiempo es una sobredosis de endorfinas.


  —Simón… —jadea soltando mi polla durante dos segundos, para frotarse contra mi cara.


  —Córrete, vamos, hazlo.


  Siento su respiración acelerada, vuelve a meterse mi verga en la boca, con más ansia si cabe. Esto se va a descontrolar de un momento a otro. Lo noto, la tensión hace que me duelan hasta las pelotas. No voy a poder aguantar más…


  —Oh, joder, sí —farfulla y se queda quieta, sin soltarme la polla.


  ¿Se ha corrido?


  ¿Puedo hacerlo yo?


  A la porra con todo, eyaculo en su boca sin apartar mis labios de su sexo, aunque me limito a ser suave hasta que ella se aparta y se tumba, poniendo los pies sobre la almohada, al lado de mi cabeza.


  No merece la pena decir nada.


  


  Unos golpes en la puerta hacen que me despierte sobresaltado. Me siento en la cama, miro la hora y me quedo perplejo.


  —¡Simón, abre! —grita una voz conocida.


  —¡Mierda!


  Zarandeo a Thais para despertarla.


  —¿Qué coño haces que no abres? —insiste Obdulio y sé que, si no lo hago rápido, rodeará la casa e intentará ver algo a través de la ventana.


  —Despierta, joder…


  —¿Hummm?


  —Tenemos vista. Quédate en la cama y no salgas, ¿de acuerdo?


  —Vale —acepta somnolienta.


  Busco algo de ropa y salgo descalzo. Obdulio está en la puerta, con mala cara, y, sin esperar a que lo invite a entrar, pasa y se sienta en el sofá.


  —¿Estabas en la cama? —pregunta al verme con una camiseta negra algo arrugada de deporte y los bóxers—. ¿Sabes qué hora es?


  —Sí. Joder.


  —Nos has dado plantón. Habíamos quedado para comer. Mi madre se ha llevado un buen disgusto. Aun así, mira, me ha dado todo esto para ti. —Señala una bolsa de rafia que ha dejado en el suelo.


  —Mierda… Vale, lo siento. He pasado una noche movidita —me disculpo.


  —¿Te has traído a alguna chati a casa? —pregunta perplejo y entonces me doy cuenta del error que acabo de cometer e intento enmendarlo.


  —No, ¿cómo puedes pensar eso? Pardueles parece Gran Hermano, no sé cómo iba yo a ligar con nadie —digo, torciendo el gesto.


  —Pues será porque no quieres, que tienes a unas cuantas revolucionadas.


  —Qué más quisiera yo… No, he estado toda la noche indispuesto, por eso aún estaba acostado.


  —Ah, vale, te dolían las tripas —dice Obdulio, como si estar indispuesto fuera cualquier minucia.


  —Luego llamo a Hilaria y se lo explico. —A ver si pilla la indirecta y me deja, que aún tengo asuntos que tratar en el dormitorio.


  Sin embargo, Obdulio no se mueve, así que me armo de paciencia. Miro de reojo la puerta del dormitorio, por suerte sigue cerrada, y me siento en el sofá.


  —Cuéntamelo.


  —Anoche… metí la pata.


  —Tenías que haber metido otra cosa —murmuro, y él me fulmina con la mirada—. Perdona, aún debo de tener unas décimas de fiebre. Continúa.


  —Cuando nos montamos en el coche, le pregunté a Fátima si podía conducir yo.


  —¿Por qué? Ella apenas bebió y tampoco es un trayecto demasiado largo como para ofrecerte a conducir —comento sin comprender.


  —A ver, yo no digo que las mujeres no puedan conducir, pero… me pongo nervioso, ¿de acuerdo? No lo puedo evitar.


  —Joder, ¿y se lo dijiste así, tal cual?


  —Sí —admite en voz baja—. Lo hice sin mala intención, aunque estarás conmigo en que las mujeres al volante son un peligro.


  Madre del amor hermoso, pienso y me froto la cara.


  —Obdulio, las estadísticas dicen lo contrario —rebato el pueril argumento.


  —Ya, bueno, eso dicen.


  —A ver, tienes que…


  —¡Hola, Obdulio! ¿Qué tal estás?


  Capítulo 15


  Casi se me para el corazón. Thais, recién duchada, envuelta en una de mis toallas, descalza, sale del dormitorio y se pasea delante de nuestras narices como si nada. Es difícil saber cuál de los dos, si Obdulio o yo, está más atónito.


  —¿Thais? —dice él sin dar crédito—. ¿Tú y él…?


  —¿Yo? —se señala ella sí misma—. ¿Con este? ¡No digas bobadas! —exclama con aire de desdén, como si fuera un apestado.


  Por un lado me conviene, pero en cierto modo mi orgullo ha recibido un pisotón.


  —Estás casi desnuda, en su casa…


  —Ah, bueno, es que se me ha estropeado el calentador de agua a media ducha. Imagínate, llena de tierra y oliendo a choto tras estar un buen rato en el huerto y, zas, sin agua caliente.


  Qué lianta, qué bien miente, qué buena está y qué tonto es Obdulio, porque se lo está tragando todo.


  Cruzo los brazos. Vaya sainete. A ver cómo acaba. Al final va a ser cierto eso de que la mejor mentira es decir la verdad.


  —Ya sé que podría haber cogido el coche e ir a tu casa, Obdulio, pero a pesar de que mi vecino es bastante rarito, lo he convencido para que me deje usar su cuarto de baño.


  —Sí que es un poco rarito… —murmura él, como si yo no estuviera delante.


  Y ya, para rematar la tragicomedia, va ella toda ufana y me suelta:


  —Por cierto, deberías ir al médico, tienes mala cara y las gastroenteritis no son para tomárselas a broma.


  Esta noche, cuando se quede dormida, le pisoteo todo el huerto para que no recolecte ni un tomate.


  —Mi madre tiene un remedio buenísimo para la cagalera, espera que la llamo —se ofrece Obdulio.


  —¡No! No hace falta, gracias —intervengo, antes de que se presente aquí Hilaria y todo el mundo imagine lo que no es—. Creo que lo mejor será que descanse.


  —¿Seguro? Thais puede prepararte un caldo o algo.


  —Tranquilos, sé cuidarme solo —digo y disimulo como puedo mi irritación, en especial con ella, que sigue ahí, envuelta en la toalla y sonriendo de forma traviesa, porque sabe que no puedo decir ni pío.


  —Bueno, me paso luego, a ver si estás mejor y charlamos un rato.


  —Mejor hablamos mañana, en el desayuno.


  Obdulio asiente y se marcha. Me aseguro de que no da media vuelta y entonces atranco la puerta, dispuesto a encararme con Thais.


  Ella, en vez de disculparse, me espeta:


  —Follar da hambre. A ver qué te ha traído Hilaria…


  Ni se excusa ni nada, saca de la bolsa de rafia una especie de urna de barro, la lleva hasta la cocina y allí la destapa para oler su contenido.


  —Oh, Dios mío, ¡sopa castellana! —exclama con un entusiasmo que me deja perplejo.


  —Pues nada, sírvete como si estuvieras en tu casa —digo con ironía.


  —¿No quieres un poco?


  —Tengo gastroenteritis, ¿recuerdas?


  Se echa a reír a carcajadas.


  —Algo tenía que decir para justificar mi presencia.


  —Es que deberías haberte quedado calladita en el dormitorio.


  —Ya, y entonces Obdulio te hubiera dado la chapa durante dos horas con sus cuitas amorosas —contesta, y yo tuerzo el gesto, no le falta razón—. ¿Seguro que no quieres un poco? Hilaria es la mejor haciendo sopa castellana, y eso que la madre de Eva María también sabe darle el toque en cazuela de barro.


  Me acerco y observo el mejunje.


  —Puede que sea una delicia gastronómica, pero paso.


  —Tú te lo pierdes.


  Abro el frigorífico y saco algo de fruta y fiambre y, mientras ella se sirve una buena ración en un cuenco, yo me preparo un sándwich. Justo cuando doy el primer bocado, deja caer la toalla.


  —¿Es algún tipo de ritual?


  —Comer en bolas siempre es un ritual —explica sugerente y hasta emite unos murmullos similares a los que hace cuando está excitada.


  Me echo a reír.


  —¿Por qué no has aprovechado para escapar cuando ha venido Obdulio?


  Se encoge de hombros.


  —Tu magnetismo animal me tiene subyugada y ahora soy tu esclava sexual.


  —Ya, mi magnetismo sexual… —repito, arqueando una ceja.


  —Que follas bien, vamos, y una agradece el detalle. Hacía mucho que no participaba en un maratón sexual.


  —Y encima te doy de comer. Soy un chollo —añado con retintín.


  —No te cuelgues tantas medallas, que no has cocinado tú.


  —Anda, come y calla, que aún nos quedan un par de rondas antes de que te libere, esclava.


  —¿Vas a pelar la naranja con cuchillo y tenedor? —pregunta al verme con los cubiertos en la mano. Asiento—. No jorobes, tío, estamos en la cocina y conmigo desnuda, cómela a mordiscos, deja que el jugo te pringue y yo pueda tener una excusa para lamerte.


  —Ah, vale. Perdone usted.


  Ante tal sugerencia, mando al cuerno los buenos modales y abro la naranja tirando de la cáscara con impaciencia. No la pelo entera, sino que la divido en dos partes irregulares.


  —Quítate la ropa —susurra y deja a un lado su cuenco de sopa—. No te vayas a manchar.


  A media tarde, sin apenas haber comido, tras una noche alucinante y una mañana de infarto, resulta que me quedo en pelotas en medio de la cocina.


  —A mordisco limpio —me anima y se coloca delante de mí.


  Con una sensualidad que me deja descolocado y excitado, juguetea con mis tetillas y yo le doy el primer mordisco a la naranja. Me da un poco de repelús eso de comer de esta forma y encima con el jugo cayéndome por la barbilla, sin embargo, cuando ella se pone de puntillas y me pasa la lengua, se van al carajo todos los reparos.


  —Más —suplica, sacando la lengua.


  Está tan cerca que la punta de mi polla entra con contacto con su piel y ella se mueve como si estuviéramos bailando.


  Le doy lo que me pide y, como a mordiscos no consigo exprimir la naranja al ritmo que su lengua exige, directamente la aplasto con la mano. El poco jugo que queda cae por mi torso y Thais dobla las rodillas para recoger cada gota desde el ombligo e ir subiendo hasta mi garganta.


  —Ahora, cada vez que te prepares un zumo te pondrás cachondo —susurra.


  —No lo dudes… —respondo con un hilo de voz.


  Tiro lo que queda de la naranja al fregadero y, sin limpiarme las manos, rodeo su cintura y la atraigo hacia mí para besarla. Por suerte no se resiste y me devuelve el beso.


  —Voy a acabar con agujetas ahí abajo —bromea.


  —Y yo también, joder, y encima pringoso. ¿Una ducha?


  —Te frotaré la espalda —se ofrece.


  —No esperaba menos de ti.


  


  Si solo me hubiera frotado la espalda…


  Pero no, hizo mucho más que verter mi carísimo gel de ducha de Klorane sobre todo su cuerpo y restregarse, antes de hacerlo contra mi piel.


  No echamos el polvo acuático y previsible, simplemente nos dedicamos a jugar y a divertirnos y, después, volvimos a la cocina, porque ambos estábamos muertos de hambre. Se quedó a cenar y charlamos un buen rato, sin prisas, sin pensar en el sexo.


  No era de extrañar, le habíamos dado al tema a base de bien. Y lo curioso es que, a pesar de no ir muy tapados, yo con un bóxer verde oscuro y ella con uno que me birló, granate, volver a follar no fue el pensamiento principal.


  Joder, claro que quería repetir, sin embargo, admito que mientras charlábamos en la cocina, disfrutando de la compañía mutua y de los platos cocinados por Hilaria (probé la sopa castellana y casi vomito), la vi de otra forma.


  Ya no era solo la vecina que te pone cachondo, era una chica con la cabeza bastante bien amueblada.


  Al final permití que regresara a su casa, supongo que ambos necesitábamos dormir y éramos conscientes de que, si nos metíamos en la misma cama, eso no ocurriría.


  La acompañé hasta su casa. Sí, lo sé, un resto de caballero trasnochado, pero ¿qué me costaba, teniendo en cuenta que vive a tres minutos de mi casa?


  La única nota negativa fue su despedida:


  —Durante los cuatro próximos días ni se te ocurra acercarte, ¿estamos?


  —¿Por qué? —pregunté sorprendido y más después del día tan especial que habíamos compartido.


  —Me va a venir la regla y me pongo insoportable. Me convierto en el muñeco diabólico. Ya tendrás noticias mías cuando vuelva a ser una persona razonable.


  —¿Es otra de tus rarezas?


  —Es una advertencia. Buenas noches.


  El beso que me dio, rápido y sin mucha emoción, me dejó aún más perplejo.


  Tampoco quise entrar en detalles y volví a casa.


  Esta noche he dormido como un tronco. Ni cuando ha cantado el jodido gallo me he enterado.


  Así que me levanto de la cama y, como no quiero dejar pistas sobre lo ocurrido aquí, limpio como buenamente puedo la cocina y hasta cambio las sábanas.


  Después, con la tranquilidad del mundo rural, camino hasta el bar de Remigio y allí me encuentro a los chicos desayunando. Ninguno de los tres se ha puesto la ropa de deporte, así que doy por hecho que hoy iré yo solo a correr.


  —Por ahí se comenta que has visto desnuda a Thais —me espeta Restituto y los otros dos asienten.


  Me atraganto con la tostada y Obdulio me golpea en la espalda para que me recupere.


  —¿De dónde habéis sacado semejante estupidez?


  Ellos señalan a Obdulio, que dice:


  —Ojo, que la respetamos y todo eso, pero ayer estaba en tu casa medio desnuda, lo más lógico es que echaras una miradita mientras se duchaba.


  Vale, no tengo muy claro si son tontos o se lo hacen.


  Remuevo el café despacio, para dejarlos con la intriga. Se lo merecen, por cotillas.


  —Es que desde que se mudó al pueblo hace tres años todos hemos querido tener algo con ella.


  —¿Tú también? —le pregunto a Obdulio, y él se encoge de hombros.


  —Se rumoreaba que tomaba el sol desnuda en su huerto, pero nadie ha conseguido comprobarlo.


  —A ver, que yo me entere —digo con paciencia—, ¿cómo sabéis que toma el sol desnuda?


  —Porque se lo oí decir a Eva María y a muchos en el pueblo, pues…


  —¿Qué hacíais exactamente para comprobarlo?


  —Pues, ir de visita sin avisar, dar vueltas con el tractor por las fincas de al lado, subir al torreón…


  Eso último me pone alerta, aunque todo me parece censurable, por supuesto.


  —¿Desde el torreón?


  —Sí, ¿por qué?


  —¿Tenéis acceso al torreón?


  —Pues claro, como todos los del pueblo. Siempre y cuando no haya visita. Ya que el arreglo se ha pagado con el dinero del ayuntamiento, qué menos que poder visitarlo cuando uno quiera —me explica Remigio, que se ha unido a la conversación—. Y, volviendo al asunto de la chavala, ¿la has visto o no desnuda?


  —No, yo no espío a las mujeres cuando se duchan —contesto y sabéis muy bien que no miento. Ellos me ponen cara de desilusión—. ¿Qué esperabais, que hiciera fotos y todo? —Asienten con fervor.


  —Con ese aparatito que llevas tienen que salir estupendas.


  —Joder, vaya panda de salidos.


  —¡Oye! Que aquí toda la vida se ha espiado a las chicas cuando iban a bañarse al río y nadie se ha quejado —exclama Remigio.


  —¿Y veíais algo? —inquiero con retintín.


  —A veces sí. Hasta que nos pillaban.


  —Nosotros ya no espiábamos a las chicas en el río, nos bañábamos con ellas —tercia Fructuoso—. No somos tan viejos como tú.


  —Pues bien que lo pasábamos espiando a esta y a la otra —murmura Remigio en tono nostálgico—. No como ahora, que os lo ponen todo delante.


  Se marcha hacia la barra y yo intento asimilar las costumbres de esta gente, porque cada vez que me cuentan algo pienso que no me van a sorprender, sin embargo, lo consiguen.


  —Tú, por si acaso, vigila a Thais, a ver si se pone en bolas en el huerto y luego nos lo cuentas —me pide Restituto.


  —En el supuesto caso de que vea a mi vecina desnuda tomando el sol, uno, no pienso quedarme ahí mirando como un idiota, y dos, mucho menos os lo voy a contar.


  ¿Adivináis qué parte es mentira?


  Los tres ponen cara de disgusto; no obstante, tienen que aprender a comportarse.


  —¡Señor alcalde! —exclama Remigio y me vuelvo para mirar quién ha entrado en la cantina—. ¡Cuánto bueno por aquí! Pero ¡si está vivito y coleando!


  Miro al tipo y me quedo un tanto perplejo, pues esperaba otro espécimen rural, sin embargo, parece un hombre recién llegado de la ciudad. Lleva unos Levi’s Slim Taper azul oscuro, camisa blanca con los puños remangados y unas sneakers de Pedro del Hierro.


  Desde luego, este no necesita que lo lleve de compras.


  —¡Imanol, muy moreno no vienes, para haber estado de luna de miel en la playa! —se guasea Obdulio, y el alcalde niega con la cabeza ante el comentario.


  —No seas tonto, este no ha salido de la habitación —añade Restituto—. Míralo, si hasta parece más delgado. Y eso que siempre ha sido un tirillas.


  —Eso es porque no desayuno todos los días magras con chorizo —replica el alcalde y le pide a Remigio un cortado.


  —Te vamos a presentar a nuestro… ¿Cómo dijo Thais?


  —Personal… algo.


  Me levanto antes de que estos me atribuyan un título ficticio y me acerco al alcalde para tenderle la mano y presentarme yo mismo.


  Nada más decirle quién soy arquea una ceja. Sabe por qué estoy en Pardueles, aunque tiene el buen tino de no decir nada delante de los demás.


  —Veo que han pasado cosas interesantes en mi ausencia —comenta Imanol divertido.


  Le cuentan, a su manera, que han ido de compras, que están intentando modernizarse… A favor del alcalde hay que decir que no se burla de ellos y que hasta los felicita por sus progresos.


  —No te recomiendo la depilación, hostias, cómo duele eso —se queja Fructuoso—, pero el resto merece la pena.


  —Lo tendré en cuenta —contesta él, que, por su expresión, deduzco que visita con frecuencia un salón de belleza.


  Luego se ponen a bromear con su reciente boda, hacen comentarios subidos de tono sobre la luna de miel, sin pudor alguno, lo que resulta un tanto desconcertante, aunque supongo que entre ellos existe la suficiente confianza.


  Cuando ya se han reído lo bastante, soltando los típicos chistes, decido que es una oportunidad única para pedirle que se reúna conmigo.


  —Eso, habla ahora con él, que su mujer le habrá sacado toda la sustancia y podrás convencerlo de lo que quieras —apunta Restituto y todos, excepto yo, se echan a reír a carcajada limpia.


  Imanol pone cara de circunstancias y demuestra tener bastante tacto al no responder a eso.


  —Si te parece bien, podemos vernos ahora, en el ayuntamiento —propone.


  —Perfecto.


  Capítulo 16


  Sigo al alcalde hasta el edificio que alberga el ayuntamiento, una construcción sin muchas pretensiones, que, de no tener las banderas colgadas, parecería una vivienda más.


  El interior es tan antiguo como el exterior. Mal iluminado y con un gotelé amarillo en las paredes que es un horror. El despacho del alcalde hace años que no se reforma. Algo mejor iluminado que el resto, pero no porque hayan instalado luces led, sino porque la ventana da a la plaza y entra la luz del sol. Un moderno portátil desentona sobre una mesa de madera que, así, a priori, tiene tantas capas de barniz que es imposible distinguir su color original, lo mismo que las estanterías. Es evidente que Imanol no es uno de esos alcaldes que en cuanto pueden se decoran el despacho a todo trapo. En la pared hay un mapa de la provincia, bastante amarillento, y un par de fotografías enmarcadas del pueblo. Una de ellas es del torreón. Me acerco y veo que la instantánea es de 1960 y se aprecia que la construcción estaba en muy mal estado.


  La enorme mesa está manga por hombro y noto cierta incomodidad en el alcalde, que intenta apartar los documentos para hacer hueco.


  Me indica que tome asiento en una silla de escay marrón cuarteada por innumerables sitios, que chirría. Claro que su sillón tampoco está mucho mejor.


  —Desde que se jubiló Eulalia, la secretaria, esto es un caos —murmura, apurado por el desorden.


  —¿Y no han contratado a otra? —pregunto, aunque me tiene sin cuidado, es solo por dar conversación.


  —Eva María no da abasto —comenta sin mirarme, más pendiente de los papeles amontonados.


  —Tengo entendido que se ocupa de las visitas guiadas.


  —Ese es su cometido principal, sí, pero se ha ofrecido a ayudarme con el papeleo y se lo agradezco no sabes cómo. Aun así, la pobre no llega a todo y encima no cobra ni un céntimo por echarme un cable.


  Continúa ordenando su mesa hasta que encuentra la carpeta que intuyo que contiene la información del torreón. La coloca en el centro de la mesa, con cuidado de no tirar nada, y la abre.


  Me fijo en que lleva un cronógrafo Mont Blanc con esfera azul y correa de piel a juego. Vaya con el alcalde, no gasta en decoración, pero sí en complementos.


  —¿No sería más fácil contratar una nueva secretaria a tiempo completo? —inquiero, aplicando la lógica.


  —No es nada sencillo —responde.


  —¿Por qué?


  —Secretarias las hay a patadas, nos llegan currículums todas las semanas y hasta hemos entrevistado a la media docena que se han dignado venir hasta Pardueles —dice torciendo el gesto—, pero que quieran vivir aquí permanentemente ya es otro cantar. Y es un requisito para acceder al puesto.


  —No entiendo el motivo.


  —Cada año tenemos menos habitantes y de algún modo debemos conseguir frenar la despoblación —explica—. Si conoces a alguien interesado en el trabajo…


  Hago un repaso mental y niego con la cabeza. En mi círculo de amistades no hay mucha gente que busque trabajo y a quienes les podría interesar; dudo mucho que quieran trasladarse a Pardueles.


  —Bien, pasemos al asunto que te ha traído al pueblo —prosigue, sacando una carpeta.


  Su tono ha variado, ya no se muestra tan campechano.


  —Sí, de acuerdo, vayamos al tema —convengo, porque, además de aburrirme el asunto, no veo el momento de volver a mi vida.


  Bueno, en realidad no se me está haciendo tan cuesta arriba como pensaba, ya que he encontrado distracciones bastante aceptables, y no me refiero solo al sexo; entre el trío al que ayudo y otros habitantes, no se puede decir que me aburra.


  —En agosto expira el plazo de la cesión del torreón. Me consta que Eva María te lo ha enseñado por dentro.


  Eva María me ha enseñado más cosas, pienso sin poder evitarlo, sin embargo, me limito a asentir, porque el alcalde no se tiene por qué enterar de estos detalles.


  —Algo que no sucedió de forma espontánea, tuve que insistir —le recuerdo, porque no hace falta ser una lumbrera para saber que no estaban muy por la labor de dejarme entrar.


  —Entonces habrás comprobado la gran inversión que el ayuntamiento ha realizado durante todos estos años —dice, pasando por alto el reproche.


  —Soy consciente de ello.


  —Sin olvidar que es un punto turístico. Cierto que no es la Torre Eiffel, sin embargo, tenemos un flujo constante de visitantes, que aportan ingresos, modestos eso sí, al pueblo.


  —Lo sé, cada mañana veo a Eva María recibir a los turistas —comento con tranquilidad.


  —No te voy a engañar, son ingresos que no cubren ni siquiera los gastos de mantenimiento. El ayuntamiento destina cada año una partida para compensar el déficit, no obstante, de esa forma logramos aparecer en las guías turísticas y así algunos negocios del pueblo, como la cantina, no tienen que cerrar.


  —Conozco a Remigio y su extraña forma de llevar el negocio.


  Imanol disimula una sonrisa, es evidente lo que piensa, aunque debe mostrarse contenido.


  —Yo diría peculiar —murmura, en un intento de ser diplomático y no criticar a un vecino.


  —Llevo aquí los suficientes días como para ir asumiendo la forma tan peculiar de comportarse de la gente.


  —Comprendo…


  —Y te agradecería bastante que solucionáramos el tema del torreón cuanto antes.


  —Te has instalado en la casa, según tengo entendido, y, por los comentarios que me han llegado, en el pueblo te has integrado bastante bien.


  «Si tú supieras hasta qué punto me he integrado…»


  No, mejor que no le llegue ni un rumor, no quiero que se malinterprete todo. Lo más conveniente es que solo esté al tanto de mis andanzas con Obdulio y compañía.


  —No me siento a disgusto, claro que no —digo con cautela—. Eso no quita que mi idea sea volver a mi vida habitual.


  —De acuerdo. Te seré sincero, como alcalde, quiero que todo siga como hasta ahora. Que el ayuntamiento gestione la propiedad y siga haciéndose cargo del mantenimiento y de su explotación turística.


  —¿Y por cuánto tiempo? —pregunto solo por curiosidad.


  —¿Indefinidamente? —sugiere con un tono en apariencia amable, aunque nada más lejos de la realidad.


  —Me temo que eso no es posible. Antes de venir a Pardueles, hablé con el abogado de la familia y la idea es que volvamos a disponer del torreón una vez venza el plazo, por supuesto, siempre y cuando no alcancemos un acuerdo satisfactorio.


  —Es legítimo, por supuesto —dice sin perder la compostura—, aunque me parece injusto.


  —Seré franco, porque no merece la pena andarse con subterfugios. La idea es sacar rendimiento económico del torreón, un rendimiento que revierta en mi familia.


  —Traducido, no se va a renovar el acuerdo —resume con aire serio.


  —No necesariamente. Lo que pretendo es redactar uno nuevo cambiando las condiciones —explico y, aunque disimula, no le ha gustado nada mi propuesta.


  —Entiendo.


  —Otra posibilidad es venderlo. Sin embargo, mi familia y yo pensamos que sería una pena, pues para nosotros esta joya medieval es muy importante.


  Siento ardor de estómago, porque nada me importa menos que el torreón.


  —La propiedad está sujeta a la Ley de Patrimonio, su venta podría anularse ante un tribunal —dice Imanol con aire formal.


  Lo que no dice es que los primeros en impugnar una posible venta a terceros serían ellos, alegando que lo han mantenido en perfecto estado y que es un bien de interés cultural.


  Esperaba un alcalde más similar a los tipos con los que me relaciono, no uno que supiera mantener las formas mientras negocia.


  —Lo sé y, créeme, mi intención no es llegar tan lejos, porque ambas partes saldríamos perjudicadas.


  —¿Y cuáles son esas nuevas condiciones?


  «Que nos paguéis una barbaridad por el uso del torreón», pienso, no obstante, me guardo ese pensamiento para mí y digo:


  —Te haré llegar un borrador del nuevo contrato, para que podáis estudiarlo —propongo y como no tengo la más remota idea de cuánto quiere sacar mi padre, mejor que lo redacte él y me lo envíe.


  —De acuerdo.


  Nos ponemos en pie y nos estrechamos la mano educadamente.


  —Gracias por tu atención.


  El encuentro no ha sido un camino de rosas. Algo que era de prever. Mi familia está siendo injusta con el ayuntamiento; joder, han pagado todas las reformas durante cincuenta años.


  —Por cierto, ¿sería posible consultar el Registro Civil? —pregunto y le expongo el motivo.


  Imanol asiente y promete que me hará llegar los documentos, aunque también tendré que revisar el registro de la parroquia.


  Antes de salir me entrega una carpeta, la hojeo rápidamente y veo un montón de fotografías, muchas de ellas en blanco y negro. Son del torreón. Más tarde les prestaré algo de atención.


  —¿Ya estás mejor de las tripas? —me asalta Hilaria a la salida del ayuntamiento.


  Un vecino que pasa me mira con cara rara y otra chica, bastante atractiva, me sonríe. Genial, todos saben que ayer estuve indispuesto.


  Se confirma mi teoría de que en Pardueles todo es como Gran Hermano. Joder, si hasta he hecho edredoning con dos mujeres.


  Mi intención era buscar un lugar apartado desde donde llamar a mi padre y hablar de la reunión con el alcalde, sin embargo, me da que la madre de Obdulio me va a entretener.


  —Sí, ya estoy mucho mejor, gracias, Hilaria —afirmo, y me inclino para darle dos besos.


  —Cuánto me alegro, Simón. Eres más majo que las pesetas. Y le estás haciendo mucho bien a mi hijo y sus amigos.


  —No es nada —contesto con modestia—, aunque tú podrías ayudarme un poco. Eres una mujer muy moderna.


  El piropo no es gratuito. O su hijo cambia o no le veo futuro con Fátima.


  —¡Claro que sí! —exclama emocionada—. ¿Qué quieres que haga?


  —Enseñarle a cocinar a Obdulio.


  Frunce el entrecejo.


  —¿Para qué? Mientras esté conmigo, yo me encargo de todo y luego, cuando se case, lo hará su mujer.


  —Tiene que aprender a cocinar y a hacer otras labores de la casa —sentencio y ella tuerce el gesto—. Hilaria, es muy importante. Si quiere pescar novia, debe sorprenderla con una cena elegante y preparada por él: eso derrite a las chicas.


  Me siento como un trilero engatusando a un pardillo.


  —¿Sabes lo que te digo? —murmura tras reflexionarlo—. ¡Que tienes razón! Mi hijo tiene que ser moderno; vale, le enseñaré.


  —Empieza por algo sencillo, ¿de acuerdo?


  Me despido de ella y me encamino hacia casa. Me apetece salir a correr por el campo, solo. De ese modo me concentraré mejor y buscaré un lugar apartado, donde haya cobertura (no olvidemos ese detalle) y llamaré a mi padre.


  


  —¿Llevas ahí casi un mes y no has conseguido nada? —me grita mi padre tras contarle cómo van por aquí las cosas.


  Ganas de quitarme el auricular de la oreja y dejar que despotrique hasta hartarse no me faltan.


  Hace una mañana increíble, voy trotando a buen ritmo por la orilla del río y no me apetece encabronarme.


  —Es lo que hay —murmuro, sin molestarme por sus palabras, ahora estoy más concentrado en el paisaje y en mi ritmo cardíaco que en sus gritos.


  —¿Los has amenazado?


  —No es mi estilo —contesto.


  Soy partidario de dialogar con calma, nada de imponer criterios por las bravas. De haber venido mi padre, al primer obstáculo habría dado un golpe en la mesa exigiendo que le prestaran como mínimo atención.


  —¡Así te va! —exclama furioso.


  —¿Vas a enviarme el nuevo contrato o no? Porque yo no estoy de acuerdo con que nos aprovechemos más de esta gente.


  —Maldita sea, Simón —se queja mi padre—. Por una vez en tu vida, haz lo que te digo. No pienses. Solo hazlo.


  —Envíame el borrador —repito muy serio y corto la llamada. No quiero enzarzarme en una discusión sobre mis aptitudes o la falta de ellas.


  Me dedico a correr a buen ritmo, disfrutando del paisaje y de la lista de reproducción, Knights of Cydonia siempre van bien para avanzar.


  Al acabar el recorrido de ocho kilómetros, llego a casa y cruzo los dedos para que el calentador no me juegue una mala pasada. No puedo evitar mirar de reojo el huerto de la vecina por si estuviera en él. Sí, lo sé, me han sugestionado con la idea de que toma el sol desnuda. A ver, yo ya he tenido el privilegio de verla desnuda, sin embargo, observarla a escondidas tendría un componente extra de perversión.


  Una tontería, lo admito.


  Estoy tentado, como no la he visto fuera, de entrar y ver cómo está, porque me dejó un tanto preocupado con eso de que iba a venirle la regla y se pondría insoportable.


  Hagamos un inciso en este punto. Para empezar, a todos nos cuesta empatizar con una mujer y su menstruación. Ya se habla de ello sin pudor y no nos escandalizamos, no obstante, sigue teniendo un componente difícil de asumir.


  Si alguien me dice que le duelen las muelas, me puedo poner en su lugar sin problema, todos hemos tenido que sufrir alguna vez ese tipo de dolor. Pero el tema de la regla es algo que me resulta incomprensible, porque si bien el proceso fisiológico lo entiendo, el hormonal me tiene descolocado.


  Y, para más inri, no puedes pedirle consejo a una mujer, porque cada una funciona de forma diferente. He conocido a algunas que ni se enteran. Otras se ponen petardas. Hay las que no paran de zampar. Las que lloran… ¿Por qué no es en todas igual, maldita sea?


  Uno no sabe a qué atenerse.


  Nos tenéis desconcertados, chicas.


  Thais me pidió que no me acercase, muy bien, se lo respeto, aunque en cierto modo me gustaría echarle una mano. No sé…, hacerle compañía.


  No tenemos una relación al uso, no somos pareja, cierto, pero aun así, teniendo en cuenta nuestros encuentros, digo yo que desentenderme del todo tampoco es plan.


  —Joder con el puto calentador —exclamo, porque a pesar de haber seguido todos los pasos, sigo sin conseguir la temperatura adecuada—. ¡¿Tan difícil es instalar un grifo termoestático?!


  Nada, hoy me toca la enésima ducha de agua fría. Desde luego, me va a dejar la piel mucho más tersa que la loción hidratante que uso habitualmente.


  ¿Pensáis que voy a prescindir de ella?


  Pues no, el ritual del cuidado de la piel es sagrado y más si he estado expuesto al sol, así que me aplico los productos de siempre y después me visto con unas bermudas negras de Norway y el polo a juego. Sí, lo sé, Norway no es una marca de alto standing, pero fabrica ropa cómoda y en este pueblo mejor no desentonar con prendas muy llamativas.


  Me preparo algo ligero de comer, es decir, miro a ver qué me mandó Hilaria en los tápers. Después me echaré una buena siesta, en penumbra, y cuando me despierte, como no tengo nada previsto, saldré al jardín con el ebook y adelantaré con la lectura.


  Sencillos placeres que me puedo permitir estos días.


  Eso sí, pienso cerrar con llave, digan lo que digan.


  Capítulo 17


  Como viene siendo habitual, unos golpes me despiertan.


  Me levanto y abro enfurruñado. Me encuentro a Fructuoso, Eva María y Restituto en mi puerta.


  —¿Te acabas de levantar? Pero ¡si son las siete de la tarde!


  —Me he echado una siesta —mascullo y me peino con los dedos, lo que me recuerda que en breve tendré que ir a la peluquería y siempre voy a mi estilista de cabecera. No sé si arriesgarme a que otras manos me toquen. Quizá haya llegado el momento de hacer una escapadita yo solo a la ciudad y visitar a Leo, mi gurú de la estética.


  —Pues se te habrá caducado hasta el colchón —apunta Eva María con gracia.


  Los tres se cuelan en casa sin ser invitados.


  —Traemos la merienda —dice Fructuoso, levantando un cesto de mimbre.


  —Genial… —murmuro, y los dejo un momento a solas para ir al aseo.


  Cuando regreso, ya lo han dispuesto todo en la mesa del comedor, lo mejor es que han tapado el horrendo hule.


  —Rosquillas caseras con anís —dice Restituto, señalando la caja metálica de tamaño industrial, y sí, huelen bastante a anís—, tarta de queso, flan de huevo y… pacharán casero.


  —Venga, calorías a granel —mascullo, negando con la cabeza.


  —Las vamos a necesitar —sentencia Fructuoso.


  —¿Y el pacharán?


  —Es digestivo —contesta Restituto como si tal cosa.


  —¿Y a qué se debe esta reunión?


  —Gabinete de crisis —me informa Eva María—. Esta mañana he hablado con Fátima, se va del pueblo.


  —Joder —mascullo.


  —No podemos permitirlo y como el secuestro es delito, debemos encontrar una alternativa.


  Me siento a la mesa con ellos, al lado de Eva María, y, aunque mi intención no es comer nada de lo que han traído, soy débil y cojo una rosquilla. Me arrepiento en el acto, están demasiado buenas, son las mejores que he probado.


  —Bien, esta reunión es para organizarnos, de ahí que no hayamos invitado a Obdulio, él no puede saber nada. —Eva María nos mira con actitud seria, como si fuésemos unos chivatos.


  —No sabía que fueras tan conspiradora —comento en voz baja, procurando que solo ella me oiga.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí —susurra con ese tono sugerente que me confunde.


  Me aclaro la garganta, porque esperan que yo les muestre el camino y no tengo ni pajolera idea de qué hacer. Que cada uno suelte lo que se le pase por la cabeza, tenga o no sentido. Lo de encerrarlos en el pajar o en la granja de cerdos es una putada, no una ayuda. Estropear el coche de Fátima también lo descartamos. No parece que avancemos mucho, entonces les cuento mi conversación con Hilaria, y Eva María chasquea los dedos.


  —Ya está, una cena los dos solos. Nos hace falta un sitio donde sepamos que nadie los va a molestar. Nadie —señala a Fructuoso y a Restituto.


  —A mí no me mires, yo tengo churri —se defiende Fructuoso.


  —Podemos reservar en un hotel que tenga restaurante —propongo, pero ella niega con la cabeza.


  —No, tiene que ser más íntimo —contesta y mira a su alrededor.


  —¡Ni hablar! —exclamo.


  —¿De qué estáis hablando?


  —Es perfecto —dice Eva María—. Él cocina, nosotros fingimos que estamos invitados para probar sus avances culinarios y, una vez que estén dentro, nos aseguramos de atrancar las ventanas y la puerta.


  —He dicho que no —repito.


  —O sea, no se los puede encerrar en el pajar, pero sí aquí —se queja Restituto, el responsable de la «maravillosa» idea.


  —Me parece una idea cojonuda —dice Fructuoso, mientras se sirve otro chupito de pacharán. No puedo censurarlo, yo voy por la tercera rosquilla.


  —¿Y dónde voy a dormir yo? —pregunto, porque no parecen nada preocupados por ese detalle.


  —Hablaré con Thais, seguro que te deja quedarte en el sofá —responde Eva María.


  Qué cabrona.


  —Estos días está muy… ocupada. Dudo mucho que me ceda el sofá.


  —Tú déjame a mí…


  —Cómo no —murmuro con sarcasmo.


  —Pues entonces, todo decidido —concluye Fructuoso.


  Con un plan más bien endeble, levantamos la sesión. O el aquelarre.


  Cuando les pido que se lleven todas esas calorías, me mandan a paseo, por lo que a la hora de la cena estoy rodeado de dulces. Cierto, son dulces caseros, que no tienen ni rastro de aceite de palma, estabilizantes, aromas ni conservantes, pero las calorías son las mismas. Y ya he pecado bastante mientras conspirábamos.


  El plan que hemos trazado, además de endeble me deja sin alojamiento, a no ser que vaya a casa de Thais. No pensaba que Eva María tuviera una vena tan retorcida.


  Miro una vez la mesa y se me pasa por la cabeza una idea estúpida. Como creo haber dicho ya, aquí le deben de echar algo al agua que nos hace comportarnos de manera absurda.


  


  —¿Hay alguien? —pregunto sin alzar demasiado la voz para no asustarla.


  Llevo en la mano un plato de rosquillas.


  Ya sé que ir a casa de la vecina con unos dulces caseros para animarla es la mejor forma de quedar como un idiota. ¿Desde cuándo me preocupo yo tanto por una mujer?


  Nadie me responde, la casa está a oscuras. Una de dos, o ha salido por ahí o se ha tumbado en el dormitorio. Dejo el plato de rosquillas en la encimera y voy en su busca.


  Empujo despacio la puerta de la habitación, sintiéndome un gilipollas, un intruso. Y ahí está, hecha un ovillo en la cama. Parece dormida. Ha dejado una pequeña luz encendida y se ha cubierto con una manta multicolor. No sé si debajo está desnuda.


  Rodeo la cama y me siento en el borde. La observo sin saber qué hacer. Estiro el brazo y le aparto el pelo de la cara. Joder, necesito consejo, ¿qué se hace en estos casos? Su expresión dista mucho de la suya habitual, despreocupada, incluso burlona.


  Lo mejor será que me marche, que al final la voy a cagar.


  Ella se mueve, cambia de postura, la manta que le cubre el torso se desplaza y deja a la vista un fino camisón azul. Comprended mi sorpresa. No es la primera vez que contemplo una pieza de lencería tan elegante, ahora bien, sobre su cuerpo resulta impactante.


  Lo sé, no es el momento más idóneo para animarme. Solo dejadme que eche una miradita más. Termino por cubrirla de nuevo y, como si me hubiera poseído el espíritu de un oso amoroso, me inclino para darle un beso en la frente.


  Ella murmura algo y abre los ojos. Entonces enfoca la mirada y frunce el cejo.


  —¿Qué carajo haces tú aquí? —pregunta con un tono de lo más desagradable.


  Se levanta de malas maneras y, a pesar de que ese camisón es de lo más tentador, su cabreo hace que no pueda apreciarlo como se merece.


  —Te he traído rosquillas —respondo y me siento más gilipollas aún.


  —Voy a entrar en el cuarto de baño, cuando salga, espero no verte aquí, ¿estamos? —dice enfadada.


  Ha llegado el momento de volver a mi casa. Que se apañe solita. Sin embargo, en vez de moverme, me quedo como un idiota sentado en la cama. Ese camisón me ha trastornado.


  —¿Todavía estás aquí…? —refunfuña cuando sale del aseo.


  Se ha puesto una horrible bata encima, cubriendo el exquisito camisón, aunque lo que más me sorprende es su agresividad.


  —¿Dando por el culo?


  Tuerzo el gesto, no me apetece hacer un juego de palabras.


  —Te dije que no aparecieras —prosigue sin perder su mal humor—, que me dejaras sola, ¿y qué hace el puto señorito? Venir sin ser invitado y molestar.


  Me pongo en pie, poco puedo replicar.


  —Ya me voy, joder. ¡Eres insoportable!


  —Te lo advertí —replica con desdén—. Y en vez de hacerme caso, ¿qué has hecho? Aparecer por aquí ¿para ver si estaba bien? ¿Para traerme unas jodidas rosquillas? ¡Anda y métete tu puta compasión por donde te quepa!


  —Que te diviertas —le espeto, y salgo como si tal cosa del dormitorio.


  Sus palabras no van a exaltarme, no voy a caer en la provocación. Si quiere morirse de asco ella sola, es su decisión.


  —No vuelvas por aquí hasta nuevo aviso —me advierte, siguiéndome.


  Ya empieza a tocarme un poco las pelotas, así que me detengo junto al sofá y, tras examinarlo, me siento y acto seguido me tumbo en él.


  —¿Qué haces ahora?


  —Probar el sofá —respondo como si tal cosa, pasando por alto que me está echando de casa.


  —¿Se puede saber el motivo? —sigue indagando.


  He notado un cierto cambio en su tono; sigue mosqueada, aunque no esperaba que yo acabara tumbado en su sofá.


  —Veo que aún no te han informado…


  Estoy jugando con ella, lo admito, mira por dónde, me apetece devolverle de algún modo la pelota. Una forma puede que infantil de resarcirme por su recibimiento.


  —¿De qué tengo que estar informada?


  Sonrío y continúo tumbado. Incluso pongo los pies en el reposabrazos y doblo los brazos detrás de la cabeza. La viva imagen de la despreocupación.


  —Parece cómodo, aunque eso de dormir con los pies colgando… no me convence.


  —Tú no vas a dormir aquí —afirma y se aprieta más el nudo del cinturón de la bata, marcando la cintura.


  —Hoy no y puede que mañana tampoco, y menos con esa actitud asesina hacia mi persona; no quiero tener que dormir con un ojo abierto, vigilando por si te levantas a medianoche y me atacas.


  —Vale ya de tonterías, Simón. Y márchate, quiero estar sola.


  —Eva María y sus secuaces han organizado una velada gastronómica en la que Obdulio será el chef…


  —¿Me estás tomando el pelo? ¡No sabe ni hervir agua! —me interrumpe y, para mi sorpresa, se acerca a la encimera y examina el plato de rosquillas. Coge una y la mordisquea.


  —Y además de cocinar y sorprender a su invitada, tendrá que seducirla y para ello necesitan un nidito de amor, ¿me sigues?


  —¿Y eso qué tiene que ver con mi sofá? —inquiere, y coge otra rosquilla.


  Al parecer, el azúcar empieza a relajar su mala hostia.


  —Adivina qué nidito de amor ha elegido Eva María.


  Me mira mientras saborea la rosquilla. Me levanto del sofá, no quiero acabar con la ropa arrugada.


  —Hablaré con ella; tiene que haber otra alternativa…


  —En casa tengo flan casero y tarta de queso —digo.


  —¿De verdad? —pregunta interesada.


  —Ajá. Pero como eres insufrible y me has mandado a paseo, te dejo aquí sola con tus hormonas.


  Voy hasta donde está y recupero el plato de rosquillas.


  —¡Eh! Deja eso donde estaba —exige y me birla un par más.


  —Devuélvemelas.


  —¿Te vas a pelear conmigo por dos tristes rosquillas? —me provoca—. ¿Qué quieres a cambio?


  —Que te quites esa bata tan horrorosa —respondo sin pensar.


  —Por eso has venido, ¿me equivoco? El numerito de hombre amable, comprensivo y tierno es un jodido invento para follar.


  —Ni en mis sueños más pervertidos —tengo unos cuantos que no le contaré, para que no los utilice en mi contra llegado el momento— me quitaría la ropa estando tú en ese estado tan… volátil.


  —Tengo la regla, no una enfermedad contagiosa.


  —O sea, que la que quiere follar eres tú —replico y dejo el plato de rosquillas.


  —Puede.


  —Me largo, estás como una regadera.


  —Lo que pasa es que, como a todos, no entendéis el cuerpo femenino, solo pensáis en lo que os conviene.


  —Las normas las has puesto tú, no yo —le recuerdo.


  —¿De verdad tienes flan casero?


  Parpadeo, confuso ante el radical cambio de actitud.


  —¿Quieres volverme loco? Hace un momento estábamos hablando de follar y de repente me sales con la comida.


  Tiene la desfachatez de encogerse de hombros.


  —¿Tienes o no?


  —Sí y tarta de queso. Ah, y pacharán también. Por si, ya puestos, te quieres coger un pedo.


  —Vale, me quito la bata si me traes una… no, dos raciones de cada.


  —No te entiendo.


  —Ni falta que hace. ¿Me lo traes o voy yo a buscarlo?


  —Desde luego, hay que joderse…


  Ella me sonríe y afloja el nudo del cinturón y yo decido que a partir de mañana empiezo a beber agua embotellada, porque por muy buena que sea la del grifo, seguro que contiene alucinógenos. Acabo yendo a casa y le llevo no las raciones que me ha pedido, sino todo.


  Cuando se ha zampado medio flan, sirve dos generosos vasos de pacharán y me propone un brindis.


  —¿Por qué brindamos? —pregunto aceptando el licor, aunque con reservas.


  —Por mi menstruación.


  Pongo cara de asco, como no podía ser de otro modo. Sin embargo, ella se ríe y choca su vaso con el mío, para, acto seguido, dar un buen trago. Yo pruebo con cautela esa bebida que no ha pasado ningún registro sanitario y, para mi sorpresa, está mejor de lo que esperaba.


  Al final, entre una cosa y otra, rellenamos los vasos, bebemos más de la cuenta y acabo tumbándome en la cama con ella.


  No me preguntéis qué hicimos una vez adoptamos la posición horizontal; no lo recuerdo.


  Capítulo 18


  —Pase lo de dormir juntos, pero lo de la cucharita ya me parece excesivo —protesta, haciéndome reír.


  Hoy es la «noche». Sí, esa noche en la que Obdulio va a impresionar a Fátima con sus habilidades. No ha sido fácil llegar hasta aquí. Ahora os lo cuento, primero voy a pinchar un poco más a la hippie.


  —No seas tonta —murmuro, abrazándola más fuerte desde atrás y pegándome bien a su espalda y su culo—. Y quédate quieta, que vas a terminar en el suelo.


  Aparto la horrible camiseta que se ha puesto para dormir, un triste intento de desanimarme, y le doy un beso en el hombro.


  —Todavía puedes acabar durmiendo en el sofá —me amenaza, revolviéndose para marcar distancias, pero la tengo bien sujeta.


  —Ay, qué poco romántica eres, cielito —me guaseo, y ella resopla.


  —Tú tampoco estás siendo muy romántico, con ese misil en mi culo —replica, y me río entre dientes.


  Subo un poco la mano hasta colocarla sobre su pecho y musito:


  —Oye, que tú también has sacado todo tu arsenal.


  —Duérmete —gruñe cuando le acaricio los pezones por encima de la tela—. Y más te vale no follarme a traición.


  —¿A traición?


  —Eso he dicho. No quiero despertarme en mitad de la noche porque tú me has metido ese misil sin avisar, ¿de acuerdo?


  —Entendido. Si no he comprendido mal, ¿debo despertarte, excitarte y una vez que me des permiso, follarte?


  —Gilipollas —farfulla, aunque detecto en su tono cierta diversión—. Se te ha olvidado un paso fundamental.


  —¿Sí? —pregunto acariciándole el estómago, a ver si se relaja un poco y consigo deshacerme de la jodida camiseta.


  —Enfundar el misil.


  —Por supuesto —afirmo.


  Lo curioso es que mi prioridad no es follármela, aunque si surge la oportunidad, lo haré, por supuesto, porque ella solo me toca la moral para provocarme. Una especie de preliminares. Sí, lo sé, es rara hasta para estas cosas.


  —¿Crees que Obdulio por fin se atreverá? —pregunta en voz baja.


  Yo pensaba que ya se había dormido.


  —¿Las conversaciones susurradas en la cama cuentan como cositas de pareja? —pregunto con recochineo, porque ella se esfuerza mucho en que ni de lejos esto que tenemos se asemeje a una relación estándar.


  Cierto, a mí tampoco me interesa que sea así, pues al final de mes me largo sin mirar atrás, pero no me paso el día recordándolo.


  —Debo admitir que me ha sorprendido su dedicación —comenta, pasando por alto mi pregunta.


  —Si tú supieras…


  Para preparar una sencilla sopa de pescado, Hilaria tuvo que pasar dos tardes explicándoselo. Y para las cocochas de merluza estuvo a punto de quemar la cocina.


  Yo, que estaba presente en las clases de cocina, me desesperaba, lo mismo que Hilaria, porque no se puede ser más bruto. Sin embargo, el esfuerzo ha dado sus frutos y al final ha logrado cocinar algo decente.


  El pobre Obdulio se veía incapaz de aprender nada más y cuando su madre le adelantó que la próxima lección sería hacer la colada, él refunfuñó como una vieja cuando le pisan el juanete.


  Convencer a Fátima fue más difícil, porque no ayudaban los comentarios de Obdulio sobre lo que debe y no debe hacer una mujer, de ahí que al susodicho le preparásemos una lista de temas prohibidos. Lo instruimos igual que hace un abogado con su cliente antes de declarar.


  Y por supuesto, le he elegido la ropa. Me he ocupado de todos los detalles de su estilismo, incluida la ropa interior. En este punto ha habido cachondeo general por parte de Fructuoso y Restituto, aunque han cerrado el pico cuando les he dicho alto y claro que la idea es «triunfar» y que se puede echar una noche a perder por llevar los calzoncillos inapropiados.


  Creo que ambos, tras reírse, han pensado en ello detenidamente y después Fructuoso, en privado, me ha preguntado dónde puede comprar unos gayumbos elegantes para sorprender a Ofelia. Le he recordado que los del mercadillo no sirven y que ha de rascarse el bolsillo; ya veremos qué hace al final.


  Eva María y Thais engañaron a Fátima diciéndole que iban a hacer una fiesta de pijamas exclusivamente para chicas. No sé cómo se las ingeniaron, pues yo hubiera sospechado de inmediato y me habría olido la encerrona. Sea como sea, Fátima accedió y ahora confío en que Obdulio haya sabido agasajarla no solo con la comida.


  Un inciso, ya sé que más de uno y de una pensará que todo este teatrillo tiene cierto tufillo machista, peor aún, que solo estamos pensando en una parte, en él, sin tener en cuenta la opinión de ella, pero, y he aquí la importancia de aclararlo, la decisión final está en manos de Fátima y eso es algo que le he recalcado a Obdulio, que, le guste o no, tiene que respetar lo que ella decida.


  Para la representación final, las chicas han adecuado mi casa para que esté a tono con la situación. Yo, por supuesto, veo una ventaja que al principio pasé por alto y es que me lo han dejado todo como los chorros del oro.


  Ese ha sido el primer paso, después la han decorado como si fuera para una fiesta, aunque el dormitorio lo han adornado ¡de rosa! Casi me da un ataque de hiperglucemia. Yo ahí no sería capaz de concentrarme, es decir, empalmarme, porque, joder, qué saturación. Hasta he llegado a echar de menos el cubrecama azul celeste con puntillas.


  Cuando le he preguntado a Eva María el motivo de que hayan elegido semejante color, se ha limitado a decir que son cosas de chicas y que no me meta.


  Pese al rosa, que espero que desaparezca, aparte de tener la casa como los chorros del oro, no hay que olvidar otra ventaja: ahora comparto cama con Thais; porque, admitámoslo, eso de no dormir juntos después de echar el polvo es una estupidez que se sacó de la manga y yo transigí porque me convenía. Mira ahora, aquí juntitos, acaramelados, haciendo la cucharita.


  —Sigues con el misil en posición de ataque —murmura.


  —Al final voy a tener que echarte un polvo, ya lo verás.


  —No seas presuntuoso. A lo mejor soy yo la que te lo echa a ti.


  —Supongo que hoy, debido al festival rosa, usaremos condones de ese color —sugiero con retintín.


  —¿Te los pondrías? —pregunta.


  —Joder, qué conversación tan surrealista —digo, y ella se vuelve para quedar cara a cara.


  —Tengo entendido que saben a fresa —añade, y me recorre un escalofrío por todo el cuerpo.


  Me echo a reír, y ella también, porque no recuerdo haber tenido yo conversaciones como esta con ninguna mujer.


  —Simón… —ronronea, al tiempo que desliza una mano hacia mi entrepierna— no sé qué hacer con esto.


  Yo estiro el brazo hacia la mesilla, los condones tienen que estar cerca. Palpo a ciegas, porque mientras a uno le tocan la polla, ya tiene que ir preparándose por lo que pueda pasar. Sin embargo, no encuentro lo que busco.


  —Espera un minuto, tenemos condones, ¿verdad?


  —Ajá…


  —Pues no los encuentro.


  Ella se aparta y enciende la luz.


  Pasa por encima de mí, poniéndome las tetas en la cara, lástima que lleve la camiseta. Frunce el cejo, porque no encuentra los preservativos.


  —Espera, voy al baño.


  Me quedo sentado, apoyado en el cabecero y con los brazos cruzados, mientras ella va al aseo. Miro de reojo mi entrepierna, sigo empalmado y ahora es cuando el diablillo interior que todos tenemos hace su aparición para instarte a follar a pelo.


  —Venga, machote, la tienes a punto de caramelo. ¿No te apetece sentirla sin barreras? —me dice el muy cabrón.


  Y como no podía ser de otro modo, aparece al otro lado el angelito responsable para decirme que nada de follar, solo mimitos, y añade:


  —Simón, sé responsable. Acuérdate de la última vez que te arriesgaste.


  No hace falta que nadie me lo recuerde. Qué vergüenza pasé cuando fui a una revisión rutinaria y me dijeron que había pillado clamidia.


  —¡Se han acabado! —exclama Thais regresando al dormitorio con la caja vacía.


  «Fóllatela a pelo…»


  «Sé responsable…»


  Los putos susurros en mi cabeza. A la mierda los dos.


  —No nos queda más remedio que…


  —¡Ni hablar! —la interrumpo.


  —Aún no sabes qué iba a proponer —dice arqueando una ceja.


  —Ya sé lo que estás pensando. Y la respuesta es no —afirmo rotundo—. Ni loco me voy ahora a vestir e ir hasta mi casa para buscar condones.


  Thais se mete en la cama, se coloca a mi lado y entrelaza su mano con la mía.


  —Te iba a proponer trabajos manuales, pero tu idea es muchísimo mejor —se burla.


  —Trabajos manuales —repito—, a mi edad…


  De un tirón aparta la sábana; a pesar de las contrariedades, mi polla sigue pidiendo acción.


  —¿Quién empieza? —pregunta con guasa.


  —Tú, por supuesto —respondo.


  Se encoge de hombros, me suelta la mano y va directa por mi erección. La rodea y, con bastante habilidad, empieza a masturbarme.


  —Quítate esa camiseta —musito—. Es horrible.


  —Qué forma tan retorcida de decir que quieres verme las tetas.


  Por suerte, obedece, aunque suponga perder el contacto de esa mano tan traviesa con mi polla por un momento, pero enseguida retoma los trabajos manuales.


  —Me siento igual que una virginal adolescente —dice con voz sugerente y se humedece los labios.


  —Para eso tendríamos que estar en el asiento trasero del coche —contesto con un siseo y añado tras inspirar hondo—: Y dudo mucho que una inocente virgen demostrase tanta habilidad con la mano.


  —No seas petardo y no me jorobes la fantasía.


  —De acuerdo. ¿Puedo tocarte o vas a hacerte la estrecha, como corresponde?


  —Lo más lógico es que me lleves por el mal camino… —responde, dejando implícita una sugerencia.


  —Pues no se hable más…


  Estiro el brazo hasta poder acariciarla por encima de las bragas. Las que lleva hoy son sencillas, algodón negro sin adornos, pero eso ahora no importa.


  Para tocarnos mejor, nos acostamos y quedamos cara a cara, así, además, si lo deseo, puedo besarla. Me acerco despacio a su boca, ella, al sentir el contacto, cierra el puño con más fuerza y yo presiono con un dedo, buscando el clítoris por encima de la tela. Ella gime cuando lo encuentro y yo no dejo de besarla.


  —¿Vas a meter ya la mano dentro de mis bragas? —susurra y me muerde el labio inferior.


  —Eres una descarada —replico riéndome.


  En vez de hacerle caso, continúo tocándola por encima de la ropa interior, una forma como otra cualquiera de retrasar lo inevitable y de mosquearla, pues no deja de masturbarme con fuerza y de retorcerse pidiendo más contundencia.


  —Acércame uno de esos preciosos pezones a la boca —le ordeno, y ella me mira desafiante—. Se supone que eres una chica inocente, y yo quien te va a llevar por el mal camino, lo lógico es que obedezcas sin rechistar.


  —Hummm… Tienes razón —ronronea.


  Se recuesta sobre mí y separo los labios, ansioso por chuparle el pezón. Una vez que lo tengo en la boca, tiro suavemente de él y ella emite un gemido entrecortado.


  —Ahora voy a ir más lejos —le anuncio, colando la mano dentro de sus bragas.


  —Ya era hora… —suspira.


  —Te estás cargando tu propia fantasía —murmuro, y ella se ríe.


  —Estoy demasiado mojada como para mostrarme contenida.


  —Ya me estoy dando cuenta —afirmo y me limito a recorrer sus pliegues con la yema del dedo.


  En esa postura no puede masturbarme, no obstante, lo prefiero así, para que no me lleve al límite y me corra antes de tiempo.


  —Simón…, un dedo más, por favor —suplica.


  Seamos francos, oír a una mujer suplicar algún tipo de petición sexual nos pone como motos.


  —Tengo que ir con cuidado —la provoco—, no quiero hacerte daño.


  Ella protesta tirándome del pelo y entonces mi lado primitivo toma el control y le meto dos dedos de golpe. Pero no me conformo con eso, además los muevo, dentro y fuera, con rapidez, follándola con la misma precisión que si fuera mi polla.


  —Oh, sí, mucho mejor. Qué manos tienes, me estás volviendo loca…


  —No te pases —digo, porque ya la tengo calada y sé cuánto disfruta tomándome el pelo—. Ponme el otro pezón en la boca, que este ya te lo he chupado bastante.


  Se ríe y antes de obedecer va a por mi boca. Me besa con auténtica precisión, manejándome a su antojo. Cuando una mujer toma el control en la cama, uno solo puede hacer una cosa, la más sensata: dejarse llevar.


  Me besa, me muerde, me masturba… y yo la penetro con los dedos, presiono sobre su clítoris, jadeo, disfruto de sus gemidos…


  Volvemos a colocarnos de costado, frente a frente. Su mano me acaricia con fuerza, empiezo a notar la tensión en mis pelotas. Ella se retuerce sobre mi mano y aprieta los muslos buscando mayor contacto…


  Cierro los ojos e inspiro hondo en un vano intento de retrasar mi orgasmo, pero no lo consigo. Gruño y me corro.


  —Ahora me toca a mí… —susurra y la empujo para que se tumbe de espaldas.


  —Dobla las rodillas. Separa bien las piernas —exijo y ella obedece en el acto, incluso echa los brazos hacia atrás.


  Trago saliva, una imagen impactante.


  «Déjate de chorradas», me digo y acerco la boca a su pecho, con lo que comienza un doble asalto. Añado un tercer dedo, el meñique y los utilizo para indagar por detrás.


  —Me encanta la doble penetración —jadea.


  No necesito más indicaciones.


  No le doy tregua, sus gemidos ganan intensidad, su cuerpo se arquea al ritmo que yo marco, hasta que alcanza el orgasmo y, aun así, no dejo de acariciarla, eso sí, disminuyendo el ritmo hasta que ella me lo pide.


  Ruedo a un lado y me quedo tumbado, siento su mano pringosa sobre mi abdomen y no la aparto.


  —Esto es una sesión de magreo y lo demás son tonterías.


  Capítulo 19


  Seguro que sentís curiosidad por saber cómo les fue a Fátima y a Obdulio.


  Yo me he levantado con la misma inquietud, pero una hippie muy perversa ha insistido en desayunar en la cama y, de paso, meterme mano. Así que no he podido ir a mi casa hasta bien entrada la mañana; eso sí, con una sonrisa bobalicona propia de la satisfacción sexual, que de alguna manera debería disimular para que nadie sospeche que no he dormido en el sofá.


  Ah, y también por si a esos dos no les ha funcionado la encerrona y han acabado por estropear cualquier mínima posibilidad.


  Llamo con cautela a mi propia puerta, lo cual tiene bemoles, y espero a que me abran. Los coches de ambos siguen aparcados delante de la casa, eso es buena señal.


  —¿Qué tal se duerme en el sofá de Thais? —pregunta Eva María cantarina a mi espalda.


  Miro el reloj, ha debido de terminar la visita guiada del día y, en vez de ir al ayuntamiento a ordenar papeles, se ha quedado merodeando.


  —Eres una cotilla —respondo de buen humor, y ella me sonríe con aire de complicidad.


  —Vamos, que nos conocemos —insiste, intentando sonsacarme—. Te lo has pasado estupendamente.


  —Lo que me extraña es que aún no hayas recibido el informe pormenorizado de mis actividades de la pasada noche —replico con sorna—. Deberías dejar el pluriempleo, con ser guía turística y secretaria ya vas bien servida.


  —Es que mi hermana tenía el móvil apagado —dice sonriente.


  —¿Perdón?


  —Eh, Thais, quería decir Thais —balbucea, y yo frunzo el cejo.


  —No, has dicho «hermana». Lo he oído con toda claridad.


  —Creo que ya están levantados —dice, señalando mi casa.


  Una clara maniobra de despiste.


  —Me importa un comino. Aclárame eso de tu hermana.


  —Joder, Thais me va a matar —se lamenta y me pone morritos. Yo cruzo los brazos y la fulmino con la mirada. Sabe que no va a funcionar—. En realidad es mi hermanastra.


  Me pongo a pensar a toda velocidad.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  Justo en ese instante se abre la puerta y aparece Fátima con cara de sueño.


  —¿Estáis discutiendo? —nos pregunta.


  —¡Buenos días! —nos saluda Obdulio detrás de ella.


  El tipo no puede ocultar su sonrisa ni tampoco las arrugas de la camisa ni los botones mal abrochados. Se han vestido a toda prisa por si los pillábamos in fraganti.


  Aprovechando que están los tortolitos delante, Eva María se sube en su cutre Fiat Panda y se marcha, dejándome sin una explicación.


  —Tengo que irme, luego hablamos —dice Fátima y le da un beso rápido a Obdulio en la boca, él la acompaña hasta el coche.


  —¡Joder, tío, no me lo puedo creer! —exclama cuando nos quedamos a solas—. ¡Qué noche!


  —Necesito preguntarte una cosilla —digo, y él sonríe de oreja a oreja—. No, joder, no es sobre lo que ha ocurrido en mi dormitorio.


  —No te lo creerías —canturrea.


  —Espero que hayáis cambiado las sábanas.


  —Pues… no, porque…


  —Mejor no me des detalles y, si quieres ser un caballero, no se los cuentes a nadie, ¿entendido?


  —Vale —accede torciendo el gesto.


  —A nadie —le repito por si acaso.


  —¿Y de qué quieres hablar?


  —De mi vecina…


  


  Sé que lo más lógico hubiera sido preguntarle a ella, pero empiezo a darme cuenta de que en Pardueles son unos «zorreras» de cuidado.


  «Zorreras» es otra aportación de la comarca al castellano.


  He desayunado con los chicos y con Remigio, que a la menor oportunidad se une a nosotros, y en vez de contarme la historia, poco menos que me han hecho sentir como un pardillo al decirme:


  —Ah, ¿no lo sabías?


  A ver, uno no les va pidiendo por ahí el carnet de identidad a las mujeres con las que se acuesta, y creo haber oído de pasada sus apellidos, Eva María se apellida Cobos y la otra Burgoa, al no coincidir, no tenía por qué sospechar.


  Y, para más inri, ambas tienen treinta y cuatro años.


  Además, ellas siempre se han mostrado como amigas. Hummm, bueno, se han cuidado muy mucho de no mencionar que eran hermanas, todo sea dicho, hasta hoy, que Eva María ha tenido un desliz. Así que no me queda otra que preguntarle directamente a mi vecinita y con esa idea vuelvo a la hora de comer a casa, pero ni rastro de ella.


  Vaya dos conspiradoras que están hechas.


  No sé si por venganza o por desahogarme, me dedico a desmantelar el nidito de amor rosa. Todo a la basura. Sé que he caído muy bajo, porque estoy ocupándome hasta de cambiar las sábanas. Y tentado estoy de tirar el colchón al contenedor.


  Por si acaso, le doy la vuelta y descubro por qué descansar en él es imposible: tiene dos muelles fuera, justo en la zona lumbar. Aguantaré hasta que me vaya, qué remedio.


  De vez en cuando, vigilo la casa de al lado por si la hippie aparece, pero nada, ni rastro de ella. Así que, con todo recogido, me tumbo en el sofá dispuesto a leer, aunque no dejo de darle vueltas al asunto. ¿Hermanas?


  Hummm… ¿Qué otros secretos me ocultan ese par de conspiradoras?


  


  —Nunca me habría imaginado que te gustara la música moñas —comenta Thais al entrar en su casa cargada con dos cajas de tarros vacíos y encontrarme tan pancho en su sofá, con una cerveza en la mano y un álbum de fotos abierto a un lado.


  De fondo suena Perfect. Ed Sheeran no me entusiasma, a saber por qué estaba en una de mis listas de reproducción.


  —Llevo un rato esperándote. ¿Dónde te has metido durante toda la tarde?


  —Uy, qué controlador —se burla—. Al menos me habrás preparado la cena, ya que te estás bebiendo mi cerveza.


  —¿Tengo pinta de cocinero?


  Le señalo un par de tápers que he dejado sobre la encimera y ella se acerca a inspeccionarlos. No tenía intención de traerle nada, solo pretendía exigirle respuestas, en cambio, aquí estoy, más tranquilo de lo que esperaba. Cuando he entrado en la casa, sabiendo que estaba ausente, mi intención no era fisgonear, sin embargo, cuando llevaba un rato sentado, mirando la estantería, para matar el aburrimiento he cogido un libro al azar y no era un libro, sino un álbum de fotos. Al abrirlo me he quedado estupefacto.


  Una pieza más del rompecabezas que es esta mujer.


  Al principio me daba igual, no era más que un divertimento de verano, pero las tornas han cambiado.


  —Vengo molida, así que me conformo con cualquier cosa —dice—. ¿Me acompañas?


  —De acuerdo.


  Mientras cenamos, morcilla y filetes de lomo en aceite de oliva procedentes de la matanza, cortesía de Hilaria (sí, lo sé, un despropósito nutricional), me explica que se ha pasado toda la tarde de pie en un mercadillo de artesanos al que la han invitado y que, a pesar del cansancio, viene encantada, porque ha vendido bastantes de sus potingues naturales.


  —El que mejor ha salido es la crema para masajes tántricos, me la han quitado de las manos.


  —Pensaba que solo hacías cremas hidratantes —comento, aunque tampoco me he interesado mucho, la verdad.


  —Sí, también, pero la gente es reacia, prefiere la cosmética tradicional, sin embargo, le pones a cualquier cosa la etiqueta «sexo» y se pirran por eso.


  —¿Y qué tiene de especial ese mejunje?


  —Nada, simplemente posee una textura ligera, hidrata que da gusto y tiene aroma a vainilla. Antes la vendía como body milk a secas y no funcionaba.


  —Ahí lo tienes, sexo y vainilla —digo y nos echamos a reír.


  Al terminar, no me queda más remedio que ayudar a recoger. Desde luego, qué cosas me estoy viendo obligado a hacer.


  —Me apetece algo fuerte… —susurra ella con segundas, cuando queda todo recogido.


  —Pues saca ese pacharán casero que hacen por estos lares, que tenemos una conversación pendiente —contesto, y me dirijo al sofá, porque mejor estar cómodos.


  Frunce el cejo y va en busca de la botella. Abre la nevera, saca hielo y, tras servir dos generosos vasos del licor, se acerca con ellos en las manos.


  ¿Soy yo o sus caderas oscilan más de lo necesario bajo ese liviano vestido azul desgastado?


  ¿Empiezan a gustarme las prendas mal confeccionas, de bajo coste o, lo que es peor, recicladas? Porque una de dos, o ese vestido tiene infinidad de lavados o el algodón es de pésima calidad.


  Mira de reojo el álbum que he estado hojeando y me entrega el pacharán antes de decir:


  —Por lo que veo, eres un cotilla.


  —Eso te pasa por marcharte de casa y no echar la llave —me defiendo.


  —Y ahora me vas a interrogar… —murmura, y bebe un poco de licor.


  —Empecemos con tus lazos familiares.


  —Eva María… es dos meses mayor que yo —comenta con cierta ironía.


  —No me cuadra, si lleváis distinto apellido, en teoría tenéis padres diferentes.


  Se echa a reír.


  —Cada una lleva el apellido materno. Mi padre era, bueno, es y sigue siendo, un impresentable, vividor, irresponsable y caradura. Lo llamamos el «inseminador».


  —Joder con el amor filial —comento y por su expresión deduzco que no se siente ofendida.


  —Hace unos treinta y cinco años, el anterior alcalde, Balbino, abuelo del actual, contrató a una empresa de restauración para que se hiciera cargo de los trabajos del torreón. Y en la cuadrilla de albañiles estaba mi padre. Un chico de ciudad, encantador, distinto a los de aquí, divertido… vamos, como tú, pero moreno.


  —Eh, que yo no he seducido a nadie en Pardueles, más bien al contrario —me defiendo.


  —Más bien te dejaste seducir sin oponer mucha resistencia —me corrige con ironía.


  —Sí, bueno… —murmuro, porque tampoco me voy a poner quisquilloso ahora con esos detalles.


  —El caso es que la madre de Eva María se prendó de él y, pensando que después habría matrimonio, adelantó la noche de bodas. Cuando acabaron los trabajos y el sinvergüenza se largó, saltó el escándalo. Automáticamente la tildaron de fresca, de «ofrecida»… y, claro, tuvo que encerrarse en casa, porque aquí, en los pueblos, te conocen todos y las habladurías te persiguen.


  —El mundo rural y sus peculiaridades, me hago cargo.


  —Cuando el escándalo iba perdiendo fuerza, había una mujer que iba a ser madre soltera en el pueblo e iba a llevar ese sambenito de por vida, va y aparece otra con el mismo cantar. ¡Dos «ofrecidas» en Pardueles y en el mismo año! ¿Te lo imaginas?


  —Me lo imagino.


  —Lo curioso es que ni mi madre ni la de Eva María sabían que el inseminador era el mismo, ya que las avergonzaba hablar de ello. Hasta que un día, por casualidad, a la salida de misa, al verse las dos en la misma situación, se hicieron íntimas… No pongas esa cara, en Pardueles podías ser una fresca, pero no te librabas de ir a misa.


  —Solidaridad femenina, entiendo.


  —Algo así y, claro, hablando, hablando, la una enseñó a la otra la foto del inseminador y se armó la de Dios es Cristo.


  —¿Se pelearon?


  —Se tiraron de los pelos, se arañaron, se insultaron… Fue todo un escándalo y, claro, las mentes perversas del pueblo ataron cabos y llegaron a una conclusión. Además de «ofrecidas», eran tontas, porque se habían dejado engatusar por el mismo.


  —¿Y no buscaron al inseminador para pedirle cuentas?


  —A ver, lo encontraron, pero aparte de negar los hechos, no tenía dónde caerse muerto, así que cada familia apechugó con su desgracia.


  —Joder, pues vaya drama…


  —Durante años no se hablaron. De pequeña me prohibían jugar con Eva María y a ella lo mismo. Cuando íbamos en el autobús escolar, nos sentábamos apartadas; éramos unas crías y no entendíamos nada. Si te decían en casa que una niña era mala, no lo cuestionabas. Además, yo también llevaba el sambenito de bastarda.


  —¿Bastarda? ¡No me jodas! ¿En qué siglo vives?


  —Pero crecimos y como las viejas del lugar disfrutan recordando viejas desgracias, oí por casualidad a mi abuela hablar de Eva María y, claro, ya con catorce años no iba a obedecer y me fui a verla.


  —¿Y ella qué hizo?


  —Aceptar igual que yo las circunstancias y nos hicimos amigas, por mucho que su madre y la mía quisieran separarnos. Somos dos hijas «únicas», y las dos cargábamos con la misma etiqueta.


  —¿Y ahora cómo se llevan tu madre y la de ella?


  —Se toleran. Mi madre siempre quiso irse del pueblo, por eso se lio con mi padre, confiando en que la sacaría de aquí. Pobre, no le resultó y hasta que yo no me marché a estudiar fuera, aguantó. Ahora vive en la costa y no viene por aquí ni harta de vino. La madre de Eva María vive en la capital, se volvió a casar, pero no ha tenido más hijos. Solo se acerca a Pardueles en fiestas y poco más.


  —Lógico, ninguna tiene buenos recuerdos de este pueblo.


  —Las mentalidades han ido cambiando, aunque a un ritmo más bien lento. Eva María lo pasó muy mal, porque quiso quedarse y, cuando se supo que era lesbiana, imagínate que «clavario». Sí, no es calvario, sino «clavario», otra palabreja propia de la zona.


  —¿Y qué ha pasado con el inseminador?


  —Hace al menos cinco años que no lo veo —responde con indiferencia—. Ni Eva María ni yo queremos saber nada de él y menos aún cuando nos llama para intentar chantajearnos moralmente. Al principio fuimos unas ilusas, creíamos que, al ser nuestro padre, se preocupaba y, si necesitaba ayuda, para eso estábamos. Pues bien, nos tomó por idiotas. Yo le di la mitad de una beca y me pasé todo un año arañando cada céntimo, a veces me iba a la cama sin cenar —dice, manifestando su desprecio por ese hombre.


  —¿Y tu hermana?


  —Ella es más sentimental. La ha engañado más veces, pero creo que la última fue definitiva y aprendió la lección. O eso espero.


  —Vaya pájaro.


  —No lo sabes tú bien —responde—. Entonces, ¿das por saciada tu curiosidad o quieres cotillear un poco más?


  Inspiro hondo, apuro la bebida y la miro con una media sonrisa. Señalo el álbum que he revisado a mi antojo.


  —Este asunto me queda claro. Bien, pasemos al siguiente punto del día…


  Capítulo 20


  —No has podido resistirte —comenta de buen humor.


  Es un buen comienzo, al menos no me echa a patadas por haber husmeado en sus cosas. Yo no sé si me hubiera mostrado tan tolerante.


  —Está justificado —alego en mi defensa, sin sentir ni un solo remordimiento.


  Se levanta y recoge los vasos, ahora vacíos, para ir a la cocina a rellenarlos. Y de paso coge uno de los frascos del ungüento ese que vende.


  —Desnúdate —exige.


  Arqueo una ceja.


  —Mi intención es hablar, no follar.


  —Yo puedo hacer las dos cosas al mismo tiempo. ¿Y tú, Simón?


  —Este patético intento de desviar la atención recurriendo al sexo, no va a dar resultado —asevero, y ella se ríe.


  —Venga, no seas tan estirado. Solo tienes que tumbarte en la cama, dejar que te manosee y podrás preguntarme lo que quieras.


  ¿Qué debería hacer?


  Destapa el frasco, es imposible pasar por alto el olor a vainilla y menos aún cuando mete dos dedos y desliza el producto entre sus yemas.


  —Está bien —digo, un tanto mosqueado conmigo mismo por ceder ante la tentación, una por cierto bastante endeble, porque, de haber querido follármela, ya lo habría hecho. Sí, seguro que este pensamiento es de lo más arrogante, lo admito, pero es cien por cien cierto.


  Nos vamos al dormitorio con el álbum debajo del brazo y empiezo a quitarme la ropa mientras ella extiende una enorme manta multicolor un tanto descolorida.


  —¿Tú no te desnudas? —pregunto cuando me acuesto boca abajo.


  —Qué exigente —se guasea—. Bueno, vale, así me restriego un poco contra tu espalda.


  Miro por encima del hombro cómo se quita la ropa. Hoy tampoco lleva sujetador. Se sube a la cama, colocándose a horcajadas sobre mis muslos y me da un par de azotes.


  —Me estoy enfriando —digo, solo con afán provocador.


  Estiro el brazo y cojo el álbum. Paso las páginas hasta encontrar la fotografía que me ha dejado anonadado y que es sin duda la mejor para hacer las preguntas.


  Noto sus manos pringosas deslizarse por mi espalda y pierdo momentáneamente el hilo de mis pensamientos, pues me preocupa otro asunto.


  —Espero que no dé reacción alérgica.


  —No seas pedorro, solo lleva ingredientes naturales, no como esas mierdas que usas. Por favor, no he visto jamás a un hombre abusar tanto de los cosméticos.


  Me muerdo la lengua y dejo que prosiga con el masaje, lo cierto es que tiene unas manos estupendas y se agradece el mimo con que me trata. Me quedo en silencio apenas cinco minutos, tiempo más que suficiente para que ella deje de estar a la defensiva. Porque no soy tonto, sé que está evitando la conversación pendiente con argucias más o menos evidentes.


  —Quiero que me expliques esto —le digo, señalando una foto en la que va de blanco de pies a cabeza. Con un traje de corte masculino, el pelo recogido y maquillaje sobrio. Rodeada de mujeres vestidas de novia.


  —Ah, eso. Fue mi primer desfile como diseñadora principal.


  —¡¿Cómo?! —exclamo perplejo—. ¡¿Diseñadora?!


  —No grites —me reprende—. Sí, ¿qué pasa?


  —Pues que, de todas las profesiones posibles, es sin duda la última que habría imaginado —confieso.


  ¿Debería sentirme avergonzado por no creerla capaz de ello?


  —Pues sí, señorito de ciudad.


  —Cuéntamelo…


  —A ver… —Baja las manos hasta mis nalgas y me las masajea con ganas e incluso se las ingenia para que el producto quede en la separación entre ambas, demasiado casual me parece a mí—… Cuando terminé la secundaria, ya tenía claro que no era de Ciencias ni de Letras, lo mío eran los trapitos.


  —Nadie lo diría —comento y me gano un pellizco.


  —Jugaba con muñecas, pero no como las demás, sino que les hacía ropa con los retales que pillaba por ahí. Así que lo más lógico era estudiar lo que me apasionaba. Aunque… —hace una pausa y cambia de postura— por estos lares las escuelas de diseño de moda no abundan, así que empecé a buscar opciones y me encontré con que todas eran privadas. Estudiar costaba un pastizal. Mi madre no tenía recursos y mis abuelos pusieron el grito en el cielo, así que tuve que conformarme con ir a una escuela de Formación Profesional y estudiar Corte y Confección.


  —No lo veo tan desacertado…


  —Cómo se nota que no tienes ni zorra idea de esto. Allí solo te enseñan a coser bien y algo de patronaje, pero el asunto creativo es una mierda. Dos malditos años hasta que cumplí los dieciocho y pude largarme de casa. Imagínate el disgusto; sin embargo, Eva María me apoyó.


  Las pruebas de lo que dice están en el álbum, en efecto, hay fotos de las dos veinteañeras en una habitación a todas luces cutre, levantando sonrientes dos latas de refresco barato de cola.


  —En dos de las escuelas privadas tenían programas becados, pude solicitar una ayuda pública y me la concedieron.


  —La misma, intuyo, de la que le diste la mitad a tu padre.


  —No me lo recuerdes —gruñe—. Menos mal que mi trabajo me abrió las puertas y al final pude acabar los estudios. Fue una época complicada, estuve a punto de mandarlo todo a la mierda; no obstante, aguanté. Después me ofrecieron hacer prácticas, muy mal pagadas, por cierto, en una empresa de confección y, bueno, allí me quedé como diseñadora de apoyo, costurera, remendadora…, las tareas más desagradables. Incluso psicóloga de modelos inseguras.


  —La persistencia tiene su recompensa, entiendo.


  —No creas. Tardé tres malditos años en lograr que me aceptaran un diseño propio y todo porque una clienta caprichosa lo vio por casualidad. A partir de ese momento tenían dos opciones: echarme a la calle y buscar a otra pardilla a la que pagarle una mierda o contratarme.


  —Te contrataron.


  —Pues no, me fui yo, porque vi que me iban a tomar el pelo de por vida. Así que, con poco dinero en el banco, más moral que el Alcoyano y Eva María prestándome dinero, mandé currículums a tutiplén. No respondían, se me acababan los ahorros e iba a tener que volver al pueblo. Mis abuelos me hablaron de abrir una tienda de arreglos de ropa, tan de moda ahora, pero la sola idea me daba ardor de estómago. Así que aguanté cuanto puede, hasta que me llamaron de una empresa que solo confeccionaba trajes de novia. No era mi especialidad, sin embargo, era eso o nada. Y acerté, porque el ambiente era muy diferente del de mi anterior empleo, la dueña increíble y el sueldo decente.


  —¿Y lo dejaste todo por volver al pueblo a plantar tomates y fabricar cremas artesanales? —pregunto, dejando implícita mi incomprensión.


  —Tú no sabes cómo es ese mundo. Desde fuera todo es bonito, elegante… porque no se ven los celos, las envidias, la competitividad. A veces llegaba a casa de madrugada, con la espalda destrozada tras pasarme doce horas sobre unos tacones infernales. Cada mañana pasaba cuarenta y cinco minutos maquillándome para tapar las ojeras, porque no te puedes presentar con la cara lavada. La presión constante de los clientes y los plazos de entrega… Una locura que me estaba convirtiendo en una amargada.


  Puedo sentir cierta simpatía ante su relato, sin embargo, se me hace muy difícil entender que una persona que ha luchado tanto por conseguir su sueño, después lo mande todo a paseo.


  —¿Y no podías simplemente cambiar el ritmo para no sentirte tan agobiada?


  —No seas ridículo —replica—. El ritmo lo marcan las ventas.


  Sus manos siguen obrando magia sobre mi cuerpo. Cuando considera que ya me ha sobado lo suficiente por detrás, me pide que me tumbe boca arriba y arquea una ceja al ver que no estoy todo lo excitado que debería.


  —No sé si sentirme halagada o decepcionada —murmura, señalando mi polla.


  —Halagada —contesto, y se ríe—. Significa que te presto atención por ti, no porque quiera echar un polvo.


  —Es que la que quiere echar un polvo soy yo —replica y me agarra la verga.


  —Deja eso —le digo inspirando hondo, porque la mano aceitosa se resbala con una facilidad increíble.


  »Quiero saber más de la historia… He visto también una foto en la que tú ibas vestida de novia y acompañada de un tipo que me resulta familiar…


  —Ah, bueno… —titubea y mira hacia otro lado.


  —Deja mi polla y responde —ordeno.


  —A ver, todas cometemos errores y en mi caso se llama Arturo Pombo Martínez.


  —¡Joder! —exclamo y al oír el nombre ya sé quién es—. ¿El magnate de la prensa digital?


  Ella asiente haciendo una mueca.


  —El mismo que viste y calza.


  —¿Has estado casada con Arturo Pombo Martínez? —repito el nombre porque no os hacéis una idea de quién es el tipo.


  Aparte de tener más dinero que un príncipe saudí, es un hombre de negocios que se deja ver en ocasiones contadas y que busca el anonimato a toda costa. Tiene fama de tacaño y de ser un poco mafioso. Y hace de su capa un sayo, porque nadie quiere enemistarse con él y salir pasado mañana en uno de sus periódicos digitales acusado de «lo que sea».


  —Dos años y tres meses, para ser exactos. Lo que tardé en darme cuenta de que era un cabrón, adulador y manipulador.


  —Desde luego, esta noche me estás rompiendo todos los esquemas.


  Se inclina hacia delante acercando sus labios a los míos y me muerde el inferior, mientras restriega un poco, no lo suficiente, sus tetas contra mi torso.


  —Dame más detalles —pido excitado.


  —Mira que eres curioso.


  —O me lo cuentas todo o no follamos —la amenazo y, lejos de mosquearse, se encoge de hombros.


  —Tengo algo con lo que entretenerme —me espeta y se estira hasta llegar al cajón de la mesilla, de donde saca un…


  —¡Joder! —exclamo, al calcular así a ojo de buen cubero que ese trasto color púrpura medirá sus buenos seis centímetros de diámetro y treinta de largo. Sin obviar el realismo.


  —¿Intimidado?


  —Un poco, la verdad —admito tragando saliva, cuando le aplica su ungüento, para después ponerlo en marcha y acariciarse los pezones con él.


  —Una pasa tanto tiempo sola… —murmura con un falso tono de tristeza que me hace reír— y hay tan pocos hombres interesantes en Pardueles, que…


  —Buscas un sustituto, lo pillo —digo, no sé si ofendido al ver la competencia.


  —Pero tranquilo, llegado el caso, hay para los dos —añade con su voz más perversa.


  —A ver, que nos estamos liando —digo tragando saliva—. Estábamos hablando de tu exmarido y de repente me sacas ese chisme y me invitas a participar en un trío.


  Se echa a reír.


  —No quiero hablar de mi ex, ¿vale?


  —Algo me dice que te dejó por otra más joven… —La provoco para que suelte la lengua, pero no sé yo si va a darle a esta el uso que yo pretendo, porque esa imitación de felación que contemplo me está poniendo realmente nervioso.


  —Le dejé yo cuando me enteré de que había hablado con los dueños de mi empresa para ofrecerles publicidad a coste ridículo si me despedían, porque, en teoría, yo debía acompañarlo a sus eventos y con mi trabajo era imposible hacerlo.


  —Al menos le sacarías los higadillos en el divorcio —tanteo, mientras ella deja a un lado el vibrador, que miro de reojo, porque no sé yo.


  —Renuncié a todo. Ni un céntimo me llevé, incluso dejé en su mansión todas las joyas que me había regalado, el coche y cualquier cosa que me recordara a él —afirma y detecto cierto orgullo en su voz al decirlo.


  Qué raro, las mujeres que yo conozco hubieran hecho lo indecible para sacarle a su ex una buena pensión y no dar un palo al agua en su vida.


  —Vaya, qué feminista.


  —No te burles, que mi amiguito y yo podemos ser muy malotes —me espeta y recupera el artilugio para amenazarme con él.


  —Vale, no me burlo. Pero dime, ¿y de qué vives ahora? Porque esos potingues…


  —¿Quieres ver mi declaración de la renta o lo húmeda que estoy?


  —Solo tú podrías juntar en una sola frase dos asuntos tan diferentes como Hacienda y el sexo.


  Ambos nos echamos a reír ante mis palabras.


  —Si tanto te interesa, no vendo una barbaridad, pero sí cubro gastos y, entre las cremas y los productos ecológicos de la huerta, que vendo a unas tiendas, consigo vivir sin tener que pedir en la puerta de la iglesia. Además, señorito de ciudad, antes de dejarlo todo, pasé por el aro social y compré un apartamento, que ahora tengo alquilado y me permite vivir los meses que no vendo tanto. ¿Satisfecho?


  —Hummm… No del todo. En cuanto esa cosa vuelva al cajón, me sentiré mucho mejor.


  —Ya te he dicho que puede haber para ambos —me recuerda.


  —No creo que exista vaselina en el mundo para él —afirmo preocupado.


  —Date la vuelta y haremos las pruebas pertinentes —propone con su tono más sugerente.


  —Creo que voy a tener que ejercer mi superioridad masculina y poner los puntos sobre las íes —digo incorporándome hasta quedar sentado frente a ella.


  Para que no haya más insinuaciones, le arrebato el vibrador y lo mando a tomar por el saco. Después la agarro del culo para que se acomode sobre mi polla y, mirándola a los ojos, añado muy serio:


  —Trae condones y déjate de experimentos.


  —Uy, cómo me pone tu lado dominante —susurra, rodeándome el cuello con los brazos, para, acto seguido, darme un beso que me deja sin aliento.


  Nos entretenemos así, besuqueándonos y tocándonos, yo sentado en la cama con ella encima. Noto sus pezones, bien duros y lubricados, rozarse con mi torso. Puede parecer una estupidez, pero me gusta y el aroma de vainilla sigue flotando en el ambiente.


  —Ahora que has satisfecho mi lado más cotilla, espero que te las ingenies para satisfacer también mi lado más primitivo.


  —Eso está hecho —responde, y sé que no lo dice en balde.


  Sigue besándome el cuello, los hombros, y yo la imito. Mi erección pide más contundencia, sin embargo, aguardo a que ella decida. Pasan los minutos, no parece que ninguno de los dos tengamos prisa por ir al grano.


  Me masajea las sienes y me pide en un susurro que describa círculos con la yema de los dedos alrededor de sus pezones, de forma lenta, ampliando o reduciendo el radio.


  Siempre he procurado ser atento, estar pendiente de las necesidades de la mujer de turno, pero no recuerdo haber mostrado tanta paciencia y menos aún disfrutar de esas caricias en apariencia tan ligeras, aunque muy excitantes.


  Cuando se aparta un momento para llegar hasta los condones, gruño y hasta me planteo mandar a la mierda las precauciones y follar a pelo. Recobro la sensatez, porque apenas tarda unos segundos.


  —Y ahora te voy a follar —susurra mordiéndome la oreja. Me agarra la polla, ya de por sí bien tiesa, para dejarse caer encima de golpe.


  —Vale…


  Se encarga de todo, subiendo y bajando sobre mí con precisión. Aprieta sus músculos vaginales, me muerde el cuello o me tira del pelo. Solo ella decide, yo me limito a sujetarla del culo y a gemir encantado, sin dejar de observar su rostro. Y sí, alguna que otra miradita va dirigida a sus tetas, que no veas cómo se balancean.


  Me encanta que sea tan exigente y entregada, lo disfruto y hace que me implique mucho más. No puedo resistirme a besarla cuando emite esos jadeos tan eróticos y me responde con la misma voracidad. Sé que está cerca de correrse, yo también. Por eso la agarro bien del culo y de esa forma la arrimo más a mi cuerpo, hasta que susurra mi nombre al correrse. No hace falta que diga o haga más, porque me uno a ella.


  


  —Te perdono con una condición —murmuro cuando ya llevamos un rato con la luz apagada y he intentado hacer la cucharita sin éxito, solo por jorobarla.


  —¿Que me perdonas tú a mí? ¿Me estás vacilando? —replica y, a pesar de estar a oscuras, se da la vuelta y me apunta con un dedo en el centro del pecho—. Vete a paseo y déjame dormir.


  —Por mentirme —afirmo muy serio.


  Ella suspira.


  —A ver, qué condición es esa.


  —Una cita —respondo en voz baja e imagino su cara de perplejidad, así que añado—: A mi estilo, por supuesto. Te paso a recoger y tú te vistes, maquillas, peinas y demás parafernalia. Sin olvidar los tacones, no admito menos de ocho centímetros.


  —¿Una cita? ¿Estás mal de la cabeza? —protesta y, para suavizar un poco lo que ella considera un golpe, me inclino y a tientas encuentro sus labios.


  La beso y después musito:


  —Eso o voy por el pueblo diciendo que eres una «ofrecida».


  —¡No me lo puedo creer!


  —El viernes a las ocho en punto. No te retrases, querida —digo y le doy el último beso antes de salir de su casa.


  Mi sonrisa no puede ser más amplia.


  Capítulo 21


  La verdad, y que no salga de aquí, es que la prioridad durante esta semana no ha sido presentar el acuerdo que me ha llegado redactado por el abogado de mi padre. Un acuerdo, por cierto, con el que estoy totalmente en desacuerdo y que me parece insultante para el pueblo. De ahí que, tras leerlo, lo haya dejado olvidado en el armario, porque me da vergüenza ir a ver al alcalde y presentarle semejante barbaridad.


  Para que mi padre no me dé la monserga, le he mentido, una vez más, diciéndole que lo están estudiando en el ayuntamiento y que nos toca esperar. He ganado tiempo, nada más. Por suerte, su lenta recuperación hace que me deje actuar solo y hasta me ha adjuntado un documento notarial para que actúe en su nombre.


  Es demasiada responsabilidad, no quiero asumirla.


  Menos mal que Imanol es un tipo sensato y no ha dicho nada sobre la falta de acuerdo, evitándome así que en Pardueles me tiren al pilón o me echen a patadas. Son tradiciones de aquí. El problema no es darse un remojón, sino que me lo darían en el antiguo abrevadero para bueyes y vacas, que está en desuso y da verdadero asco la cantidad de plantas y cosas verdes, aquí se llaman «berrañas» (otra palabreja que he aprendido), que flotan en el agua.


  Espero poder marcharme, con o sin acuerdo, antes de que los lugareños se enteren de lo que he venido a hacer. Me siento como un espía traidor, que se integra en la localidad, para después darles la puñalada por la espalda. Admito que me jodería bastante, ya que en cierto modo les tengo aprecio.


  Hilaria sigue cocinándome platos típicos. Vale, mi dieta equilibrada ha pasado a la historia, pero he descubierto algunos manjares. Eso sí, los callos siguen dándome repelús.


  Remigio me invita a desayunar en su bar y hasta se ha estirado y ha traído vino decente. Algo que también disfrutan los pocos turistas que se aventuran a entrar en la tasca. Le he aconsejado que, además de dar una capa de pintura, haga alguna reforma.


  Los chicos me acompañan algunos días, si se lo permite el trabajo, durante mi sesión de running. Fructuoso se ha peleado con Ofelia a cuenta de un fin de semana romántico en un resort, al que él, como es tan agarrado, prefiere no ir, pero intuyo que cederá y todos tan felices. Obdulio está, como dicen por aquí, y perdón por la vulgaridad, que no le cabe una paja por el culo. Desconozco el origen de semejante comparación. Lo que quiero decir es que su noviazgo con Fátima va viento en popa y ya están haciendo planes muy serios.


  Imaginad a Hilaria, ya me ha comentado que, si hay boda, tengo que ayudarla a elegir el vestido de madrina y, por supuesto, ocuparme del estilismo del novio.


  Con Restituto no ha habido tanta suerte. No hay manera. El hombre le pone voluntad, pero nada. Remigio, que es un «zorreras», insinúa que es marica (aquí no conocen la palabra «gay») y le dice que no pasa nada, que mire a Eva María, que todo pueblo moderno que se precie ha de tener a su «desviado». La modernidad en estos lares se entiende de otra manera. No intentéis buscarle lógica, no la tiene.


  Como tengo horas libres, he pasado algunos ratos en una granja de cerdos y, si bien me han dado todo lujo de detalles sobre el ganado porcino, yo he procurado olvidarlos. Hay cosas que es mejor seguir ignorando.


  Otro planazo del que no he podido escaquearme ha sido conducir vehículos agrícolas. Obdulio me dio una clase magistral para que pudiera llevar por estos caminos de Dios un John Deere 8345R de más de trescientos caballos. Ahí es nada. Y ya, como me debió de ver suelto, me dejó también la cosechadora. Yo me asusté y le dije:


  —¿Seguro? Que esto tiene que valer como un Mercedes clase S.


  —O más —contestó riéndose.


  Cómo se nota que está enamorado, porque dejarle a un novato como yo ese trasto es de inconscientes. Y todo solo para dar una vuelta, porque no me atreví a bajar el peine por si chocaba con algo. Eso sí, en la cabina iba estupendamente, con el aire acondicionado.


  Y, cómo no, también he seguido pasando buenos ratos con Eva María. Es imposible enfadarme con ella y le estoy cogiendo muchísimo cariño, de verdad. Es una tía fantástica y me gustaría que encontrara a una chica con la que pudiera ser feliz. Lástima que no conozca a alguna lesbiana para presentársela.


  Y ahora vayamos al asunto que me tiene nervioso, inquieto e impaciente: mi cita con la hippie.


  Durante la semana la he evitado en la medida de lo posible. Nada de sexo, nada de caer en sus provocaciones. Así que, para llegar tarde a casa, he estado en alguna que otra bodega del pueblo de esas en las que solo se reúnen hombres y donde se habla sin tapujos. Sorprendido me hallo de las barbaridades que dicen y de los chistes machistas que cuentan. O de las palmadas en la espalda que te dan mientras te pasan la jarra de vino cosechero.


  Llegar a casa cada día perjudicado no es la mejor forma de pasar la semana, porque luego me obliga a realizar sesiones de running más severas para quemar todas esas calorías que el vino cosechero y los diferentes productos porcinos me aportan. Cielo santo, lo que no adoban lo meten en orzas de barro con aceite. Me atreví a preguntarles por qué no recurren a técnicas modernas, como el envasado al vacío o la congelación, y casi me echan del pueblo por sugerir semejante herejía.


  Pero por fin ha llegado el día de la cita y admito que estoy nervioso.


  Por varias razones.


  La primera, lo reconozco, he sido un arrogante de cojones tratándola como si fuera una chica de pueblo. Las apariencias engañan, en efecto, y yo he sentido todo el peso de la frase como un mazazo. He sido pretencioso y gilipollas. Por favor, saber con quién ha estado casada ya es motivo suficiente para autoflagelarme. Lo curioso es que ella en ningún momento ha presumido o me ha parado los pies. Quizá la explicación sea sencilla y desagradable a la vez: le importo una mierda, solo quiere un tío que la folle, no que se interese por ella o critique su forma de vestir. Se ha tenido que estar descojonando cuando le relataba mis avatares con los chicos sobre cuestiones de moda.


  Ahora me doy cuenta de que sus comentarios sobre mi ropa o mis cosméticos no eran producto de la casualidad, sino del conocimiento.


  Esperad, que todavía me tengo que flagelar un poco más. Y como tengo tiempo mientras elijo qué ponerme, lo voy a hacer, y si no queréis aguantar mis comeduras de coco, pasad al capítulo siguiente.


  Planear una cita, en principio no tiene por qué suponer un riesgo excesivo. Hasta la fecha, el patrón que he seguido de recoger a la chica, llevarla a un restaurante de prestigio, tomar una copa en un club de moda (si voy a uno más económico o a uno exclusivo dependerá cómo se haya comportado la mujer de turno) y, por último, si todo ha ido sobre ruedas, nos apetece a los dos y la noche promete, llevarla a mi apartamento.


  Tampoco pasa nada si la cita es un desastre y tengo que acompañarla a su casa. Siempre es mejor dejarlo en ese punto que forzar la situación, que luego hay mucha pedorra que imagina lo que no es.


  Bien, en el caso que nos ocupa, debido a su anterior vida doy por hecho que Thais ha visitado lugares exclusivos a los que quizá yo no he tenido acceso. De nuevo, haber sido un presuntuoso de tomo y lomo juega en mi contra.


  Y vamos a por la tercera razón de mi inquietud:


  ¿Me pongo la elegante y sobria camisa blanca o me arriesgo con una de color rosa palo? Voy a ponerme el traje azul con finísimas rayas verdes. Una locura de mi sastre.


  Creo que prescindiré de la corbata, la camisa hecha a medida es perfecta, aunque no me decido por el color.


  Bien, si estoy nervioso es porque me he creado demasiadas expectativas respecto a esta cita. Nunca me había sentido igual, pues, como os he contado, sigo más o menos un patrón que no me crea problemas. Pero quiero que con ella sea diferente.


  Para empezar, no me he decantado por un restaurante de lujo. Si bien durante este tiempo que llevo en Pardueles me he dado cuenta de que he gastado mucho menos de lo habitual, lo cual me va a permitir vivir unos meses más sin buscar trabajo, lo cierto es que mi economía no es boyante. Odio hacer cuentas para llegar a fin de mes. Siempre he vivido despreocupado respecto a ese asunto, pero sé que va a llegar el momento en que tenga que plantearme muchos cambios.


  Así que finalmente he decidido organizar una cena íntima en mi apartamento, lo que me supone un trayecto largo por carretera, pero me da igual, después podemos quedarnos allí y, así, además de sentirme en mi ambiente, doy una vuelta y reviso, porque, a pesar de tener contratado un servicio de limpieza, siempre hay que revisar. Lo he coordinado todo con los de la limpieza y la empresa de catering, por lo que me encontraré la cena lista, la nevera bien surtida y la casa limpia.


  Podría haber elegido un hotel temático, de esos en los que las habitaciones están diseñadas para divertirse y experimentar. Sin embargo, no me atraía la idea, quería llevarla a mi terreno.


  También quedaba la opción de algún club privado, donde se pueden hacer realidad muchas fantasías. Pero desestimé la idea porque hace ya meses que no estoy al día con las cuotas del club más selectivo que os podáis imaginar, El Exit, y no quiero arriesgarme a que me dejen en ridículo si me presento por allí.


  Bien, al final he elegido la camisa rosa palo. Una prenda que no me convencía al principio, cuando Uriel, el maestro camisero, me la recomendó, pero que después, una vez terminada, me encantó.


  Antes de vestirme, presto especial atención al cuidado de la piel y, tras afeitarme, me doy un buen masaje facial, porque, a pesar de utilizar buenos protectores solares, aquí, en el campo, el sol estropea bastante, aunque tienen otras ventajas, como por ejemplo que no hay ni rastro de contaminación en el aire y eso se nota.


  Un último vistazo en el espejo. Recoloco el pañuelo a juego con la camisa en el bolsillo de la americana. Mi atuendo desentona en esta casa de los horrores, pero es lo que hay. Me hubiera gustado ponerme otro reloj de mi colección, sin embargo, me vine a Pardueles con lo básico.


  Me asomo a la ventana antes de salir, por si hubiera algún paisano cerca. No, no hay moros en la costa. El Mazda está aparcado, con el depósito lleno y reluciente, que me he encargado de lavarlo en persona. Qué tarea tan desagradable, pero no hay un autolavado en varios kilómetros.


  Encuentro la puerta de Thais abierta. Suena una canción de Amaral, creo que es Mares igual que tú. Ni rastro de ella, debe de estar en el dormitorio. Me adentro despacio, no quiero sobresaltarla.


  Me asalta un mal pensamiento, ¿y si me da plantón?


  Por si acaso, llamo con los nudillos a la puerta, que está entornada.


  Los nervios que me han acompañado durante el día se incrementan y, sí, es del todo ridículo, porque se trata de una cita. ¿Cuántas habré tenido en mi vida? ¡Por favor, que no tengo veinte años!


  —No me arrodillo porque no quiero estropear los pantalones —acierto a decir cuando la veo de pie junto a la cama, mientras guarda las llaves en un pequeño bolso.


  Trago saliva.


  —Qué exagerado eres —contesta, esbozando una pequeña sonrisa.


  —Créeme, sé de lo que hablo…


  Decir que está impresionante es ser injusto.


  Lleva un vestido azul con raya diplomática que parece un chaleco largo hasta por encima de las rodillas, con doble botonadura dorada. Un par de estratégicas aberturas muestran una pequeña porción de muslo, enfundado en unas medias casi invisibles. Se ha puesto unos zapatos de plataforma, tacón y destalonados. No os imagináis qué piernas.


  Y en cuanto al maquillaje, he de decir que es suave, un toque ahumado en los ojos, labios granates y algo de color en las mejillas. El pelo, ese que normalmente lleva recogido con palillos, pañuelos o cualquier otro objeto cuestionable, hoy lo lleva suelto y alisado, lo que me permite apreciar su tono castaño natural.


  —Cuando te recuperes de la impresión, me avisas —dice con retintín y veo que mete tres condones en el bolso.


  No me molesta nada que sea previsora.


  En silencio, porque tengo que admirar su retaguardia, salimos en dirección al coche. Le abro la puerta antes de sentarme al volante.


  Inspiro. Ya sé que es una vulgaridad, sin embargo, estoy pensando seriamente en buscar algún lugar apartado y montármelo con ella en el asiento trasero. Al sentarse, el vestido muestra más piel y la blonda de las medias, se me va a hacer muy cuesta arriba conducir.


  Arranco y maniobro con más brusquedad de la necesaria y ella se limita a mantener esa media sonrisa un tanto enigmática. Aún no me ha preguntado adónde voy a llevarla. Otras ya se habrían lanzado a un incesante parloteo para llenar el silencio. Me gusta ir acompañado, pero no tener que hablar de estupideces, así puedo concentrarme mejor en la carretera. Enciendo la radio y una canción machacona de esas que tanto se oyen, inunda el coche. No tengo ni idea de quién canta esta monstruosidad ni de cómo se llama.


  —Con Calma, de Daddy Yankee —informa el locutor.


  —Si es una insinuación para que me ponga a perrear contigo, lo llevas clarinete —dice ella, haciéndome reír—. ¿Puedo poner otra cosa?


  Asiento.


  Selecciona en el menú otra emisora menos agresiva y deja un éxito de los noventa, Fastlove, no sé si es lo más apropiado, y seguimos recorriendo kilómetros.


  —No tienes pinta de psicópata, no obstante, llevamos un buen rato circulando sin que hayas puesto el navegador, lo que indica que tú conoces bien el destino, pero yo empiezo a preocuparme —comenta con cierta ironía.


  —En media hora habremos llegado —respondo sin dar más detalles.


  —A ver si me he puesto el disfraz para nada —dice con un suspiro, y suelto el volante unos instantes para estirar el brazo y darle un apretón en las manos.


  —Créeme, no vas disfrazada —murmuro.


  Suspira, es evidente que hacer esto le está costando.


  Bueno, el esfuerzo tendrá su recompensa…


  Capítulo 22


  Thais


  


  Llevo un rato levantada, viendo amanecer. Ya ni me acordaba cómo era la gran ciudad. Las ventanas tienen doble acristalamiento y apenas se oye el ruido del tráfico. No importa, yo prefiero oír cantar el gallo cada mañana.


  Por un impulso tonto, y también porque Simón no me permitió traerme ni una bolsa con ropa de recambio, me he puesto su camisa, la misma que él llevaba anoche con su impecable traje. Podría haber buscado algo en ese impresionante vestidor que tiene y al que eché un ojo antes de acabar en la cama.


  Cuando me dejé chantajear, porque, lo admito, de haber querido, no habría consentido en esto de volver a ser la de antes, no pensé que a la mañana siguiente me sentiría tan fuera de lugar. Y eso significa que tomé la decisión correcta cuando lo mandé todo a paseo y volví al pueblo. Sí, al mismo que señaló a mi madre durante años por ser madre, lo de «madre soltera» siempre me ha parecido una estupidez patriarcal.


  Simón se mueve en la cama, sigue dormido y supongo que agotado. Lógico, anoche no paramos. Tengo agujetas en la tripa de tanto reírme, porque no solo nos dedicamos a follar, que también, y además de diversas y creativas formas. Luego os daré detalles, si me apetece.


  Vale, os haré un adelanto, morbosillos y morbosillas.


  Lo hicimos nada más llegar. Confieso que no esperaba que me trajera a su apartamento. Había imaginado algo más neutral e impersonal, como un hotel.


  Y fue de lo más brutal…


  Durante el viaje, además de tener que morderme la lengua para no preguntarle una y otra vez adónde me llevaba, fui consciente de las constantes miraditas que echaba a mis piernas. Intenté incluso que la abertura no se abriera más de la cuenta, para no tener un accidente. Pues bien, al dejar el coche en el garaje y meternos en el ascensor, sentí el primer impulso. Ya había sido, por razones de seguridad vial, demasiado prudente, así que lo miré fijamente, y él, que tampoco quería contenerse demasiado, se arrimó.


  Por mucho que digan, no da tiempo ni a un beso en condiciones dentro de un ascensor, pero para nosotros sí fue encender la mecha. Abrió la puerta de la casa y, una vez dentro y sin cerrar del todo, me empujó contra la pared y me besó, mientras metía la mano por debajo del vestido y exclamaba:


  —Joder, llevas liguero.


  Y yo, que ya lo sabía, repliqué:


  —Y aún hay más…


  Oí una especie de pitido, pero lo pasé por alto, porque Simón había llegado al culotte de encaje y estaba metiendo la mano dentro, y yo le estaba desabrochando el cinturón. Llegué a pensar que no había cogido suficientes condones.


  —Buenas noches —dijo una voz—, ¿nos puede dar la palabra de seguridad?


  —¿Hummm?


  —Joder, ¡la alarma! —gruñó, cuando fuimos conscientes de que, con las prisas, no la había desactivado.


  Se apartó de mí de mala gana y me eché a reír mientras buscaba la clave de desbloqueo, porque la operadora seguía preguntándole incesantemente la dichosa palabra de seguridad.


  —¡No me acuerdo de la puta palabra! —gritó tenso y apretó el puño, dispuesto a romper el interfono.


  —¿Lujo? —sugerí y me fulminó con la mirada, lo que solo sirvió para que yo añadiera—: ¿Pijerío?


  Al final acertó con la dichosa palabrita de seguridad, no os la voy a decir, por supuesto, pero era cien por cien de esperar.


  —¿Por dónde íbamos?


  —Estabas a punto de arrodillarte y darme una master class de sexo oral —lo provoqué, desabrochando dos de los botones que mantenían el vestido cerrado.


  Consciente de lo impresionado que llevaba toda la noche, y también de lo pijo que es, no esperaba que lo hiciera. Pero me equivoqué y cayó a mis pies. Eso sí, masculló algo parecido a «los pantalones se me van a quedar hechos un asco, pero con tal de comerte el coño, cualquier cosa», a lo que yo repliqué:


  —Rómpeme el culotte, si así te sientes mejor, y quedamos empatados.


  No lo hizo, tuvo la delicadeza de pasar la lengua por encima de la tela antes de bajármelo hasta los tobillos. Se limitó a levantarme un pie y dejar la prenda colgando del otro tobillo.


  —Estas malditas aberturas llevan todo el viaje volviéndome loco —confesó, mientras me levantaba la tela.


  Yo misma me ocupé de facilitarle la tarea, sujetando la prenda y separando las piernas. No me hizo esperar. Enseguida sentí su boca sobre mi sexo. No buscó, lo encontró. Su lengua recorrió cada pliegue, logrando que gimiera como una loca. Durante un segundo pensé que era injusto, que podía pedirle que me follara, para eso había guardado los condones en mi clutch, en cambio no dije nada y seguí disfrutando de sus habilidades.


  A Simón no parecía importarle el hecho de que solo yo me aliviara y, a pesar de que me costaba mantener los ojos abiertos, miraba de reojo hacia abajo y no lo vi masturbarse en ningún momento, con las manos todo el rato sobre mi cuerpo.


  Como era de prever, me corrí enseguida y él, consciente de ello, se quedó un buen rato más arrodillado, besándome los muslos, justo en la franja de encima de la blonda de las medias.


  He de reconocer que hacía mucho que no me topaba con un amante como Simón. También admitiré que, cuando me fijé en él, aparte de recrearme la vista con su físico, no tenía muchas esperanzas de que fuera un hombre generoso en la cama, más bien todo lo contrario, pues, por estadística, los tipos atractivos, como lo tienen casi todo hecho, no se esfuerzan demasiado. Sé de qué hablo; he trabajado muchos años rodeada de modelos.


  Sin embargo, era lo que tenía a mano y, ya que Eva María me había hablado de sus exquisitos modales, decidí darle una oportunidad.


  Bien, ahora que he saciado en parte vuestra morbosa curiosidad, seguiré, si no os importa, mirando por la ventana y reflexionando. No tenéis por qué estar presentes.


  Seguro que os ha vencido la curiosidad y queréis saber qué se me pasa por la cabeza, empezando por las razones que me impulsaron a tomar una decisión tan drástica como dejar esa vida con la que muchos sueñan. Yo fui una de esas soñadoras.


  Cuando Simón me preguntó por ello, tras husmear en mis cosas, no me enfadé. Hacerlo era ridículo. De querer ocultarlo todo, desde luego con no haberle dejado poner un pie en mi casa, habría sido suficiente. Al fin y al cabo, el hombre había demostrado tener buen talante cuando descubrió el parentesco entre Eva María y yo.


  Yo me limité a relatarle una versión un tanto edulcorada de la realidad. Chica pobre de pueblo que logra su sueño, se casa con tipo rico e influyente y además consigue el éxito profesional. Hay muchas películas y libros que han abordado este asunto, seguro que os viene a la cabeza más de una. Pues bien, mi caso empezó más o menos igual. Sin embargo, después todo fue una auténtica locura, que me llevó a la depresión, a tomar pastillas para dormir o ansiolíticos para soportar jornadas maratonianas de trabajo, presiones internas de la empresa y a un marido controlador, que presumía en público de tener una esposa exitosa y en privado me presionaba para que lo abandonara todo, o me chantajeaba diciendo que no lo quería lo suficiente como para hacer sacrificios por él.


  Acabé en un sanatorio, sí, en un centro de reposo que solo los muy ricos, como mi exmarido, pueden pagar. Y allí intenté, una vez más, acabar con todo.


  Una experiencia que, por supuesto, no voy a contarle a un amante pasajero. Precisamente una de las razones que me impulsaron a acostarme con Simón fue la certeza de que sería temporal. No voy a volver a depender emocionalmente de nadie. Y menos de un hombre.


  Eso se acabó.


  Aprendí la lección por las malas.


  Solo Eva María y mi ex están al tanto de lo que hice. Mi ex pagó las facturas, pero no hizo nada más. Y cuando regresé a casa se limitó a recomendarme que dejara mi trabajo. Bueno, más que una recomendación fue una orden. Ya no sugería o presionaba, fue directo al ordeno y mando. Aquella misma noche llamé a Eva María y le pedí que me viniera a buscar. Prefería una y mil veces dormir en el sofá cama de su salón que seguir ni un minuto más en la casa de lujo que compartía con Arturo.


  Mi hermana no hizo preguntas, vino a buscarme con su viejo Fiat Panda, en el que metimos algo de ropa y poco más. Lo dejé todo en casa de Arturo, incluidos los carísimos regalos que me había hecho durante nuestro matrimonio. Ni siquiera me molesté en pasar por mi apartamento, el que compré cuando empecé a ganar el suficiente dinero para pagar una hipoteca. Al presentar la demanda de divorcio, dejé bien claro que renunciaba a todo. Hasta el juez se sorprendió. No quería nada que me recordara a él ni a mi matrimonio. Solo buscaba la tranquilidad, el sosiego que un pueblo puede ofrecer. A pesar de que durante toda mi niñez fui señalada por la gente por no tener rellenada la casilla de «padre» en la partida de nacimiento.


  Mis abuelos habían muerto y mi madre no quería poner un pie en Pardueles, así que no le importó traspasarme el arrendamiento de la casa que tenía y, a pesar de que no era muy legal, entre Imanol y Eva María apañaron los papeles para que se mantuviera la renta antigua. Sí, un tráfico de influencias en toda regla, pero el alcalde está haciendo lo imposible por atraer población y yo, al fin y al cabo, soy del pueblo.


  Al principio me limité a sobrevivir. Eva María me lo gestionó todo y me aconsejó que alquilara mi apartamento. No le cuestioné nada. Para matar el tiempo y evitar que volviera a las andadas, me recomendó que arreglara el huerto abandonado y yo, que no tenía ni idea, pues cuando era una cría nunca me interesé por ello, empecé a plantar lo que me decían y, gracias a eso, pude por fin recuperar las ganas de vivir y así hasta ahora.


  —¿Desde cuándo llevas levantada? —pregunta una voz somnolienta y me vuelvo para mirarlo.


  Decir que está para comérselo sería quedarme corta. Y mira que odio la mañana siguiente, de ahí que me empeñe en no dormir con ningún tipo. Pero con Simón metí la pata. Un fallo que me puedo permitir, porque sé que se irá.


  —Un rato —contesto y él se incorpora a medias sobre un costado, se pasa una mano por ese pelo rubio que tiene, desliza un poco la sábana hacia abajo y sonríe de medio lado.


  ¿Cuántas maniobras de seductor voy a poder soportar?


  —Podría sentirme herido…


  —¿Por qué?


  —He hecho cuanto sé y estaba en mi mano para dejarte satisfecha; despertarme y encontrarte pensativa junto a la ventana podría interpretarse como preocupante. Y eso que verte con mi camisa me parece lo más excitante que he visto desde hace mucho tiempo.


  —No seas ridículo —murmuro, y me acerco despacio a la cama hasta quedarme de pie junto al borde—. Tu hombría no está aquí en tela de juicio.


  Intento sonar despreocupada, pues no quiero que me haga preguntas incómodas.


  —¿De verdad?


  —Ajá. Lo que pongo en duda son tus modales como anfitrión —añado, y él frunce el cejo, así que continuo—: Esperaba que me trajeras el desayuno a la cama.


  Sonríe, supongo que aliviado.


  —Ahora mismo me ocupo de ello —afirma, y estira el brazo para alcanzar su teléfono.


  —Si apartas la sábana… —susurro y me siento en la cama para agarrarla y deslizársela un poco hacia abajo—… es más que suficiente.


  Capta la indirecta a la primera y sonríe con picardía.


  —Si lo prefieres, nos vestimos y te invito a desayunar en una de las mejores croissanterías de la ciudad —sugiere, y niego con la cabeza.


  Lo miro fijamente, evitando el bulto que la sábana cubre, y me humedezco los labios.


  —¿Seguro que quieres vestirte? —inquiero y arrastro un poco más la sábana.


  Ahora ya queda al descubierto el vello púbico. Sí, lo lleva recortado, por si lo dudabais. Solo un par de centímetros más y su erección saltará a la vista.


  —Soy un caballero —murmura sin mover un dedo.


  —Pero yo no soy una dama y me gustan los placeres menos sofisticados —contesto y, de un tirón, lo despojo de la sábana—. Ponte cómodo, a lo mejor me lleva un rato.


  Simón se ríe. Yo también. Si bien es un pijo redomado y se jacta de ello, no es insufrible como otros que he tenido la desgracia de conocer. Simón es, dentro de su pijerío, un tipo sencillo y me resulta cómodo estar con él. Sí, lo tengo muy claro, es temporal, que no se me olvide.


  Cambio de postura y me sitúo a cuatro patas, arqueando bien la espalda. Solo me he abrochado un botón de su carísima camisa y eso le permite ver mis tetas. No ha podido mantener la vista al frente.


  Me acerco despacio, gateando por la cama, intentando mantener un aire felino a la par que sugerente. Como diría Mónica Naranjo, soy una pantera en libertad.


  Bajo la cabeza, me siento perversa, y le muerdo en la cadera, él sisea, pero no me aparta. Sigue expectante, dejándome hacer, algo que me pone mucho. No todos los hombres son capaces de contenerse, siempre les gusta llevar la voz cantante. Simón es una agradable excepción.


  Estoy a punto de llegar a su polla y, cuando la tengo a mi alcance, antes de metérmela en la boca le doy un beso en la punta.


  —Suficiente —gruñe, y se incorpora, privándome de mi diversión.


  —¿Qué haces?


  —Darte los buenos días…


  Con un ágil movimiento, busca mi boca. Primero me muerde el labio inferior y después me besa de una forma que definiría como entrañable, quizá hasta me atrevería a decir cariñosa. A todas nos gustan gestos como este, el problema es que nos confunden y no nos permiten ver el peligro que encierran.


  —Sé que chupándola no tienes rival… —musita, sin apenas despegarse de mis labios—, pero me apetecía besarte.


  Gesto cariñoso, palabras dulces…


  Para mí significan peligro, aunque… ¡sería tan sencillo dejarse llevar!


  Hace tanto tiempo que no siento esta clase de ilusión por nadie… Me he limitado a follar, correrme y punto (a veces ni eso), ya que me resulta complicado gestionar las emociones.


  Respondo a sus caricias, me abraza y se lo permito. Termino sentada a horcajadas sobre él, rodeándole el cuello con los brazos y besuqueándolo. No hay ninguna barrera entre nosotros, siento su polla entre mis muslos y él seguro que nota mi humedad.


  —Lo de anoche aún me tiene confuso —dice, peinándome con los dedos.


  —¿Por qué? —pregunto en voz baja, mientras recorro con el dedo sus labios.


  —No quiero presumir ni parecer arrogante, pero he estado con muchas mujeres, algunas increíblemente habilidosas, no obstante, lo tuyo roza la perfección.


  Arqueo una ceja ante su cumplido.


  —¿En qué disciplina he fallado para no lograr la perfección plena? —replico para no ponernos trascendentes y seguir un camino frívolo que nos evite, al menos a mí, entrar en sentimentalismos.


  Ni quiero ni debo.


  —El sexo anal fue de diez, por supuesto —explica, fingiendo un tono académico que, además de divertirme, me pone cachonda—. Tienes un culo verdaderamente adictivo.


  —Gracias —digo y le doy un beso.


  —La parte oral… ¡joder! Ahí te sales. Creo haber mencionado ya que la chupas como nadie.


  —Gracias de nuevo.


  —Solo hay un aspecto en el que no das la talla…


  Vuelve a besarme. Me gusta, le sigo el ritmo, incluso soy más agresiva que él. Continúa empalmado, yo excitada, pero necesito saber cuál es mi punto débil.


  —Dímelo, podré soportarlo —exijo jadeante, porque además de comernos la boca, nuestras manos no paran quietas. En concreto, una de las suyas está en mi trasero, amasándomelo de manera grosera.


  —No te va a gustar…


  —Dímelo —repito, y le mordisqueo la oreja—. Dímelo.


  —Vale —susurra y me aparta el pelo de la cara. Otro gesto íntimo. Inspiro, he venido a follar, no a ponerme moñas—. Eres, con diferencia, la mujer que menos se esfuerza por seducir. No haces nada, ni siquiera usas lencería provocativa, sin embargo… muy a mi pesar… me pones cachondo.


  —Anoche llevaba liguero, sujetador y culotte a juego —le recuerdo.


  —Una notable excepción que no te imaginas cuánto me gustó.


  Tengo que analizar detenidamente cuanto acaba de decir. Ha utilizado un tono desenfadado, pero aun así… No, ahora no quiero pensar en ello. Es lo mejor. Se va a marchar, esto no es el comienzo de nada.


  Vamos a olvidar lo que ha dicho, centrémonos en la parte que puedo controlar sin problemas. Sexo, eso es lo único que importa. El resto son simples palabras que se dicen para quedar bien.


  Estiro el brazo y cojo uno de los condones que dejamos sobre la mesilla. Me encargo de colocárselo. Estoy a punto de montarlo, cuando Simón me lo impide:


  —Túmbate —ordena—. Y separa las piernas… Me apetece echar un polvo clásico.


  Me encojo de hombros y, en vez de protestar, me coloco tal como me ha pedido.


  —De acuerdo, hagámoslo en plan aburrido —claudico.


  El problema es que no me he aburrido ni un segundo.


  Capítulo 23


  Si de mí hubiese dependido, aún estaríamos enredados en mi cama, desnudos y excitados, pero ella se ha empeñado en volver al pueblo. Y eso que he utilizado todas las artimañas que he podido para retenerla. Al final he tenido que claudicar y volver a Pardueles.


  Apenas faltan veinte kilómetros para llegar, conduzco con tranquilidad, mientras en la radio suena Rozando la eternidad. Ha sido ella la que ha optado por una emisora de éxitos del pop español, así que los Duncan Dhu llenan el silencio.


  Ella apenas me mira, un comportamiento extraño, si tenemos en cuenta la complicidad que ha habido entre ambos, y no solo porque me dejara anonadado primero con su aspecto y segundo con su recital de habilidades sexuales. No se lo voy a decir, pero es sin duda la mejor con la que alguna vez he tenido el placer de follar.


  Imaginativa, colaboradora, sugerente, mandona, hasta incluso cariñosa. Joder, lo tiene todo. Lástima que esto solo sea temporal, porque al despertarme y verla de pie junto a la ventana, me he dado cuenta de que se sentía rara, preocupada. No he querido ahondar para no estropear el día y hasta me he mordido la lengua cuando ha intentado desviar la atención recurriendo a una conversación frívola. No obstante, sé que deseaba volver a su casa.


  Lo que no entiendo muy bien es por qué.


  Y tampoco entiendo por qué me preocupa.


  Analicemos los hechos. Es solo un rollo de verano. Que no se ofenda nadie, ella misma me lo ha dejado bien claro. Diversión, sexo, buen humor y punto. Así debe ser, nada de hacerme pajas mentales. ¿Me gusta? Pues claro, y no solo por lo bien que congeniamos en la cama. Joder, no voy a pensar ahora en todo lo que hicimos anoche, porque se me pone dura y vamos a acabar follando en un camino rural.


  La miro de reojo. No ha querido volver a vestirse como ayer. La razón puedo intuirla, por eso le he prestado mi ropa. Cuando he visto que se anudaba en la cintura una de mis camisas blancas, casi me da un infarto, porque el tejido quedará arrugado de por vida; ahora bien, he de reconocer que le hace un tipo estupendo.


  Suena un móvil, y no es el mío, que lo tengo conectado al coche. Extrañado, veo a Thais sacar un teléfono de su clutch y responder. Lo confieso, me joroba un poco que no me haya dado el número. Sin olvidar que es bastante extraño que ella, siendo tan hippie, tenga uno. Y de los buenos.


  Escucho la conversación, que versa sobre sus productos naturales. Desconozco qué le dice su interlocutor, pero llego a la conclusión de que quieren comprárselos y en cantidad, así que no sé por qué pone mala cara y da excusas.


  Sé que no es de mi incumbencia, pero aun así le pregunto con retintín:


  —¿Problemas empresariales?


  Me mira con los ojos entornados y suspira.


  —Se podría decir que sí —responde, dando a entender que no va a dar más detalles. De ahí que yo insista, no por curiosidad, sino por hablar de algo.


  Bajo el volumen de la radio, pese a que No puedo vivir sin ti sea una de las canciones que más me gustan.


  —¿El mercadillo te sobrepasa?


  —Muy gracioso. No, es que… —titubea, se muerde el labio. Se suelta el pelo y se vuelve a hacer una coleta—. Hay una empresa de cosmética natural interesada en mis cremas.


  —Joder, eso es una buena noticia.


  —Depende de cómo se mire —contesta.


  Me cuenta que Eva María, siempre al quite, les habla a los turistas de las bondades de las cremas y que se ha ido corriendo la voz. Además, en el mercadillo se venden bien y ha obtenido cierta fama. Por lo visto, ha llegado a oídos de una empresa y ahora le han hecho una oferta muy suculenta, pero no está segura de querer aceptar.


  A mí me parece ridículo no explorar esas posibilidades y así se lo hago saber, aunque ella se cierra en banda.


  No sé, a lo mejor le doy una vuelta a todo esto. Puede ser un negocio lucrativo y eso que yo soy fan acérrimo de la cosmética convencional.


  Entramos en Pardueles. No creo que a nadie le parezca extraño que lleguemos juntos. Ella apenas saluda a nadie, sigue apática. Enfilo la calle que desemboca en el torreón y pienso en algo que decirle. Esta noche me apetece verla de nuevo, pero no parece muy predispuesta. Ojo, no estoy pensando solo en sexo.


  Frunzo el cejo, porque veo algo que no me cuadra. Junto a un microbús y el Fiat Panda de Eva María hay un Audi A6 azul que me suena y, sí, reconozco la matrícula. Y, por supuesto, al chófer que espera junto al coche.


  —Mierda —mascullo, y apago el motor, dejando a los Héroes del Silencio a la mitad de Entre dos tierras—. Joder…


  —¿Qué pasa? —pregunta.


  Me peino con los dedos e inspiro hondo. Aquí se va a armar la de San Quintín.


  —Mis padres, eso es lo que pasa.


  Ella tiene el descaro de echarse a reír.


  —Simón, eres mayor de edad, ¿verdad? —se guasea—. Uy, a ver si te van a reñir por no dormir en casa.


  —No tiene gracia.


  Me bajo del coche y no doy un portazo porque la puerta no tiene la culpa. Lo más correcto habría sido acompañarla a su casa, sin embargo, dadas las circunstancias y la apatía que ha demostrado durante el trayecto, supongo que se irá rauda.


  Pero no, para mi sorpresa, me coge de la mano y exclama.


  —¡Qué ilu! Voy a conocer a tus padres.


  Abro los ojos como platos e intento soltarme la mano antes de que nos sorprenda alguien; no obstante, al final nos pillan, porque veo aparecer a mi madre. Seguro que ha estado vigilando por la ventana.


  —Mierda —repito.


  —¡Simón! —exclama mi progenitora de forma contenida, nada de dar el espectáculo. Se fija en mi acompañante y su escáner ya ha hecho una valoración: chica de clase baja. Pero lo que hace que adopte una expresión de desagrado casi imperceptible es ver nuestras manos unidas.


  —¿Eres la madre de Simón? —se adelanta ella y, en vez de quedarse calladita, me suelta para acercarse a mi madre y, con el aire más choni que se pueda imaginar, le planta dos besos—. Qué ganas tenía de conocerte.


  La ha tratado de tú, mal empezamos.


  —¿Y usted es…?


  —La novia de tu hijo.


  Joder… que se va a liar parda.


  Lo curioso es que no me disgusta que se presente como mi novia, lo realmente inquietante es que lo haga ante mis padres. Son unos clasistas, no pueden evitarlo, y me van a atosigar a preguntas. Sin olvidar que a ella la tratarán como a un felpudo, eso sí, lo harán con mucha clase.


  —¿Simón? —pregunta mi madre, en ese tono que predice un rapapolvo, que, por supuesto, recibiré en privado.


  —Luego te veo —le digo a Thais sin perder la sonrisa, esperando que tenga el buen juicio de irse a su casa.


  —No seas tonto —replica sonriendo y volviendo a mi lado para cogerme la mano.


  Hay que verla con mi camisa anudada en la cintura, la coleta, sin maquillaje y con un pantalón negro ciclista. El único mío que podía llevar sin que se le cayera.


  Debería deshacerme de ella, sin embargo, tengo una especie de revelación y me doy cuenta de que, con la hippie al lado, puedo desviar la atención, ya que la presencia de mis padres obedece solo a un motivo: el torreón.


  Pasamos al interior de la casa y, en efecto, allí está mi padre, sentado con cara de pocos amigos. Le doy los buenos días. Nada de abrazos.


  —¿Y esta mujer quién es? —pregunta con su tono más arrogante.


  —La novia de Simón —responde mi madre, afectada.


  Otro escaneo. Me doy cuenta de que si bien mi padre, como hombre, aprueba su físico, el tema novia (sin conocer los antecedentes familiares ni su posición bancaria) ya es otro cantar. Mejor me callo, nada de dar detalles.


  —Ya veo… En vez de llevar a cabo una simple tarea, te has dedicado a intimar con las lugareñas —comenta con desprecio mi padre.


  —Encantada de conocerte —dice Thais tendiéndole la mano y, a regañadientes, él se la estrecha—. Es un placer conocer a los padres de Simón. Me ha hablado tanto de vosotros.


  Otra vez sin usar el usted y con un tono tan coloquial que siento sudores fríos.


  —No se haga ilusiones, señorita, mi hijo es un desastre con las mujeres. Nunca da la talla.


  Un insulto en toda regla.


  —Papá, por favor.


  —Estoy tan ilusionada con él —canturrea Thais y me aprieta la mano, hasta se apoya en mi brazo. ¿A qué juega ahora?—. Y hemos hecho planes…


  —¿De boda? —pregunta mi madre alarmada y ella asiente.


  Joder…


  —De formar una familia.


  Joder…


  —¿De qué habla, Simón? —Mi madre está a punto de sufrir una apoplejía y, para que no albergue dudas, Thais se acaricia el vientre.


  La miro horrorizado. No puede ser, me digo, he sido responsable siempre, ni una sola vez hemos follado a pelo, por muy tentador que resultara.


  —¿Estás segura? —pregunta mi padre con aire de desprecio.


  —¡Ay, Dios mío! —murmura mi madre.


  Soy incapaz de articular palabra, todo este teatrillo me supera, además, no entiendo a qué se debe.


  —Pues habrá que tomar medidas —sentencia mi padre.


  —Edmundo —lo corta mi madre—, nada de precipitarse.


  —El tontolaba de tu hijo ha dejado preñada a una cualquiera. ¡Lo que nos faltaba! —se queja mi progenitor—. Ya podrías haber hecho esto con Noelia Figueroa, ahora no estaríamos en esta situación.


  Si cree que me voy a sentir ofendido, lo lleva claro.


  Mi madre se acerca a Thais y, adoptando un tono de monjita comprensiva, le dice:


  —Hay que actuar con discreción.


  —O solucionar el problema de raíz —asevera mi padre.


  —¿De qué estás hablando, Edmundo? —se escandaliza mi madre y hasta se santigua.


  Sé que mi madre es ultracatólica, así que jamás aceptaría que se interrumpiera el embarazo.


  —Ya vale —intervengo, porque vaya imagen estamos dando.


  —Tú te callas —me espeta mi padre, rabioso—, que a donde vas tienes que cagarla. Y tú, jovencita, vas lista si piensas que, tras engañar al tonto de los cojones de mi hijo, me vas a engañar también a mí.


  Me duele como ninguna otra cosa que la trate así. De acuerdo, ella está vacilándome con esta estupidez, pero eso no quita para que mis padres la respeten.


  Y, no sé por qué, de repente se me ocurre una idea. Estrafalaria, descabellada, pero me he dado cuenta de que con Thais me siento realmente bien, me gusta, me cabrea y me excita. El pack completo.


  Y, de perdidos al río.


  Me vuelvo para quedar frente a ella y, mirándola a los ojos, le digo:


  —No te preocupes por nada. Nos casaremos cuanto antes.


  —¿Cómo? —grita mi padre.


  —¿Cómo? —dice Thais, mirándome ojiplática.


  —¿Cómo? —exclama mi madre.


  —Es lo mejor, cariño —afirmo, cogiéndole las manos—. Vamos a formar una familia, no quiero que se repita la historia. Yo sí voy a ser responsable.


  —¡Simón! —interrumpe mi padre—. ¿No te das cuenta de que es una fresca?


  —Hijo, que el matrimonio es para toda la vida —añade mi madre.


  —¡Yo no quiero casarme contigo! —remata la hippie dejándome extrañado—. Ya he estado casada y no me gusta.


  —Dios mío, encima es divorciada —se lamenta mi madre, santiguándose otra vez.


  En su mundo, los divorciados son el anticristo, una especie que debería ser condenada al ostracismo, junto con los homosexuales y las feministas.


  —Menos mal —suspira mi padre un poco aliviado—. Ya nos encargaremos de ese bastardo.


  —Mejor me voy a mi casa —dice ella y yo, que sigo mosca, me ofrezco a acompañarla—. No hace falta, ya sabes que vivo aquí mismo.


  A pesar de todo, insisto y la acompaño. Sé que mis padres espiarán por la ventana, pero me aseguro de que no puedan oírnos.


  —¿Por qué no te quieres casar conmigo? —le pregunto, deteniéndola junto a la puerta.


  —Ay, Simón, ha sido tan bonito —me dice con un suspiro y dándome unas palmaditas en la mejilla—. Solo quería ponerte a prueba.


  Frunzo el cejo.


  —¿Por qué no? —insisto, porque cada vez me parece mejor idea lo de seguir juntos. Cada minuto que pasa me gusta más. Quizá ella, con todas sus excentricidades, sea la pareja perfecta, o casi perfecta.


  —A ver, me moría de curiosidad por conocer a tus padres y, de verdad, son la bomba, arcaicos de manual. Hasta me caes mejor ahora, porque has salido «normal». Debiste de tener una infancia complicada. —Vuelve a mostrarse compasiva—. Pero no te confundas, no quieres casarte, y menos conmigo, solo has actuado de la manera correcta. Conoces mi pasado y de alguna manera te has visto en la obligación.


  —Me jode bastante que pienses eso de mí —respondo, y si bien nunca he sido partidario de las manifestaciones de afecto en público y menos aún de gestos dominantes, la empujo hasta que choca con la puerta y la aprisiono para poder besarla.


  Y lo hago a conciencia, con descaro. Consciente de que hay espectadores, que además puede pasar alguien de Pardueles y vernos. Me da igual. La beso y punto, y ella no me da una patada en los huevos ni me aparta.


  Me responde tan exigente y jadeante que me dan ganas de entrar en su casa, cerrar con llave y olvidarme de todo. Sin embargo, me separo despacio, mirándola a los ojos, y le acaricio el labio inferior.


  —Anda, ve con tus padres —susurra—. Ya has jugado bastante con la chica de pueblo. Y esta noche no vengas, quiero dormir sola.


  No me da opción a rebatir sus palabras. Sí, claro que al principio jugaba con ella, y ella conmigo, en cambio, algo me dice que ya no es así.


  Pero tiene razón, antes debo arreglar los asuntos familiares. Miro el maldito torreón y pienso si tendrá pena de cárcel demolerlo.


  Capítulo 24


  —Tenemos mucho de lo que hablar —me espeta mi padre cuando regreso—. Para empezar, esa chica. Y encima vive en nuestra propiedad. Habrá que echarla.


  —¿Perdón?


  —Esa casa, junto con las tierras y el torreón, forman parte de la misma propiedad. Hace años se llegó a un acuerdo con el ayuntamiento y se acordó que la usaran, a cambio de dejarnos construir una pequeña casa para la familia. Pero según estos documentos, quien la arrendó ya ha muerto y por lo tanto ya no tiene efecto ese acuerdo.


  —¿Pretendéis echarla?


  —No, hijo, eso estaría feo. Le daremos un tiempo para que se busque otra vivienda —tercia mi madre, siempre tan «piadosa».


  —Pamplinas, se va fuera. A tomar por el culo. Ya te ha enredado bastante, Simón. Tú, como siempre, haciéndolo mal todo. ¿No podrías haberte buscado a la hija de algún agricultor adinerado? No, nada de eso, va y se junta con una cualquiera. Y respecto al embarazo, ya veremos, a lo mejor ni es tuyo.


  —Qué vergüenza —se santigua mi madre—. Las mujeres de ahora no tienen pudor.


  —Dejemos el tema y vayamos al asunto que me ha obligado a venir hasta aquí, porque eres, como siempre, incapaz de cumplir un sencillo encargo. ¿Qué te han dicho en el ayuntamiento?


  —Lo están estudiando —miento, y procuro mantener la calma.


  —Pues me van a oír, hoy mismo. Ya he llamado al alcalde y me voy a reunir con él, lo quiera o no, para resolver este asunto.


  Joder, hostias, qué cagada, pienso, mientras procuro no ponerme nervioso.


  —Hoy no creo que pueda recibirte.


  —Qué poco interés te tomas por los asuntos importantes —me espeta con arrogancia—. Simón, desde luego, eres único decepcionándome. Hay que hacerse valer, levantar el teléfono e insistir hasta que te escuchen. Pero no, el señorito melindres, en vez de pensar en lo suyo, se dedica a perder el tiempo.


  Sus insultos hace tiempo que me resbalan, lo importante aquí es impedir que se reúna con el alcalde y me deje a mí con el culo al aire. Y, por supuesto, evitar el desalojo de Thais.


  —Edmundo, serénate, por favor —le pide mi madre.


  —¡Es que con tu hijo se me llevan los demonios! No se pueden hacer las cosas peor. Lleva aquí el tiempo suficiente para haberlo dejado todo atado y sacar beneficio ¿y a qué se ha dedicado? Pues a tocarse los huevos, como hace siempre. Míralo, de punta en blanco, no se despeina nunca. Pero se le va a acabar el chollo porque estamos a punto de perderlo todo. Ya veremos cómo se las apaña el señorito para ir hecho un dandi sin un céntimo en el banco.


  En eso tiene razón, mi prestación por desempleo no es indefinida, y yo, la verdad, no me veo en una fábrica trabajando ocho horas. Sí, ya sé qué estáis pensando, que ningún jefe de Recursos Humanos en su sano juicio me contrataría al ver mi experiencia laboral. No echéis más sal a la herida, ahora tengo otras preocupaciones, como por ejemplo evitar un encuentro entre Imanol y mi padre y, por supuesto, hacerlo desistir de echar a mi vecina a la calle.


  —Dios aprieta, pero no ahoga —tercia mi madre—. Seguro que en este pueblo hay una ermita donde encender unas velas.


  Lo que me faltaba, mi madre juntándose con las beatas del pueblo.


  —Tengo que irme —suelto de repente, porque he de localizar a Imanol como sea e impedir que se reúna con mi padre.


  —¿Ahora?


  No respondo, para que no me hagan perder tiempo.


  Una vez en la calle, saco el móvil y suelto un juramento, porque entre una cosa y otra lo tengo sin batería. No me queda más remedio que ir en busca de la vecina y pedirle ayuda.


  Entro sin llamar y me la encuentro sentada leyendo.


  —¿Y las flores para la pedida de mano? —se guasea.


  —Déjate de chorradas y dame tu móvil —exijo cortante.


  Señala la encimera de la cocina, donde lo tiene. Regreso con él en la mano, porque necesito que me lo desbloquee. Lo hace con gesto chulesco.


  Miro su agenda de contactos, seguro que tiene el número de Imanol. No puedo evitar de paso fisgonear, pese a que el tiempo apremia. Por fin localizo el número y llamo.


  —Dime, Thais, ¿cómo va todo? —me responde el alcalde con cariño.


  —Soy Simón. Escucha, es importante —lo corto y voy al grano.


  Le explico la situación sin omitir nada. Escucha sin interrumpirme y yo intuyo que se estará acordando de todo mi árbol genealógico. Miro de reojo a Thais, que ha dejado el libro a un lado y también presta atención a lo que hablamos.


  Ahora ya sabe el verdadero motivo de mi estancia en Pardueles, y que soy un traidor que se ha mezclado con ellos para después darles la puñalada por la espalda.


  —¿Pretendes que le dé plantón a tu padre? —pregunta Imanol serio, ni rastro de la cordialidad que me ha mostrado hasta ahora cuando nos cruzábamos por el pueblo o en la tasca de Remigio.


  —No me jodas, Imanol…


  —Sospechaba que algo tramabas —dice sin ambages, dejando implícita la acusación—, pero esto me parece censurable.


  Me armo de valor y, a pesar de que puedo complicarme aún más la vida, me lanzo sin red.


  —Hazme ese favor y te prometo arreglarlo todo. Solo necesito tiempo.


  —Veré qué puedo hacer —responde y me cuelga el teléfono.


  Thais, que ha cruzado los brazos y me mira con cara de pocos amigos, me señala la puerta.


  —¿Me estás echando?


  —¡Qué perspicaz! Fuera.


  —Me voy porque tengo que arreglar esto. Pero tú y yo tenemos una conversación pendiente, no lo olvides —afirmo con rotundidad, aunque ella se burla y hasta me hace una pedorreta.


  Tal como están las cosas, creo que solo me queda una aliada en Pardueles. Intuyo que en breve todo el pueblo sabrá qué está ocurriendo y me echarán a patadas, por eso es importantísimo que localice a Eva María.


  —Una llamada más y me largo.


  Intenta recuperar su móvil, sin embargo, se lo impido alzando el brazo y, debido a mi altura, es imposible que lo alcance. Entonces me hace cosquillas en el costado.


  —Dámelo —ordena.


  —No te pongas juguetona, que esto es serio —mascullo e intento apartarme de ella.


  —Yo no ayudo a traidores como tú.


  —Déjame hablar con tu hermana.


  Consigo encerrarme en el cuarto de baño. Me siento gilipollas, pero no me ha quedado más remedio.


  —¡Voy a pincharte las ruedas del coche!


  —Pues más vale que ganes dinero con las cremas, porque te van a costar una pasta —replico, y aguardo a que Eva María responda.


  Por suerte, lo hace al tercer tono y por suerte también, aún no se ha enterado de la movida.


  —Estoy en casa de tu hermana, encerrado en el baño, ven a rescatarme —le pido y Eva María se echa a reír.


  —Sois tal para cual. En fin, tendré que ponerme la capa y el traje de heroína e ir a rescatar al príncipe.


  —Que yo recuerde, el cuento no era así —digo para pincharla.


  —Con lo bien que me queda el traje ajustado…, ¿te lo vas a perder?


  —Sálvame —exijo y cuelgo a la espera de ser rescatado.


  —Tarde o temprano tendrás que salir de ahí, sucia rata —me espeta la hippie, llamando a la puerta.


  —No me digas esas cosas tan «dulces», cariño, que me emociono —replico con tono meloso.


  —Cobarde, mentiroso…


  Mejor me callo y espero a que Eva María venga.


  


  Ya soy, de forma oficial, el traidor del pueblo.


  Como era de esperar, Imanol se ha subido por las paredes, pero al final ha accedido a no entrevistarse con mi padre. He hablado con él en su casa y, a pesar de no haber logrado convencerlo, al menos he evitado que las cosas se tuerzan aún más.


  Por supuesto, al regresar a casa me he topado con mi padre hecho una furia, amenazando con emprender acciones legales y maldiciendo a todos los habitantes de Pardueles. «Estos jodidos pueblerinos», cito textualmente.


  Como mi madre no puede alojarse en un espacio sin acondicionar y estamos en la ruina, aunque mantenemos un estatus, han regresado a su casa; además, mi padre necesita relajarse, ha dicho, porque todo esto va a acabar con él.


  Dos días de plazo tengo para conseguir que se firme el acuerdo o envía a los abogados. De todas formas, debo ir pensando en marcharme, ya no tiene sentido permanecer más tiempo en Pardueles.


  —Anda, bebe para olvidar —me dice Eva María, que es la única que me habla sin desearme lo peor del mundo.


  Como he dicho, todo el pueblo está ya al tanto de lo ocurrido. Aquí el servicio de información funciona que da gusto. Cuando de regreso a casa me he cruzado con los chicos, me han mirado mal y hasta me han negado el saludo. Los he decepcionado, soy consciente de ello, y me duele, porque empezaba a considerarlos amigos de verdad, sin postureo ni disimulos.


  —Si continúas a mi lado, te vas a convertir en una paria —le digo a Eva María, y acepto la cerveza fría que me ha traído.


  Se sienta a mi lado en el espantoso sofá y se descalza antes de poner los pies sobre la mesa. Veamos el lado positivo, en cuanto me marche, podré olvidar la decoración de este antro.


  —Has sido un gilipollas, lo reconozco, sin embargo, creo que aún tienes remedio y un poco de decencia.


  —Gracias por tu apoyo. —Estiro el brazo y le doy un apretón en la mano.


  —Lástima que no seas mi tipo, te quitaría las penas a polvos —dice riéndose.


  La miro con los ojos entornados.


  —A ver si antes de marcharme te doy otro meneo —la amenazo.


  —Lo dudo, creo que estás colgado de Thais —afirma convencida—. A ver, ya sé que sería un poco raro si, llegado el caso, te conviertes en mi cuñado. Te he visto desnudo, pero creo que podría superarlo.


  —Levantando el ánimo no tienes rival —le digo, y esbozo una media sonrisa—. Sin embargo, creo poder afirmar que lo de ser cuñados es imposible. Tu hermana, la hippie rencorosa, ha amenazado seriamente mi integridad física, tú has sido testigo cuando has venido a rescatarme.


  —Bobadas. Y si ha dicho que iba a cortarte las pelotas con un cuchillo oxidado es porque le importas. Cuando se separó del estirado de Arturo ni se molestó en odiarlo. Lo dejó y punto.


  —Que hables de su ex tampoco hace que me sienta mejor.


  —¿No irás a decirme que estás celoso?


  Mejor no responder a eso. Y no, no son celos, pero aun así me resulta desagradable.


  Nos quedamos en silencio, sentados juntos, pero no revueltos, bebiendo a morro del botellín. La miro de reojo y pienso que Eva María, además de estar bien buena, eso no puedo pasarlo por alto, es una tía estupenda y me gustaría sentir por ella algo más, obviando, claro, que es lesbiana. Sin embargo, a pesar de los comentarios y de las provocaciones sexuales, no me siento inclinado a seducirla o, conociéndola, a dejarme seducir. Y para mi más absoluta desesperación, si lo que deseo es sexo y algo más, la imagen de una hippie mal peinada y peor vestida es la que se me aparece.


  —Le he pedido que se case conmigo y ha dicho que no.


  —¡¿Qué dices?!


  Como no tiene sentido ocultar información, le explico todo el encontronazo con mis padres y cómo yo, en un arrebato inexplicable, le he pedido matrimonio a Thais. Eva María, además de descojonarse de risa, va a por otras dos cervezas, pues intuye que esta conversación se va a alargar.


  —A ver, Simón, es normal que se niegue. Hijo mío de mi vida, es que tienes muy poco tacto —me regaña con cariño—. Thais está muy quemada con el tema hombres y si encima sales tú en plan rescate… pues te manda a paseo. Las dos tenemos asumido el asunto de contar con un donante de semen, sin embargo, no hace falta que tú, con tu actitud heroica y responsable, se lo recuerdes.


  —¿Y si mi propuesta no responde a esos motivos?


  Eva María me mira abriendo mucho los ojos.


  —Explícate…


  Me paso las manos por el pelo, porque me ha pedido un imposible.


  —Tu hermana me gusta —murmuro.


  —Desarrolla un poco más ese concepto, anda —me pide zalamera.


  —Si te soy sincero, no creo que tengamos futuro, ella tan rural y yo tan cosmopolita. Y encima ahora sé a qué se dedicaba, lo que hace que la comprenda menos aún. Y ya, para rematar la faena, tiene entre manos un buen negocio y es incapaz de reaccionar.


  —Vale, te gusta, te preocupas por ella y te excita. No lo niegues, porque se te nota, llevo un rato con el botón superior de la blusa desabrochado y no me has mirado el canalillo.


  —¡Sí que te lo he mirado! —exclamo a la defensiva—. Más de dos y de tres veces. Y también las piernas, que por cierto las tienes preciosas.


  —Gracias —responde coqueta.


  —Pero lo he hecho con disimulo —añado y me dedica una enorme sonrisa.


  —Siempre tan caballero. Bien, volvamos al asunto de Thais, ¿qué piensas hacer?


  —¿En el supuesto caso de que logre salir vivo de Pardueles? Sinceramente, ni idea —admito con un suspiro de resignación.


  —Pues entonces andamos jodidos, porque ella, te lo digo yo, no va a mover un dedo por ti.


  —Joder, «cuñada», qué buena eres dando ánimos —me quejo y apuro la botella—. Creo que me queda por ahí pacharán casero, voy por unos vasos.


  —Y mucho hielo.


  Dudo mucho que en la nevera antediluviana que tengo haya cubitos decentes, pero algo encontraré en el congelador. Me peleo con las cubiteras, también del siglo pasado, y consigo sacar algunos.


  —Vas a tener que engañarla —sugiere Eva María cuando vuelvo a su lado.


  —Ya, claro, como es tonta y no se entera de nada.


  —Qué negativos estamos hoy, ¿no?


  —Realistas, más bien —la corrijo.


  —Creo que, a pesar de ser un pijoteras y un cursi, porque la camisita de anclas que llevabas el otro día era para hacérselo mirar…


  —Eh, cuidado, mis estilismos son impecables —la interrumpo—. La camisa azul celeste con pequeñas anclas en azul oscuro es otra de las excentricidades recomendadas por Uriel, el maestro camisero, al que doy plena libertad al elegir los tejidos y estampados.


  —Una cursilada —reitera—. Da igual, al grano. Eres un buen tipo. Podrías haber presumido en el pueblo de haber follado conmigo…


  —Lo intenté, pero no me creyeron.


  Me gano un pellizco en el brazo por decir una verdad a medias.


  —Y eres educado, amable, no te enfadas, has ayudado a los chicos… En resumen, un tipo de fiar. Si dejamos al margen, claro, ese asuntillo de joder al ayuntamiento.


  —Asuntillo por el que me van a crucificar —apostillo, y ella asiente.


  —Bueno, ya veremos cómo acaba todo. Seguro que Imanol desbarajusta los planes de tu familia. Ahora centrémonos en mi hermana.


  —Podría… Bah, no, déjalo, es una estupidez.


  —No, no, di lo que sea —me insta y con la confianza que nos tenemos se levanta para ir en busca de comida. Abre los armarios y encuentra un paquete de barritas energéticas, que se trae al sofá.


  —Las cremas son una oportunidad única y yo he trabajado en una agencia de publicidad, podría ayudarla en eso.


  Me arrepiento nada más decirlo.


  —¿Llamarías a tu ex? —inquiere y arquea una ceja.


  Mierda, esto me pasa por hablar demasiado.


  —Es una idea estúpida, olvídalo.


  —Es cojonuda, aunque Thais…


  —Dudo mucho que se ponga celosa —digo con desdén.


  —No me refiero a eso, sino a su forma de ver los negocios.


  —Entiendo…


  Eva María suspira.


  —Es una cabezota. Tiene entre manos una oportunidad increíble, pero no se decide. Ni te imaginas el tiempo que lleva posponiendo el encuentro. Ni siquiera se ha molestado en esbozar un plan de marketing. Se limita a vender las cremas en el mercadillo por un precio irrisorio.


  —No creo que cambie de opinión —contesto pesimista.


  —Pues haremos lo que te he dicho, engatusarla.


  —A ti te perdonará, a mí no —le recuerdo, porque Eva María habla como si nada.


  —Primero vamos a darle un par de días para que se serene.


  —Mejor dos meses, me considera un traidor, como el resto de la gente. No se te olvide.


  —Bobadas. Aquí no somos muy rencorosos y seguro que Imanol consigue salirse con la suya. Es muy listo.


  —Como diría mi madre, Dios te oiga.


  —Olvídate de Dios y escucha atentamente…


  Capítulo 25


  —Entrar como un furtivo a medianoche en casa ajena no lo veo yo muy buen plan —mascullo y mi aliada/ideóloga se ríe.


  Han pasado no dos, sino tres días en los que he procurado no cruzarme con Thais, a pesar de que la he visto a través de la ventana. Ella tampoco ha mostrado el más mínimo interés en hablar conmigo.


  Eva María y yo estamos en mi casa, esperando que se apague la luz del dormitorio de Thais para entrar y sorprenderla.


  —No seas tonto —murmura mientras examina mi ropa en el armario—. Posees una fortuna en camisas, pantalones y demás. ¡Por favor, qué gayumbos tan monos!


  Si llevo ropa hecha a medida o de confección exclusiva lo más lógico es que mis bóxers también entren en la categoría de prendas elegantes. Quedaría fatal que, bajo un pantalón hecho en sastrería, llevara un calzoncillo de mercadillo barato sin marca.


  Y el mismo principio se aplica al resto de los complementos. Los calcetines son todos de hilo de Escocia, nada de composición acrílica, por favor.


  —Recuérdame por qué quieres revisar mi vestuario —comento, porque tener amigas que se inmiscuyen en mis asuntos es toda una novedad.


  Ella se encoge de hombros.


  —Algo tengo que hacer para pasar el rato.


  —Sé combinar la ropa sin ayuda. Llevo años haciéndolo y te garantizo que conozco el dress code de cada ocasión.


  —Quería fisgonear, eso es todo —admite sonriente—. Bien, ¿has hecho las llamadas de las que hablamos?


  Las llamadas…, menudo marrón.


  Tras hablar un buen rato con Eva María, decidió, porque es como Juan Palomo, que yo debía recurrir a mis contactos y, pese a que casi se me hace una úlcera, llamé a mi ex.


  No sé quién se sorprendió más, si Noelia o yo.


  A ver, no nos odiamos, no nos guardamos rencor y hemos sido lo bastante maduros como para asumir que no podíamos tener una vida juntos, mal que les pese a mis padres y al suyo.


  Sin embargo, me resulta incómodo recurrir a ella. Y eso que Noelia, en vez de mandarme a paseo con buenas palabras, accedió a que me reuniera con ella. Ahora bien, no sé cómo se tomará que le pida una especie de favor para otra persona.


  ¿A que ya habéis adivinado por dónde van los tiros?


  —Sí, tenemos una cita mañana a las once —le confirmo a Eva María y niego con la cabeza, porque sigo sin ver claro el asunto.


  —¡Estupendo! —exclama ella.


  —Sigo sin estar convencido…


  —Esta noche sé bueno y folla lo justo, no vaya a ser que mañana te duermas y no lleguéis a tiempo —me recomienda.


  —Me resulta un tanto desconcertante que hables así de mi vida sexual.


  —No sé de qué te extrañas, al fin y al cabo, sé cómo eres en la cama —me recuerda y entorno los ojos.


  —Empiezo a pensar que, llegado el caso, repetirías —digo para provocarla.


  —No te voy a decir que no —admite con una sonrisa y echa un vistazo a la casa de al lado—. Thais ha apagado la luz. Venga, a darlo todo.


  —Sigue sin gustarme este plan —me quejo, pero no me sirve de nada, porque Eva María me empuja hacia la puerta, hasta me ha dado una copia de la llave por si Thais ha decidido echar el cerrojo.


  —No seas miedica, Simón —me anima con unas palmaditas en la espalda.


  —Espero que, cuando fracase, porque voy a fracasar, me des asilo —respondo y me gano un azote en el culo.


  —Tranquilo, volveré a ponerme el traje de heroína para salvarte.


  Convencido de que voy a hacer el ridículo y que además me puedo ganar una denuncia por allanamiento, entre otros delitos, cruzo el jardín a paso lento. Eva María me silba en plan grosero y le hago una peineta.


  Este no es mi estilo, yo no voy detrás de las mujeres y tampoco hago estupideces por ellas. No obstante, entro en su casa. Ha dejado las persianas levantadas y se ve lo suficiente para que no me destroce la espinilla contra algún mueble. Ganas de dar media vuelta no me faltan, pero sigo, llego al dormitorio y empujo la puerta despacio.


  Ahí está, tumbada, cubierta solo por una sábana. Ha dejado la ventana abierta para que corra un poco el aire y no morir asfixiada, supongo. Miedo de que la asalte alguien no tiene. Aunque debería, heme aquí a mí como ejemplo.


  Mientras me desabrocho la camisa, me siento como uno de esos tipos que se van por ahí hasta las tantas, y su pareja, cuando vuelven, ya ni les presta ni atención. Thais no se ha movido. Supongo que estará dormida o que pasa de mí como de la peste.


  Para comprobar la teoría, me siento en el borde de la cama con más brusquedad de la necesaria, para descalzarme y quitarme el resto de la ropa. Joder, se ha tenido que enterar. Pues nada, sigue quieta.


  Podría dejarme los bóxers puestos, pero me digo, ¿para qué?, y también van fuera. Así que me meto bajo la sábana (de nuevo moviéndome más de lo necesario) y me quedo tumbado de lado, de espaldas a ella. Definitivamente, esta es la típica escena de matrimonio que lleva demasiados años aburriéndose.


  Pasan los minutos y Thais me ignora. Sé que no está dormida, su respiración la delata, así que decido provocarla. Ojo, no me malinterpretéis, no busco sexo; bueno, no es lo único que busco.


  —No sé cómo puedes estar tan tranquila. Podría haber sido un intruso.


  —Por estos lares no conozco a nadie que use Sauvage de Dior —replica—. ¿Y a qué se debe el placer de tu compañía?


  Esto último lo ha dicho con sarcasmo, por supuesto.


  —Mañana tenemos que salir pronto de viaje y he considerado más oportuno dormir aquí y así asegurarme de que estés lista a la hora.


  —Hasta donde yo sé, mañana no tengo ningún compromiso con nadie y menos contigo.


  —Duérmete —murmuro; no quiero darle más detalles de la reunión del día siguiente.


  Se da la vuelta hasta quedar de costado y estira una mano para depositarla sobre mi estómago. El contacto hace que sienta un ligero cosquilleo. Veremos si solo pretende jugar conmigo o va a ir más allá.


  —Uy, qué modosito —se guasea—. Tú has venido a follar, admítelo.


  —Quizá, si te portas bien, te eche un polvo —le contesto y, para demostrárselo, la agarro de la muñeca y deslizo su mano hacia abajo, para que compruebe por sí misma si se me ha puesto dura.


  —¿Y esto? ¿Problemas de erección?


  Cansado de su tonito, le aparto la mano y me doy la vuelta yo también para, a pesar de la penumbra, decirle cara a cara:


  —No sé con qué clase de tíos has follado, pero te aseguro que yo no soy uno de esos que se pasan el día buscando un agujero donde meterla.


  La oigo inspirar, intuyo que está buscando una réplica adecuada. Me da igual, lo que acabo de afirmar es cien por cien cierto. Joder, ya está bien, que no todos somos iguales. Claro que me apetece echar un polvo, y más con ella, sin embargo, sé que no es el momento.


  —Si no es para follar, ¿para qué has venido? —pregunta con cierta impertinencia.


  —Ya te lo he dicho, mañana tienes que acompañarme.


  —No me convence. Te he dejado bien claro que no quiero volver a saber nada de ti.


  —O sea, que no quieres verme ni en pintura, pero permites que me meta en tu cama. Pasas de mí olímpicamente, aunque, para rematar la faena, si follamos y te dejo satisfecha olvidas por un instante lo mala persona que soy. Joder, no hay quien te entienda.


  —No quiero que en el pueblo me señalen por relacionarme con un traidor.


  —He sido un caballero todo el tiempo y nadie en el pueblo sabe que tú y yo hemos follado —le recuerdo—. Y no quiero discutir más. Duérmete de una jodida vez.


  —Yo que tú no cerraría los ojos, a lo mejor me da por hacerte alguna trastada —me amenaza.


  —Haz lo que te dé la gana —mascullo y me siento más gilipollas que al principio.


  ¿Quién me mandaría meterme en estos follones?


  


  Creo que está a punto de amanecer. El puto gallo acaba de cantar, sin embargo, yo lo único que hago es succionar con fuerza el pezón que tengo a mi alcance, mientras siento la humedad de su sexo restregarse contra mi polla.


  No tengo la menor idea de quién ha tocado primero a quien, solo sé que antes siquiera de abrir los ojos yo estaba empalmado y ella encima. ¿Qué iba a hacer? ¿Apartarla? ¿Negarme? ¿Pedirle explicaciones? No soy tan estúpido ni tan necio como para rechazarla, así que ahora tengo puestos los cinco sentidos en ella.


  —Simón… —jadea, y enreda las manos en mi pelo.


  —¿Sí?


  —No me hagas esperar más —me ruega.


  Y como no podía ser de otra manera, ese tono de súplica me enciende aún más. Por pura intuición, estiro el brazo hasta llegar a la mesilla de noche y abro el cajón. A tientas, porque ella sigue encima, abro el cajón y meto la mano. Es complicado, porque no deja de contonearse, de besarme y de llevarme al límite.


  —¿Qué haces? —pregunta cuando me aparto, no por gusto, sino por necesidad.


  No respondo, sigo buscando a tientas hasta que toco algo rígido. No es lo que busco y lo saco para dejarlo a un lado e ir descartando cosas; cuando de reojo veo qué es, frunzo el cejo.


  —¿Quieres hacer ahora un trío? —pregunta Thais con cierta guasa y coge el vibrador.


  —No me vaciles —contesto—. Y aparta eso de mi vista.


  —¿Te asusta la competencia?


  Por fin localizo el envase de condones y saco uno, dispuesto a echar un polvo mañanero, pero ella decide tocarme un poco más la moral.


  —Creo haber mencionado que hay para ambos —susurra y saca la lengua para lamer la punta del jodido vibrador.


  —Mira que te gusta estropear los momentos intensos con tus chorradas.


  —Ay, Simón, le quitas toda la gracia al asunto —dice riéndose.


  —¿Follamos o seguimos con el festival de humor? —pregunto, achicando la mirada en un vano intento de recuperar la sensatez.


  Me quedo tumbado, con los brazos cruzados, con ella encima y el condón sin abrir bien a mano, con la esperanza de que se deje pronto de estupideces.


  —Follamos —responde y se echa hacia atrás para que mi erección quede a la vista.


  Me coloca el preservativo tardando más de lo necesario, lo que me hace pensar que pretende sobarme a placer y, la verdad, mientras sienta esas manos sobre mi polla, no voy a protestar.


  —Podrías inclinarte un poco más y metértela entre los pechos —sugiero y ella niega con la cabeza.


  —Otro día dejaré que te corras en mis tetas.


  Hummm… ¿Otro día? Pues no sé cuándo, porque, en teoría, nuestra relación no tiene visos de perdurar en el tiempo.


  Por fin se coloca en posición y se deja caer. Siseo de auténtico placer cuando se la meto hasta el fondo y ella se inclina hacia delante para buscar mi boca, mientras comienza a moverse. Deslizo las manos por sus curvas hasta detenerme en el trasero, agarrándoselo de manera grosera, clavándole incluso los dedos para ayudarla con el vaivén y, como nos ocurre siempre, todo se descontrola y los gemidos de ambos se mezclan de forma escandalosa.


  Intento besarla, robarle el aliento mientras me monta con ganas. Ella me lo impide colocándome una mano en el centro del pecho y clavando las uñas para mantenerme tumbado, al tiempo que, erguida, me mira y se muerde el labio, dejándome anonadado con la estampa que me ofrece.


  Tengo que conformarme con mirar sus tetas balancearse, cuando quisiera tener uno de esos pezones en la boca para chupárselo hasta dejárselo dolorido.


  No me conformo con mirar, así que me las ingenio para colocar una mano en su sexo y, sin mucho disimulo, comenzar a acariciarle el clítoris con el pulgar.


  La reacción es inmediata y jadea con mayor entusiasmo.


  —Simón…


  No hay nada como oír el nombre de uno entre gemidos, por eso sé que aún puedo ser más atrevido, aunque para ello deba reorganizar las posturas.


  —Espera un segundo —le pido e intento que se quite.


  —No me fastidies, ¡estaba a punto!


  —Date la vuelta —ordeno, y ella me mira frunciendo el cejo, aunque termina por obedecer, mientras yo me siento en la cama con la espalda apoyada en el cabecero—. Y ahora, ponte encima.


  —Mira que te gusta complicar las cosas —refunfuña, y le propino un buen azote.


  Se deja caer sobre mi polla y en esta postura puedo pegarme a su espalda y mordisquearle el cuello, mientras mis manos vagan a su antojo y, sin pensármelo dos veces, aprisiono sus pechos al tiempo que le susurro:


  —Mastúrbate.


  Gime y obedece.


  Comienza a moverse a un ritmo increíble y sus dedos rozan mis pelotas, mientras se acaricia el clítoris o lo que ella quiera hacer. Aprieto los dedos sobre sus pezones como si fuesen unas pinzas y cuento hasta diez antes de liberarlos de golpe.


  Jadea y tensa aún más sus músculos vaginales, lo que hace que mi polla note mayor presión. No me queda más remedio que repetir y repetir, hasta que ella me suplica y echa la cabeza hacia atrás, sin duda a punto de correrse.


  —Aguanta un segundo más —jadeo, y deslizo una mano por su columna hasta llegar a la separación de sus nalgas con una intención muy evidente—. Veamos si hay sitio para algo más.


  Antes de que pueda procesar mis palabras, le meto un dedo por detrás y suelta el gemido más erótico que alguna vez haya oído.


  —¡Simón!


  —No dejes de masturbarte —ordeno jadeante.


  Y ella, no sé si en represalia o porque es una sádica, me aprieta las pelotas hasta hacerme daño. Un dolor bienvenido, pues tardo apenas medio minuto en correrme y Thais se une a mí.


  Capítulo 26


  —Recuérdame por qué estamos aquí y que después eche lejía en toda tu ropa.


  —Tenemos una cita importante —respondo, y siento una especie de pánico al imaginarme todas mis prendas estropeadas.


  Que conste en acta, yo también me siento fuera de lugar. Desde que rompí con Noelia, la idea de venir aquí no entraba en mis prioridades. Y, sinceramente, no pensaba que volvería hacerlo. No entablé muchas amistades en la empresa, ya que desde el principio me miraron con recelo, al ser el novio de la jefa. Ese era mi único mérito ante ellos, porque ni siquiera se molestaron en averiguar si tenía algún título universitario. Y sí, lo tengo. Me costó bastante obtenerlo y cuando me refiero a bastante no quiero decir que estudiase día y noche, sino que mi familia hizo alguna que otra donación. Eran tiempos mejores, nuestra economía podía permitirse ciertos dispendios, y yo, la verdad, tampoco me preocupé demasiado.


  Ahora ya poco importa. Así que lo mejor es tirar hacia delante.


  Miro de reojo a la hippie, que hoy hace honor a su apodo con unas alpargatas rojas y un vestido estampado de amapolas sin forma definida. Además, le viene grande. Y, por supuesto, sin rastro de sujetador. Todo un clásico. Al menos ha combinado bien los colores. En un impulso estúpido, estiro la mano y entrelazo los dedos con los de ella. Solo nos queda cruzar la calle.


  —Tanto secretismo me pone nerviosa —se queja, aunque camina a mi lado.


  Las oficinas de la agencia Figueroa están tal como las recuerdo. La curiosidad se refleja en la cara de los presentes y algunos me saludan con un gesto. Tampoco son muy efusivos, la verdad. No los culpo, apenas me relacioné con ellos. Thais camina a mi lado, sin soltarme la mano. No sé qué pensará, aunque por suerte mantiene la boca cerrada.


  —¡Ay, Dios mío de mi vida, que es verdad, que estás aquí! —exclama Azucena al verme y se levanta de su escritorio para, sin reparos, abrazarme. Yo me inclino para que me dé dos besos.


  —¿Cómo va todo?


  —Qué guapo eres, jodido, y qué bien te conservas —me espeta; solo le falta pellizcarme las mejillas.


  —Tú también estás estupenda, Azucena —miento a medias, porque la mujer sigue sin atender al dress code de la empresa y lleva un pantalón fucsia de campana… Sí, habéis oído bien, con un blusón a juego sin mangas y pedrería barata formando un corazón. Vamos, que si tiene un accidente, no le hace falta el chaleco reflectante. Sigo sin entender que Noelia, con lo estirada que es, le permita estos estilismos.


  —Estoy un poco pachucha, ya sabes, los catarros de verano, que son los peores, pero al verte con esa planta se me quitan todos los males. Y dime, ¿te has casado? ¿Tienes hijos? —pregunta mirando a mi acompañante, que tiene una expresión divertida; Azucena nunca ha sido muy discreta a la hora de sonsacar información—. Lo pregunto por esta agradable joven que te acompaña.


  —Hola —murmura Thais, y las dos se saludan con amabilidad—. Solo soy una amiga.


  —Pues qué pena, porque este espécimen tiene una genética alucinante —suelta risueña—. Deberías ser donante de esperma, Simón. Esos genes no se pueden desperdiciar.


  Pongo los ojos en blanco, como habéis visto, no tiene filtro verbal.


  Thais se ríe ante el comentario y añade:


  —¡Es una idea estupenda!


  Antes de que digan más estupideces sobre mi ADN y acabe haciéndome una gayola en un cuartucho de una clínica de donantes de semen, intervengo:


  —Había quedado con Noelia.


  —Ahora mismo la aviso.


  Sin llamar a la puerta ni nada, entra y se oye:


  —Azucena, ¿alguna vez te tomarás la molestia de llamar antes?


  El tono arrogante que recordaba.


  —No seas tonta, niña —replica Azucena—. Ya sé que estás sola, soy tu secretaria. Solo cuando estás reunida con Tito procuro llamar antes.


  El tono que ha utilizado es de recochineo y Noelia murmura:


  —Qué ganas tengo de que te jubiles. En fin, dime qué ocurre.


  —Tu exnovio, el rubiales cañón, ha llegado puntual. Y acompañado. ¿Los hago pasar?


  —¿Me has traído a ver a tu exnovia? —pregunta Thais atando cabos.


  No lo hace con un tono de enfado, sino de curiosidad, incluso sonríe de medio lado. Mal asunto, ¿no os parece? A ver, tampoco esperaba un arrebato de celos, pero sí quizá un poquito más de, no sé… ¿interés, por ejemplo?


  —Adelante, os está esperando —nos indica la secretaria sin dejar de sonreír.


  Noelia, a pesar de ser marimandona, esnob, dictatorial e inflexible, se pone en pie y me saluda con afecto. Lejos quedan ya nuestras rencillas; hemos sabido aceptar que nuestra relación fue un error y que por fortuna podemos mirar hacia delante.


  Llevo a cabo las presentaciones oportunas y Noelia nos dice que tomemos asiento.


  —Bien, Simón me explicó por teléfono algo sobre tu proyecto empresarial y debo decir que tiene unas posibilidades increíbles…


  Noelia adopta un tono profesional y yo me quedo callado escuchándola, porque se nota que ha leído todo lo que le envié por correo electrónico. Desde luego, será mandona, pero a trabajadora no la gana nadie.


  Para mi sorpresa, en vez de cuestionar esta especie de encerrona, Thais activa también su lado empresarial y me deja anonadado. Estas dos juntas podrían hacer grandes cosas.


  La conversación se va tornando más y más técnica y me doy cuenta de que mi presencia está de más, así que me disculpo y las dejo a solas.


  No puedo evitar sonreír, creo que he hecho las cosas bien.


  —¿Seguro que no es tu novia? —inquiere Azucena al verme abandonar el despacho.


  —Segurísimo. Es una amiga, nada más.


  —Ay, Simón, que te quedas para vestir santos —se lamenta—. En fin, voy a preparar un piscolabis para estas chicas.


  —¿Noelia sigue tomando su batido detox?


  —Sí, hijo, sí. Esa guarrada y mira que le digo que tome algo con más sustancia para quedarse preñada, pero nada. Que me voy a jubilar y antes quiero conocer a su retoño.


  —Eso es una decisión de ella, no puedes influir —le recuerdo de buen humor.


  Azucena niega con la cabeza.


  —A mí estas moderneces de ahora me tienen descolocada. ¿Te puedes creer que Tito y ella no viven juntos?


  Pongo cara de «esto no deberías contármelo a mí», aunque ella insiste en darme el parte informativo al completo.


  —Y yo me pregunto… Si están liados e incluso se encierran en el despacho y no a ver bocetos precisamente, ¿por qué no van a casita juntos y ya está?


  Sonrío sin poder evitarlo.


  —Son cosas de ellos —contesto diplomático. Aunque la información me sorprende. Desconozco qué tipo de relación tienen, pero oye, si a ellos les gusta eso, por mí perfecto.


  —Bobadas. Por cierto, ¿no te escuece un poco eso de ver a tu ex con otro? —Azucena tira a dar, seguro.


  La pregunta es retorcida por los cuatro costados. Para empezar, yo acepto que esté con otro, por supuesto, y más teniendo en cuenta que tuvimos una relación de lo más artificial, ahora bien, Azucena, que no es tonta, sabe que Tito (el diseñador mimado de la agencia) y yo tuvimos nuestros más y nuestros menos por asuntos laborales y que Noelia estaba entre los dos. Además, se acostaba con él cuando en teoría seguía conmigo, aunque yo también la engañaba con otras, eso sí, nadie de su entorno, para evitar líos.


  —Me alegra saber que les va todo tan bien —respondo, y ella frunce el cejo.


  Quiere sangre, intuyo.


  —Bah, qué diplomático eres siempre —se queja, al no haberse salido con la suya.


  —Azucena, no me molesta, de verdad.


  —Voy a preparar ese piscolabis…


  Me deja en su escritorio y allí me quedo, observando la rutina de la agencia. Hay algunas caras nuevas. Supongo que ya saben quién soy. Me importa más bien poco.


  Azucena regresa con una bandeja bien surtida y me pregunta:


  —¿De qué han hablado?


  —¿Perdón?


  —¿Has estado aquí como un pasmarote sin abrir la puerta y saber de qué hablan tu amiga y tu ex? —Niega con la cabeza—. Por favor, Simón, imagínate qué le puede contar Noelia sobre ti.


  Entra sin llamar con la bandeja y las interrumpe con su voz cantarina. Podría ser un cotilla y acercarme, sin embargo, me quedo apoyado en la esquina de la mesa hasta que Azucena regresa. Eso sí, se cuida de no cerrar del todo la puerta para poder escuchar.


  Siguen hablando de marketing y otros asuntos, nada preocupante, así que me relajo. El plan que tracé junto a Eva María parece que funciona, pues por el tono de Thais me aventuro a decir que está entusiasmada.


  —Pero ¡mira quién viene por aquí! —exclama Azucena y me vuelvo—. ¡Tito!


  «El que faltaba», pienso. El niño mimado. Es lógico que pase por la agencia, aunque tenía la esperanza de no coincidir con él.


  Saluda a la secretaria con énfasis y ella parece que hasta se emociona porque dice:


  —Por favor, ¡quién tuviera veinte años menos para hacer un trío!


  Tito y yo nos miramos y contenemos la risa.


  —Azucena, nunca es tarde —la anima él.


  —Ni loca me desnudo con este cuerpo ante un hombre, así que delante de dos ni hablemos. En fin, ¿cómo es que has venido por aquí?


  —La jefa quiere verme —responde Tito encogiéndose de hombros—. A saber qué tripa se le ha roto ahora.


  —Simón seguro que lo sabe —sugiere Azucena.


  Es evidente que quiere animar el cotarro.


  —No seas mala —la regaña Tito.


  Le explico a él el motivo de mi visita, todo de forma muy profesional.


  —Es una buena amiga de Simón —me interrumpe Azucena con un tonito que deja entrever que entre nosotros hay algo más que un interés empresarial.


  A favor de Tito diré que, en vez de entrar al trapo, se limita cruzar los brazos y a indicarme con un gesto que continúe. Sin embargo, nos vuelven a interrumpir, en esta ocasión se trata de Noelia, que nos mira a ambos con una media sonrisa, aunque sin perder las formas.


  Ahora es mi turno de examinarlos. Nadie diría que son pareja, ni se han rozado siquiera, y lo que más sorprende es cuando él le suelta:


  —Buenos días, jefa.


  —Vamos a mi despacho —contesta ella y después se dirige a mí—. Simón, ¿nos acompañas?


  Joder, ha sonado raro, ¿a que sí?


  


  —Estoy de acuerdo con él —digo, tras escuchar a Tito hablar sobre el etiquetado del producto.


  Hemos tenido nuestras diferencias, también creativas, no obstante, he de decir que el planteamiento que ha hecho es muy bueno.


  Thais frunce el cejo.


  —A ver, no digo que esa imagen de producto casero no tenga su tirón —explica Tito con una sonrisa deslumbrante, y Thais le devuelve el gesto—, sin embargo, hay que darle algo más, un toque profesional. Se pueden mezclar los dos conceptos.


  —De esa forma, cuando presentes el producto verán que controlas todos los detalles y te será más fácil imponer tus condiciones —añade Noelia.


  Yo sigo la conversación muy pendiente de todo, aunque hay algo que me está dejando sorprendido y es el trato que se dispensan mi ex y el diseñador. Nadie diría que son pareja. Noelia lo controla todo, y él, además de referirse a ella como jefa, la trata como si entre ambos no existiera nada más que un contrato laboral.


  También observo a Thais, que no puede evitar mirar a Tito como lo hacen todas. Ojo, no estoy celoso, joder, solo un poco mosca. ¿Esto debería preocuparme?


  Hay quien diría, sin lugar a duda, que estoy colado por esta hippie, pero que muy colado. Y las pruebas así lo indican, pues si me importara un pimiento no habría organizado esta reunión y mucho menos me estaría planteando cómo organizarme para volver a verla una vez que me hayan declarado persona non grata en Pardueles, porque dudo mucho que ella quiera venir a mi casa.


  A ver, no es lo que estáis pensando. No planteo una relación de esas de echar un polvo cuando me apetece. No, joder, mi idea es algo más «formal», sin llegar a convencional, pues intuyo que, al haber pasado por un matrimonio fracasado, Thais no está por la labor.


  Azucena entra, como siempre, sin llamar, y se lleva una mirada asesina de Noelia, aunque ni se inmuta. Nos pregunta de nuevo si queremos tomar algo y sospecho que lo ha escuchado todo a escondidas. Tampoco es que haya nada que ocultar.


  —Dirás lo que quieras, Simón, pero hacéis muy buena pareja —me espeta tan pancha y le sonríe a Thais—. Y me atrevería a decir que ella está coladita por ti. ¿Ya sabe que Noelia y tú estuvisteis a punto de casaros?


  —¿Ah, sí? —pregunta Thais como si no estuviera al tanto y hasta finge sorprenderse.


  Tito se echa a reír. Cabrón.


  —Azucena, aquí nadie te ha pedido tu opinión y, por si no lo habías notado, estamos reunidos —dice mi ex muy seria.


  —Anda, jefa, no te enfades con tu secretaria —interviene Tito con aire guasón.


  —Qué siesa eres, por Dios —dice Azucena—. En fin, me he tomado la libertad de reservar mesa para los cuatro para esta noche. Cena de parejitas.


  Tito sigue riéndose entre dientes.


  —¿Y por qué no has consultado antes? Quizá Thais y Simón tenían planes —dice Noelia.


  —A mí me parece una idea cojonuda, cena de empresa. Paga la agencia, ¿verdad, jefa? —pregunta Tito.


  —No, pago yo —sentencia Thais—. Siempre y cuando Simón no tenga ninguna objeción…


  Me mira y hasta me pone ojitos. La madre que la parió…


  Me siento observado. Noelia, que ya se barruntaba algo, arquea una ceja divertida y el niño mimado ha cruzado los brazos, sin duda encantado con la idea de verme en un aprieto. Ese tonito entre meloso y expeditivo de Thais me ha dejado en evidencia. De ser una simple amiga, jamás lo habría utilizado. Joder.


  —Ninguna —contesto muy digno.


  Capítulo 27


  Cuando me despierto y veo a Thais sentada en la cama, apoyada en el cabecero, sé que va a volver al pueblo y que no va a poner en marcha el negocio. Ha pasado conmigo los últimos cuatro días. La acompañé a la reunión con los ejecutivos de la empresa de cosméticos, llevando un estupendo plan de marketing elaborado por Noelia, salimos del encuentro con una sensación de haber triunfado y terminamos celebrándolo a lo grande.


  Repito, a lo grande.


  Puede que después os dé los detalles y puede que os hable de la famosa cena orquestada por Azucena para cuatro. ¿Hubo intercambio de parejas? Sería morboso, ¿a que sí? Como dirían en Pardueles, hale, ya tenéis algo que rumiar.


  Sin embargo, algo me dice que esa euforia que Thais mostró ayer no era real.


  ¿Y cómo abordo yo este asunto?


  Soy un completo inútil emocional, pues hasta la fecha nunca he tenido que involucrarme, de ahí que me pille fuera de juego. Pero en esta ocasión no voy a mirar hacia otro lado, así que me incorporo hasta poder abrazarla y susurro:


  —¿Quieres contármelo?


  No intenta apartarse, se refugia entre mis brazos y nos quedamos así, desnudos en la cama, sin cubrirnos con la sábana. Definitivamente, me importa más de lo que estaba dispuesto a admitir y, reconocerlo, lejos de ser un alivio es un problema. Yo tengo mi vida en la ciudad y ella en el pueblo.


  —Pensarás que soy estúpida, además de una desagradecida —dice al cabo de unos minutos, en los que me he limitado a peinarla con los dedos.


  —Explícamelo.


  Cambia de postura y nos quedamos frente a frente, ella a horcajadas sobre mí, aunque os aseguro que en lo que menos pienso ahora, pese a la postura tan sumamente sexual, es en echar un polvo.


  Inspira hondo y comienza a hablar.


  —No te conté toda la verdad…


  Escucho atento cada palabra sobre su experiencia. Proceso poco a poco su relato. Debe de ser muy difícil hablar de ello, pues para muchas personas que han llegado al límite les supone cierta vergüenza ya que, por error, se las puede considerar débiles de carácter o, lo que es peor, inestables.


  Como os he dicho, no sé gestionar bien este tipo de emociones y me resulta complicado porque me había formado una idea de ella más frívola. Y en realidad puede que se muestre así para olvidar que hubo un momento en su vida que la llevó al límite.


  —Has hecho por mí mucho más que cualquiera —susurra, acariciándome la mejilla—. Y no tenías por qué. Al fin y al cabo, solo me acerqué a ti para pasar entretenida el verano.


  Resoplo y esbozo una media sonrisa, porque sé que no pretende ofenderme al decir que solo buscaba eso.


  —¿Y he cumplido mi misión? —pregunto con un deje de humor, para que el ambiente no sea tan serio.


  —Depende de cómo se mire, Simón —contesta—. Pero con todo y con eso, te estoy muy agradecida y sé que estoy en deuda contigo. No tenías ninguna obligación conmigo, sin embargo…


  Le pongo un dedo sobre los labios para que no continúe.


  —Tantas alabanzas me abruman —susurro.


  —Contactar con tu ex y pedirle un favor ha debido de ser muy incómodo para ti; no obstante, he de decir, aunque te moleste oírlo, que admiro a Noelia profundamente. Es tal como la describiste.


  Tuerzo el gesto, porque el asunto tiene bemoles. Cuando salimos de la reunión con mi ex, Thais, lejos de hacerme preguntas incómodas o de mostrarse reflexiva, fue y me espetó, y para más inri delante de Azucena:


  —Tenías razón. Es arrogante hasta decir basta. Uff, intensa, mucho. Controladora. Guapa a rabiar, joder, he comprendido por primera vez a Eva María, y encima lista y hábil. Es exactamente como me dijiste… ¡Me encanta!


  A lo que yo respondí en voz baja:


  —No hace falta tanto entusiasmo.


  —De verdad, Simón, si yo hubiera salido con una mujer así, presumiría todo el tiempo. ¡Es alucinante! No me extraña que tenga éxito. Y me parece que no has sido justo con ella. Si se tratara de un hombre, seguro que no la criticarías tanto.


  —Ya vale —mascullé, y la cogí de la mano para sacarla de allí cuanto antes.


  —¿Os marcháis? —nos preguntó Azucena—. Por cierto, me encanta ese vestido que llevas.


  —¡Gracias! Lo compré en el mercadillo y me lo arreglé.


  Casi me dio un ataque al corazón cuando ambas se pusieron a hablar de moda. Tuve que recurrir a toda la diplomacia de la que fui capaz para intentar sacarla de allí.


  Pero la secretaria de Noelia no iba a dejarnos marchar así por las buenas, no sin antes enterarse de todos los detalles posibles. Para mi completa desesperación, Thais le dio carrete, hablándole de mi periplo rural.


  Esa información en manos de Azucena… ¡Qué horror!


  —¿Y esa cara? —pregunta devolviéndome al presente—. ¿En qué estabas pensando?


  —En muchas cosas…


  —Dime una —musita, y me acaricia la cara.


  Se inclina hasta poder besarme. Y lo hace despacio, muy despacio. Roza mis labios con los suyos y yo permanezco pasivo. Dejo que lleve la voz cantante y me limito a abrazarla. Como nos ocurre siempre, cualquier pequeño contacto en apariencia inocente y que comienza como un simple roce, se torna más intenso; ambos nos damos cuenta y actuamos en consecuencia.


  Mis manos se mueven por su espalda hasta llegar a su culo, la alzo lo suficiente para reacomodar mi erección, mientras ella baja sus manos por mi torso hasta agarrar mi polla y masturbarme.


  —Y, si no te importa, voy a seguir divirtiéndome —añade y vuelve a besarme con contundencia.


  Sé que pretende sonar despreocupada, aunque sus gestos dicen otra cosa. Puede que sea un novato en asuntos sentimentales, pero hace ya tiempo que he detectado en ella un interés que va más allá del follar como conejos. Y, pese a no saber qué hacer al respecto, yo me encuentro en la misma tesitura.


  Los malditos condones hacen que nos separemos unos segundos, aunque con rapidez volvemos a tomar posiciones.


  —Te veo ansiosa —musito, porque me ha colocado el preservativo en un visto y no visto.


  —Como si tú no estuvieras igual —replica con picardía y sin soltarme la polla, claro.


  —Vamos, haz lo que más te gusta…


  —¿Meterme contigo?


  —No has utilizado bien el verbo meter —digo y me pellizca un brazo.


  —Debería dejarte a medias y montármelo yo sola.


  —Anda, deja de decir tonterías y ven aquí —susurro y la ayudo hasta que se coloca justo en el punto en que puedo penetrarla y, por suerte, no se hace de rogar.


  Me clava las uñas en los hombros y empieza a montarme. Se eleva hasta casi perder el contacto, para inmediatamente dejarse caer con brusquedad. Jadeo encantado y ella también.


  Joder, tengo que encontrar la manera de seguir viéndola, es el pensamiento que se me repite una y otra vez mientras la beso.


  —Simón… —suspira entre gemido y gemido.


  Y no contenta con ello, aprieta cada músculo vaginal hasta hacerme sisear de placer.


  —Hazlo otra vez —suplico y le doy un azote en el culo—. Por favor.


  —¿Te refieres a esto? —pregunta y repite el movimiento.


  Loco, me tiene loco.


  Cierro los ojos para que todo me resulte aún más intenso. Siento sus pezones rozándose contra mi torso y la abrazo con más fuerza.


  —Joder…, esto es increíble —musito.


  —Y que lo digas…


  No me canso de besarla y a la menor oportunidad avasallo sus labios y ella, además de jadear, me responde. Es cada vez mejor, no sé por qué y me importa un pimiento.


  —Voy a correrme, Simón —jadea y me muerde el lóbulo de la oreja—. Voy a correrme con tu polla bien metida. ¿He usado bien el verbo «meter»?


  —Perfectamente —gruño, y meto una mano entre sus nalgas.


  Sé que está a punto de caramelo y no lo dudo ni un segundo, le introduzco un dedo por detrás. Su reacción es inmediata. Se tensa, se retuerce y gime de forma tan escandalosa que presiono un poco más hasta que grita, echándose hacia atrás.


  —¡Simón!


  —Córrete…


  —Joder, sí —farfulla y enreda las manos en mi pelo para tirar de él con cierta saña. Me encanta, qué coño, estos arrebatos me parecen impresionantes.


  Me gustaría quedarme así, abrazados un buen rato, sin embargo, la seguridad manda y no nos podemos permitir que se escape nada del condón. Pero una vez puesto a buen recaudo, nos acostamos.


  —Qué perra tienes con hacer la cucharita —se guasea, aunque no se aparta.


  —Me gusta —respondo con absoluta sinceridad.


  Nos quedamos así, en silencio.


  Yo sigo dándole vueltas a todo.


  Sé que a estas alturas el abogado de mi padre ya se habrá presentado en el ayuntamiento de Pardueles exigiendo que la propiedad revierta en la familia. Y eso significa que Thais tendrá que abandonar la casa.


  Y yo le he ocultado esa información. He conseguido distraerla estos días con arrumacos, buenos momentos y sexo, pero tras la conversación que hemos tenido, sé que no voy a poder prolongar esta situación mucho más.


  Joder, es que todo me está saliendo como el culo.


  —¿Cuándo volvemos a Pardueles? —pregunta en voz baja.


  Inspiro hondo.


  Al menos no voy a tener que mentir.


  —Mañana, si quieres.


  


  Como era de prever, en Pardueles han llenado balcones, farolas y otros huecos disponibles de pancartas en protesta por la decisión de mi padre. Proclaman, y no les falta razón, que el torreón es del pueblo y que mi familia es una traidora. Bueno, nada que me sorprenda, el pueblo en pie de guerra.


  —Qué bienvenida —murmura ella con evidente sarcasmo.


  Rihanna sigue cantando Diamons, tentado estoy de apagar la radio. Enseguida llegaremos a su casa, la dejaré allí, recogeré mis cosas y hasta luego. Se acabó la aventura rural.


  Desde ayer no he sido capaz de encontrar las palabras ni el modo de manejar esta situación. Ella adora la vida en el campo, yo la detesto.


  —Emocionado me hallo —murmuro, y la miro de reojo—. Deberías haberte bajado a la entrada del pueblo, si te ven conmigo, tu reputación nunca se recuperará.


  —¿Mi reputación? —repite aguantándose la risa—. Oye, Simón, un detallito, eso ha quedado demasiado patriarcal. Anda, llévame a casa, que a saber cómo está el huerto. Obdulio está apollardado con Fátima, y Eva María es un desastre con las plantas.


  —¿«Apollardado»? Da igual, no me lo digas, me lo imagino.


  Aparco junto al torreón y miro alrededor, está lleno de carteles. Seguro que, en cuanto me descuide, me pinchan las ruedas del coche.


  —Bueno, ha llegado el momento de la despedida —dice y me joroba un poco, vale, bastante, me jode bastante que se muestre tan serena—. Porque, seamos francos, vas a largarte en cuanto me dé media vuelta.


  ¿Eso qué coño significa?


  ¿Qué me está queriendo decir?


  Mierda.


  —Estás acojonado, y no te culpo —prosigue.


  Inspiro. Acojonado… ¿A qué se refiere? ¿Quizá a la posibilidad de que acabe apaleado o a que me marche sin volver a decirle lo que siento?


  —Así que nada, machote —me da unas palmaditas en la espalda—, que te vaya bonito.


  Una última sonrisa antes de sacar la bolsa de viaje del maletero e irse a su casa.


  Como un gilipollas, ¿a que sí? Es que no cabe otra explicación.


  Miro el torreón y, de verdad, cada vez le tengo más tirria. Se me ocurren unas cuantas ideas para echarlo abajo, aunque me limito a refunfuñar como una vieja y a maldecir como un camionero. Una válvula de escape. Los problemas no se solucionan así, pero no me voy a quedar con las ganas.


  Entro en la que ha sido mi casa estos dos meses, dispuesto a recoger mis cosas y entonces me doy cuenta de algo importante.


  —¡Joder!


  Ni me molesto en cerrar la puerta, salgo como alma que lleva el diablo en busca del alcalde. Sí, ya lo sé, tengo todas las papeletas para que me mande a paseo, no obstante, tengo que hablar con él. Decido ir caminando. No sé para qué me pongo las gafas de sol, me van a reconocer de todos modos, pero aunque uno se exponga al peligro, no puede perder el buen gusto.


  Vamos allá…


  El bar de Remigio es el lugar más obvio.


  La primera en la frente, como se suele decir. Tengo la sensación de que me estaban esperando, pues en cuanto aparto la cortinilla de plástico y empujo la puerta, todos callan y me fulminan con la mirada.


  —¿Qué va a tomar el señorito? —pregunta Remigio y coge un vaso, que limpia con un trapo. Limpiar es un verbo inapropiado, pues ese trapo, en algún momento blanco, lo ha debido utilizar para limpiar toda la tasca.


  —Nada, gracias. Solo busco a Imanol —respondo, mirando alrededor por si veo al alcalde.


  —Invita la casa —añade Remigio con muy mala leche.


  —Vaya, vaya, el señorito de ciudad se digna venir por aquí —me espeta Obdulio.


  Resoplo.


  —Mira, os debo una explicación, pero de verdad, ahora es imperativo que hable con Imanol. Después, si queréis me echáis en cara lo que queráis. No voy a esconderme.


  —¿Y para qué quieres ver al alcalde? —tercia Fructuoso, también de malas maneras.


  —Para hacerle otra jugarreta, seguro —dice un parroquiano.


  «Qué paciencia hay que tener», pienso.


  Entonces aparece Eva María. Su expresión no es muy halagüeña, aunque confío en que me eche un cable.


  Le pido que localice al alcalde y frunce el cejo. Esto de que hagan piña a lo Fuenteovejuna queda muy bien, es muy solidario, pero me toca los cojones, porque el tiempo apremia. Consciente de que puedo acabar apaleado, me arriesgo y agarro del brazo a Eva María para llevarla fuera.


  La reacción de los presentes es inmediata.


  —Eh, cuidado, no la toques —la defiende Fructuoso.


  —Tenemos que hablar, por favor —le ruego, y ella debe de notar algo porque suspira y les dice a sus defensores que se tranquilicen.


  Una vez fuera, aunque sospecho que van a pegar la oreja y escucharlo todo, le cuento a Eva María la situación. Ella me mira con desconfianza.


  —Si no nos damos prisa, termina en la calle —mascullo, para que se deje de tantos reparos; eso hace que reaccione y, sin perder un segundo, llame a Imanol.


  El alcalde está en su casa, así que nos vamos para allá. Por supuesto, me toca lidiar con el enfado de Imanol, aunque por suerte Eva María ejerce de mediadora y conseguimos que mueva el culo.


  —Eres un cabrón —me espeta.


  —No te quito la razón, pero no quiero que se quede en la calle.


  Yo ya sabía por Thais que en su día amañaron los documentos para que ella pudiera quedarse la vivienda, saltándose alguna que otra cláusula sobre el derecho de tanteo del alquiler. Por supuesto, no voy a criticar nada y confío en que la triquiñuela que en su día llevaron a cabo sirva para que el abogado de mi padre no la eche a la calle.


  Con los deberes hechos y sintiéndome un miserable, regreso a la casa para recoger mis pertenencias y meterlas en el coche, el cual, por cierto, no ha sufrido ningún percance.


  A medida que cargo las maletas, echo vistazos furtivos al huerto y a la casa de Thais por si estuviera observándome y tuviera los arrestos que a mí me faltan. Pero nada, solo una luz encendida.


  Esto se acabó.


  Capítulo 28


  —Vas pisando huevos, tío.


  Miro de reojo a Obdulio, que, a mi lado en el asiento del copiloto, no deja de moverse y de dar por el culo.


  —Esta carretera está hecha una mierda, estoy dejando la suspensión en cada maldito bache —replico, porque a pesar de que la limitación es de noventa kilómetros hora, yo voy a ochenta.


  —Como lleguemos y haya pasado algo… —masculla, evidenciando su nerviosismo.


  —Fátima aún no ha salido de cuentas, así que relájate, que solo falta una hora —le pido.


  Yo también tengo ganas de llegar, por otro motivo, evidentemente, y es que llevo quince días fuera del pueblo. Os estaréis preguntando qué ha pasado para que Obdulio y yo vayamos juntos en mi coche en dirección a Pardueles.


  Os pongo en antecedentes…


  Como sabéis, me marché del pueblo sin despedirme de Thais y sin atreverme a plantearle la posibilidad de volver a vernos. Aparte de cobardía fue prudencia, porque todos tenemos miedo al rechazo y además temía que pensara que era un tipo que solo buscaba un polvo seguro de vez en cuando. Ojo, que de habérmelo propuesto ella, sin duda habría aceptado.


  Bien, dicho esto, volví a mi apartamento, a mi soledad y a mis problemas domésticos/familiares/económicos. Me reuní con Noelia, mi ex, para agradecerle su colaboración y en cierto modo pedirle disculpas por la espantada de Thais. Me sentía responsable, aunque Noelia me sorprendió al no enfadarse como yo preveía.


  El siguiente punto era el enfado de mi progenitor y la falta de ingresos. El ayuntamiento de Pardueles no se quedó de brazos cruzados y presentó en el juzgado una reclamación, algo que a mi padre le sentó como una patada en los huevos, pues la jueza (a la que él llamó «malfollada» entre otras lindezas) paralizó la venta del torreón a un grupo inversor.


  La justicia ya sabemos que va lenta, muy lenta, y mi padre no llegó ni a la vista preliminar, pues sufrió otro ataque al corazón del que no pudo salir. Y yo me encontré con un panorama mucho peor del que había imaginado.


  Por mucho que me pudiera afectar la pérdida de mi padre, una semana después me tuve que reunir con su abogado para conocer el estado exacto de la hacienda familiar y, de verdad, no entendía cómo se las había ingeniado mi padre para seguir viviendo con todo lujo. Bueno, sí, lo entendí cuando vi los extractos de las tarjetas bancarias, todas con deudas aplazadas mes a mes, de las que solo pagaba los intereses.


  Llamé a mi hermana para pedirle que se ocupara de nuestra madre, llevándosela a su enorme casa, y que nos prestara ayuda económica para sanear un poco las cuentas, pero se desentendió, así que terminé discutiendo con mi madre, que se negaba a vender el piso y mudarse, de alquiler, a otro más pequeño y económico, amén de prescindir de servicio. No quedó más remedio.


  Con la venta del piso de lujo de mis padres saldé la hipoteca y parte de un crédito. Y aun así quedaban cosas por pagar, como por ejemplo impuestos derivados de las contribuciones de las fincas, con sus correspondientes recargos de demora. El problema es que algunas fincas, pese a su extensión, no las quería nadie, ni rebajando el precio. Y yo no podía, con mis escasos ahorros, hacer nada. Ojalá nos las hubiera embargado el banco, aunque tontos no son y los tasadores fijaron un precio irrisorio.


  ¿Qué podía hacer, además de deprimirme y evitar a mi madre, que no paraba de quejarse por haber tenido que instalarse en una vivienda del extrarradio de sesenta metros cuadrados?


  Mi propia economía se tambaleaba, en breve dejaría de recibir la prestación por desempleo y un halagüeño horizonte laboral tampoco tenía. Y, por supuesto, la idea de recurrir a amistades con dinero la descarté.


  Pero la casualidad hizo que encontrara una salida. Uno de esos días en los que tenía que ocuparme de tareas desagradables, como hacer la compra, me fui a un centro comercial con la intención de tardar lo menos posible y, cuál no sería mi sorpresa al encontrarme con Fátima y su hijo, que habían ido a la ciudad para ver el musical del Rey León y después habían decidido ir a un centro comercial. Temí que me golpeara con el bolso o algo así, pero no, se mostró amable, también un pelín cauta, sin embargo, terminé tomándome un café con los dos y charlando con ella.


  Le pregunté qué tal iba la relación con Obdulio y me contó que pensaban casarse, de lo que me alegré, y hablando, hablando, me comentó que su novio estaba buscando nuevas tierras, porque quería plantar nuevos cultivos, ya que el cereal, pese a las ayudas europeas, ya no era tan rentable como antes.


  No sé cómo surgió la idea, porque yo no sé una mierda de agricultura, pero le hablé de las fincas que por desgracia tenía en barbecho y que me estaban suponiendo un dolor de cabeza, amén de un cargo económico y ella sugirió que podíamos asociarnos. Yo le agradecí el detalle, aunque dudaba que Obdulio quisiera hacer negocios conmigo; no obstante, unos días después me llamó y quedamos para hablar.


  Imaginad mi sorpresa, y también mi desconcierto, cuando me habló del cultivo de la soja y sus posibilidades. Porque las fincas cumplían los requisitos, la única pega era que están a cuatrocientos kilómetros de Pardueles. Un obstáculo que a Obdulio le pareció una estupidez. Así que nos reunimos, hicimos cálculos y yo, para afrontar mi parte de la inversión, tuve que vender mi apartamento.


  Y cumplir otro requisito.


  ¿Os imagináis cuál?


  Obdulio me puso como condición para invertir que cediera el torreón de forma indefinida al pueblo. Eso o nada. Yo, al escuchar la propuesta, le respondí:


  —Si de mí dependiera, os lo regalaba.


  El único escollo, más bien escollos, eran mi madre y mi hermana. La primera porque se negaba en redondo a ceder nada y la segunda no quería líos. Al final logré, y no me siento orgulloso de ello, que me firmaran un poder notarial para poder empezar el negocio con Obdulio, obviando, por supuesto, mi intención de ceder el torreón.


  Supongo que cuando mi madre se entere, renegará de mí.


  Así que me he convertido en empresario agrícola de incierto futuro, con socio capitalista y experto en la materia; también me considero medio timador y, para más inri, no tengo un techo bajo el que vivir.


  Obdulio me ofreció su casa, pero me parecía abusar, así que busqué un alojamiento económico cerca de Pardueles, porque no quería arriesgarme a la ira de los lugareños. Por cierto, aún desconozco el gentilicio.


  Y ahora os preguntaréis, ¿y mi estado sentimental/vida sexual?


  Un desastre, casi peor que la situación económica.


  Al regresar a lo que consideraba mi vida de siempre, quedé con alguna que otra conocida para retomar el ritmo, no solo sexual, malpensados. Y aunque pasé buenos ratos (dentro y fuera de la cama), la mayoría de las veces prefería masturbarme antes que aguantar a alguna petarda de charla insustancial. Sí, así de gilipollas soy, porque un polvo es un polvo. Pero no, no terminaba de convencerme.


  Y como soy un cobarde, recurrí a las únicas personas que, aparte de Obdulio, podían echarme un cable. No, una no era Eva María, pues la lesbiana de Pardueles seguía enfadada conmigo por haberme largado sin avisar. Recurrí a los chicos, que, con Obdulio a la cabeza, decidieron que merecía una segunda oportunidad.


  Se llevaron una sorpresa de órdago cuando les dije que la vecina y yo habíamos intercambiado más que saludos amistosos. Al grupo se unió Hilaria y Fátima. Eso sí, me hicieron prometer que me casaría con ella, porque era una chica decente y bastante tenía la pobre con ser divorciada.


  Y ahora viene lo mejor. Cuando decidí presentarme en su casa, animado por mis «coaches», sin avisar, Thais estaba con otro.


  Como os lo cuento.


  A ver, no los pillé en el meollo, pero se notaba que habían tenido tema.


  El tipo, al que ellos conocían, pues era el comercial de fertilizantes con el que trabajaba Obdulio, al verme allí debió de imaginar que yo era el marido celoso que volvía repentinamente y salió por piernas.


  Y todo porque ella, al verme, exclamó con evidente regocijo:


  —Simón, cariño, ¿no estabas de viaje?


  Me eché a reír y repliqué:


  —Maldita sea, cielito, me dijiste que no volverías a hacerlo.


  Pensaréis que se me fue la olla, o que debería haber dado media vuelta, o bien montado una escena de celos. Pues no, ella tenía derecho a hacer cuanto quisiera. ¿No había actuado yo de igual forma?


  —¿Qué haces tú aquí? —inquirió luego con cara de burla, cuando nos quedamos a solas.


  —Buena pregunta…


  —Simón, no estoy para adivinanzas. Me voy a la ducha; cuando salga, espero que me des una explicación razonable o que te hayas largado.


  Y de nuevo pensaréis, ¿cómo pudo decirme eso y que yo no la mandara a la mierda ante su nulo interés?


  De nuevo os responderé con la lógica. Ella tenía todo el derecho del mundo, pues yo tampoco había demostrado interés al largarme como si tal cosa. Su actitud podía ser simplemente una forma de sobrellevarlo.


  Ahora bien, cuando salió de la ducha me miró de una forma muy intensa, muy elocuente y muy decidida.


  —Aún no me has dicho por qué estás aquí.


  —Soy un sintecho —expliqué, y ella, que ya debía de estar al tanto de mis vicisitudes, arqueó una ceja.


  —No te pases…


  Hablamos, mucho, incluso fuimos lo bastante sinceros como para mencionar a los amantes pasajeros, porque si algo me quedó claro era que ella había vivido lo mismo que yo, sexo, a veces bueno, otras no tanto. No merecía la pena fingir. Si algo tenía claro era que con Thais iba a evitar las mentiras, el postureo y demás estupideces. Total, tampoco me quedaba ya nada que esconder.


  También reímos una barbaridad. Cuando se lo propone, es bastante puñetera y se guaseó un buen rato de mi nueva ocupación y hasta me amenazó con comprarme un gorro de paja, una camisa de cuadros y, lo que más me dolió, unas botas camperas. Ah, y un disco de El Koala, para que me entonara.


  Al final, cuando nos fuimos a la cama, a eso de las tres de la madrugada, hice algo, consciente de que a ella no le gustaba un pelo: la cucharita.


  Mi particular venganza.


  Pero no penséis que a partir de ese momento todo fue maravilloso, alucinante… porque va a ser que no. Para empezar, el cultivo de la soja, como he comprendido después, no es ir al campo, echar unos granos y hale, esperar de brazos cruzados a que germine y se pueda recolectar. Exige no solo inversión económica, sino también dedicación, sin olvidar el factor climatológico, que puede dar al traste con el trabajo de mucha gente. Desde luego, ahora que he empezado la aventura agrícola, respeto a la gente del campo muchísimo más que antes. Bueno, antes no los respetaba, creía que eran unos lloricas en busca de subvenciones.


  Vigilar los cultivos y demás me supone pasar temporadas fuera de casa y, por ende, estar separado de mi hippie particular. Ambos lo entendemos y no hacemos dramas y hasta he llegado a pensar que estas separaciones forzosas nos sientan estupendamente, pues, además de echarnos de menos, hace que exista menos desgaste por la convivencia. Aunque, lo admito, hay semanas que se me hacen eternas fuera de casa y, si tengo al lado a Obdulio con la misma cantinela, el melodrama está servido; dos tipos solos, melancólicos son sin duda «la alegría de la huerta».


  Otro frente al que debo prestar atención es a la familia. Ni que decir tiene que mi madre no ha vuelto a poner un pie en Pardueles y mi hermana no sabe ni ubicarlo en el mapa. Bien, contaba con ello. A Thais no la afecta que mi familia pase de nosotros; a mí, sinceramente, tampoco. Cuanto más lejos, mejor. El problema es con la que, pese a no haber pasado por el registro civil, es mi cuñada. Exacto, Eva María, la única lesbiana de la comarca, como ella misma dice.


  Se me presentó un día en casa, sabiendo que estaba solo, vestida para matar de la impresión. Tacones de infarto, un vestido rojo tan ajustado que se le marcaban hasta los lunares. Yo ya la había visto desnuda y, sí, también en topless cuando ambas hermanas lo hacen, junto a otras amigas del pueblo, para desesperación de los hombres, que no consiguen dar con el paraje elegido. Yo lo sé porque antes de ir, se prueban el modelito en casa.


  Volvamos al vestidito rojo. Bien, me percaté de la total ausencia de ropa interior y, como no quise ser mal pensado, le pregunté:


  —¿Tienes una cita?


  Ella negó con la cabeza y me soltó:


  —Necesito un donante.


  De nuevo fui cauto.


  —No sé si tenemos el mismo grupo sanguíneo.


  —Un donante de semen y te he elegido a ti.


  —¿Perdón? —acerté a decir tras aclararme la voz.


  —Escucha bien mi razonamiento —propuso con aire zalamero y se acercó moviendo ese cuerpazo que tiene y que no volveré a tocar.


  Di un paso atrás y me refugié tras la encimera de la cocina.


  —No te dono nada.


  —Simón, no me falta mucho para los cuarenta, y tú y yo sabemos que no voy a encontrar el hombre de mi vida —dijo en un patético intento de engatusarme—. Por otro lado, solo hay que mirarte para saber que tienes una genética admirable.


  ¿Dónde he oído yo antes eso?


  —He dicho que no. Ve a una clínica de fecundación.


  —No me lo puedo permitir, además, a saber quién es el donante. No pienso tumbarme en una camilla, abrirme de piernas y dejar que un tipo de bata blanca me meta una jeringuilla en la vagina.


  —¿Y cómo piensas que iba a dejarte yo embarazada? ¿Por ósmosis?


  —A ver, no me gustan los hombres, pero te conozco, eres delicado y puedo soportar quince minutos de sexo heterosexual.


  Fruncí el cejo. Me estaba liando.


  —Pues ahorra, te vas de vacaciones a Noruega, te buscas un nórdico de buen ver, te lo tiras unas cuantas veces y así adiós a la endogamia.


  —Contigo no corro riesgos y me sale más barato.


  —Joder…


  —Piénsalo, todo quedaría en casa. Y tú no tendrías que responsabilizarte de nada.


  —Ya claro, voy soltando por ahí ADN —murmuré sarcástico.


  —No dramatices.


  —¿Y qué opina tu hermana al respecto? —pregunté, y Eva María torció el gesto.


  —Está casi convencida.


  —Ya… casi.


  Eso significaba que Eva María intentaba engatusarnos a ambos, porque después, cuando le comenté la «maravillosa idea» a Thais, la verdad, no se mostró muy conforme, aunque me jorobó un poco que no se negara en redondo como yo esperaba.


  —A ver, para Eva María es difícil encontrar pareja —se justificó—, pero eso de que la dejes preñada…


  —¿Y si os dejo embarazadas a las dos al mismo tiempo? —propuse con retintín—. Para continuar la tradición familiar.


  Aquella noche dormí solo en el sofá, y las dos siguientes también. Sin embargo, no me importó, porque logré que mi cuñada dejase de verme como un «sobre de semillas».


  Como veis, mi vida ha dado un giro espectacular.


  Os lo he contado casi todo y ahora solo pienso en llevar a Obdulio a su casa para que deje de dar por el saco e irme yo a la mía.


  Ya os imaginaréis por qué.


  Epílogo


  Thais


  


  Habrá quien pensará que soy una pirada, una loca que necesita ayuda profesional por haber salido a las dos de la madrugada desnuda, salvo por un liviano chal, que el relente es muy traicionero, a contemplar las estrellas. Ya, pero ¿cuántos de vosotros os podéis permitir el lujo de contemplar las Perseidas?


  Y mientras contemplo el cielo, amparada por la ausencia de luz artificial, me doy cuenta de que en su momento tomé la mejor decisión.


  Me gustan estos pequeños placeres durante los cuales reflexiono sobre mi vida y quienes están a mi alrededor. Sin más pretensión que sentirme bien, solo eso. También aprovecho para hacer algún que otro plan, aunque siempre a corto plazo, para no obsesionarme.


  Me siento muy afortunada por cómo se desarrollan los acontecimientos y por los que van a suceder dentro de poco, algo que tendré que comentar con el tipo que duerme a pierna suelta en mi dormitorio.


  Sigo mirando al cielo y esbozo una media sonrisa. He dejado a mi amante dormido, y creo que satisfecho, antes de abandonar la cama para contemplar las lágrimas de San Lorenzo. Sí, he dicho mi amante. No quiero tener novio ni pareja ni mucho menos marido, pese a que en el pueblo al pobre Simón lo amargan a diario, porque piensan que no quiere hacer de mí una mujer «decente».


  Es mi amante, porque quiero que continúe siéndolo. Porque cuando regresa de viaje quiero que me mire con deseo y me arrincone contra la encimera antes de besarme y de levantarme la falda.


  No quiero que la rutina nos amargue, que un día invente una excusa para no tocarle. Cuando está de viaje, le echo de menos. Mucho y, aunque no lo admito delante de él, cuento los días para que regrese.


  Y así llevamos dos años. ¡Cómo pasa el tiempo!


  Cuando Simón se marchó del pueblo, sé que podría haber dicho o hecho cualquier cosa para impedírselo, sin embargo, fui un poco orgullosa y no moví ni un dedo. El muy idiota me miraba, dejando entrever lo que sentía por mí, pero incapaz de volver a mencionarlo, y yo me limité a adoptar una actitud despreocupada, pese a que la procesión iba por dentro.


  Dos días después, hasta estuve a punto de hacer la maleta e ir en su busca, aunque Eva María me lo impidió diciéndome que no merecía la pena sufrir por un tipo que había demostrado su cobardía.


  Así que me conformé con mirar hacia delante y echarlo de menos. Iban pasando los días y, como ocurre siempre, vas olvidando y sigues con tu vida, convencida de que llegará un momento en que ya ni recordarás su cara.


  Para acelerar el proceso, Eva María y yo nos fuimos de vacaciones y cada una tuvo sus aventurillas. Pero había que regresar a Pardueles, en donde, la verdad, encontrar tipos con los que pasar un buen rato es misión imposible. Tampoco hay lesbianas disponibles.


  Y cuando el destino me pone delante a un candidato, tirando a mediocre, va Simón y decide reaparecer. La situación fue surrealista como poco. Y reaccioné de la única forma que se me ocurrió: con sarcasmo.


  Quise mortificarlo, lo admito; no obstante, me quedé ojiplática cuando él me siguió la corriente. No debió de ser nada agradable regresar y encontrarse a un tipo en mi casa y, para más inri, con evidencias de que no había venido a tomar el té. Y cuando el tipo salió escopetado tras el teatrillo, confirmó que era mediocre hasta para dar la cara.


  Y ahí estaba Simón, guapo a rabiar, con una de sus camisas hechas a medida, en concreto una gris, y un pantalón negro de raya diplomática. Y ese aspecto de niño pijo que, por mucho que lo intente, no se le va, mirándome de una forma que prometía.


  No quise hacerme ilusiones antes de tiempo y me fui a la ducha para refrescarme las ideas. No quería pecar de pesimista, pero pese a su mirada, aún creía que su visita no significaba nada.


  Pero significó, joder, vaya que sí.


  Hablamos una barbaridad. No recordaba haber mantenido una conversación tan larga con nadie y creo que por fin fuimos sinceros, lo que facilitó bastante las cosas. A partir de aquel momento pudimos sentar las bases y hasta ahora.


  En cuanto a la familia, pues, la verdad, poco que comentar. La madre y la hermana de Simón son dos estiradas de tomo y lomo. A la madre, la viuda abnegada, porque no es exagerada ni nada, ya la conocía, sin embargo, accedí a acompañar a Simón a un asunto familiar y de paso conocer a la hermana. Otra estirada de manual. No dejaron de mirarme por encima del hombro en ningún momento. Fueron educadas y frías.


  No me importó mucho, pues no he vuelto a coincidir con ellas.


  Con mi madre la cosa tampoco fue mejor, porque considera que Simón es el niño pijo que me va a traicionar a la primera de cambio o cuando se aburra. Y yo le respondí:


  —Pues mira, si me deja por otra, no me voy a hundir en la miseria, que para eso tengo a mi gente. Los hombres pueden ir y venir. Ya lo superaré.


  Y es cierto, no se puede vivir cada día amargada, siendo pesimista. Si un día Simón se marcha, pues mira, que le vaya bien. O, espera, que a lo mejor soy yo quien lo manda a paseo. Da igual, lo que tenga que ser, será. Aunque si me remito a cómo han transcurrido estos dos años, la verdad, mucho se tienen que torcer las cosas para que mi amante y yo rompamos.


  Bueno, hay algo que cuando se lo cuente, quizá…


  Me arrebujo debajo del chal sin perder la sonrisa y sigo disfrutando de la noche.


  Las Perseidas son un espectáculo, pero no tanto como el que hemos montado en el baño… Aún me tiemblan las piernas.


  No exagero…


  Simón ha llegado un día antes de lo previsto. Tenía una sorpresa medio organizada, porque estoy probando una nueva crema a base lavanda y quería untarlo de arriba abajo para después frotarme contra él. Sí, ya lo sé, el nene es bastante especialito en lo que a cosmética se refiere, pero sé cómo camelármelo para que me deje utilizarlo de cobaya. Así que me ha pillado, literalmente, en bragas, porque yo estaba desnudándome para meterme en la ducha, sudada y pegajosa tras un día de mercadillo en pleno agosto.


  A ver, hay confianza, llevamos juntos el tiempo suficiente para aceptar ciertas cositas, sin embargo, no me apetecía hacer nada sin antes remojarme. Él ha llegado con toda la artillería, ¿qué podía hacer yo?


  Pues mentir como una bellaca y decirle que olía fatal. Él, no yo, y como Simón para estas cosas es tan tiquismiquis, se ha ido derechito a la ducha y yo me he aseado metiéndome en un barreño con agua fría, como se hacía en los tiempos de Mari Castaña, cuando no había agua corriente en las casas. Aunque sea verano, bañarse con agua fría es una sensación intensa, pero he tenido que hacerlo deprisa y corriendo para que él no me pillara.


  Para disimular, sí, lo sé, soy un poco perversa, cuando he terminado me he colado en el cuarto de baño para molestarlo un poco.


  —¿Vas a tardar mucho? —he ronroneado.


  Simón se ha dado la vuelta y me ha mirado con la sospecha en la cara, mientras se aclaraba el pelo.


  —¿Por qué? —ha replicado, cogiendo el frasco del acondicionador.


  Sí, lo usa siempre. Tiene unas rutinas de aseo muy específicas. La de veces que me río de él cuando lo veo aplicarse la crema de noche.


  —Porque estoy caliente como una perra…


  —O sea, llego a casa, intento besarte y de paso ponernos al día, me mandas a paseo porque, según tú, huelo a perro mojado, cosa que entiendo, porque me he pasado seis horas conduciendo para llegar, ¿y ahora me metes prisas?


  —Emmm… sí —he respondido mientras cogía una toalla y la abría para ofrecérsela.


  —Estás cada día más loca —ha mascullado—, pero como yo también vengo más salido que el pico de una plancha, pasaré por alto tus tonterías.


  Y, que conste en acta, no ha acabado su rutina de higiene, sino que ha salido de la ducha, mandando la toalla a paseo y me ha cogido en volandas para sentarme en la encimera del lavabo.


  —Me encanta cuando haces eso —he susurrado al verlo apartarse el pelo mojado a un lado—. Es tan erótico.


  —Pues mira mi polla, que aún te va a gustar más.


  —Oh, ¡cielo santo! —he exclamado exagerando, por supuesto.


  —¿Caliente como una perra has dicho?


  —Muy caliente —le he confirmado.


  A ver, como amantes habituales podemos permitirnos estos diálogos tan absurdos, que no hacen daño a nadie y animan. Por supuesto, también tenemos momentos más moñas, pero esos son para otras ocasiones.


  —Venga, hasta el fondo —lo he animado.


  Y él, esbozando una media sonrisa muy picarona, me ha agarrado las piernas para separármelas a lo bruto y después, sin contemplaciones, me la ha metido tal como le he pedido, haciéndome gritar hasta que me ha besado y acallado en parte mis gemidos.


  Entonces, entre jadeos y sin preocuparnos por cerrar la ventana, le he rogado que me follara a lo bestia, que no parase, le he dicho que lo había echado de menos y que después se la iba a chupar hasta dejarlo seco.


  Simón se ha revolucionado de una forma increíble, empujando como un campeón, sin perder el ritmo, hasta que me he corrido y entonces, tal como le había prometido, me he bajado de la encimera, me he arrodillado a sus pies y le he hecho una mamada épica.


  —¡Thais, joder!


  —¿Hummmm?


  Después nos hemos ido directos a la cocina a reponer fuerzas, antes de meternos en el dormitorio y volver a follar hasta caer «relochos», como les gusta decir por aquí.


  En teoría, tras el maratón sexual ambos deberíamos dormir a pierna suelta, pero yo tengo algo que decirle y no sé muy bien cómo, de ahí que me haya desvelado.


  Una noticia que desbarajusta el planteamiento de solo amantes.


  Estoy empezando a quedarme fría, por lo que regreso al dormitorio. Me acuesto a su lado y, nada más hacerlo, nota mi presencia, porque murmura con voz somnolienta:


  —¿Dónde estabas? Tienes el culo helado.


  Simón, a la menor oportunidad, hace la cucharita y yo procuro fingir que me desagrada solo para que él se obstine. Tontería de amantes, no pidáis más explicaciones.


  —He salido a contemplar las estrellas —respondo.


  —Mira que eres rara, hippie —se guasea.


  Pocas veces me llama Thais, solo cuando se mosquea más de la cuenta o cuando lo llevo al límite. Véase el ejemplo del cuarto de baño.


  —Tengo algo que decirte.


  —¿Y no puedes esperar a mañana? Estoy molido.


  —Por poder, puedo, sin embargo, creo que es mejor hablarlo cuanto antes —contesto y lo oigo suspirar a mi espalda.


  —A ver, ¿no serán esas paranoias tuyas que tienes antes de que te venga la regla?


  —Eh, no —contesto, y sonrío.


  Qué bien me conoce. He llegado a pensar que organiza sus viajes en función de mi menstruación, para no aguantarme. Y no lo culpo, porque me convierto en la muñeca diabólica.


  —¿Entonces?


  —Precisamente esa es la cuestión, creo que no voy a tener síndrome premenstrual ni nada relacionado con eso en mucho tiempo.


  ¿No dice nada?


  ¿Se ha dormido?


  ¿Lo está asumiendo?


  Por si acaso, me doy la vuelta hasta quedar frente a frente. Mis ojos, y supongo que los suyos, se han acostumbrado a la penumbra y, si bien no puedo verlo con claridad, sí distingo sus rasgos.


  —¿Simón? —musito, y le acaricio la mejilla.


  —¿Sí?


  —¿Has oído lo que te he dicho?


  —Joder, eres rara de cojones hasta para decirme que estás preñada.


  Ah, pues sí, lo ha oído.


  —¿Y no tienes nada que comentar?


  —La verdad es que no mucho, porque ya era hora de que me lo dijeras.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Tienes una hermana proclive a soltar indirectas.


  Eva María siempre echando un cable, porque sabe que tenía dudas de cómo afrontar esto y, después de que ella le pidiera que fuera su donante, yo también tenía cierto temor de que se lo tomara como una ofensa.


  —Vale. ¿Y? ¿Qué opinas?


  Es una conversación entre susurros, de madrugada. Yo mirándolo, él con los ojos cerrados. Yo a punto de gritar, él tan calmado. ¿No os dan ganas de sacudirle?


  Se encoge de hombros.


  —¡Simón! —exclamo desesperada, para que reaccione.


  Como si hubiera activado un resorte en su interior, se incorpora hasta encender la luz y me mira con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Joder, hippie, ¿qué quieres que te diga? Que me tienes loco, alucinado, y también «verraco» la mayor parte del tiempo y encima ahora me sueltas que estás preñada. ¿Quieres que te coja en volandas y empiece a pegar gritos como un demente? ¿Prefieres que salga a la calle en pelotas y dé voces hasta que todo Pardueles se entere de lo contento que estoy?


  —¿Lo harías? —pregunto, mordiéndome el labio ante su vehemencia.


  —Por ti sí. Pero por nadie más —contesta y se inclina hasta poder besarme.


  Y, como es de suponer, no nos conformamos con un besuqueo. Él ha dicho que lo «pongo verraco», bueno, es recíproco.


  


  —¿Quién cojones llama a estas horas? —refunfuña Simón a mi lado.


  No lo culpo, se está tan bien en la cama que no apetece salir y menos cuando tengo a un chico rubio muy malote haciendo de las suyas entre mis piernas.


  Vuelven a golpear la puerta.


  Pese a que nunca echo el pestillo, no grito que entren porque no quiero que nadie nos pille en el meollo de la cuestión.


  —Maldita sea, con lo rica que estás por la mañana —protesta, y se aparta de mala gana para que pueda levantarme—. Deshazte de quien sea. A la mierda, hostias ya con aparecer por aquí.


  —Enseguida vuelvo —ronroneo y solo recojo del suelo el vestido blanco de tirantes, que me pongo a toda prisa antes de abrir.


  Me encuentro con una mujer llorosa, con una maleta a cada lado y un neceser. Además de un perro blanco tamaño bolsillo, que asoma el hocico desde un transportín a todas luces de diseño.


  Lo mismo que su ropa. Ese vestido de aire retro con cuadros vichy debe de costar tres veces el salario mínimo.


  —¡¿Quién coño es?! —pregunta Simón a gritos desde el dormitorio.


  —¿Puedo entrar? —pregunta ella con timidez y hago un gesto para que pase.


  La ayudo con las maletas y cierro la puerta.


  Simón sale del cuarto llevando tan solo uno de sus bóxers de diseño y se queda ojiplático al ver a la mujer.


  —Tenemos visita, cariño —comento y, de verdad, no quería sonar sarcástica.


  —Paulina, ¿qué cojones haces aquí?


  Mi cuñada se echa a llorar. El perro ladra y yo inspiro hondo. Esto no tiene pinta de acabar bien.


  —¡He pillado a mi marido en la cama con la asistenta!


  —¿Y? —masculla el insensible de su hermano, pero entonces caigo en la cuenta que el interfecto, según me ha contado Simón, se acuesta con unas cuantas.


  —¡La ha dejado embarazada!


  Le sirvo a Paulina un vaso de agua para que se tranquilice.


  —Repito ¿y? —pregunta Simón.


  —¿Puedo quedarme aquí unos días con vosotros hasta que sepa qué voy a hacer con mi vida?


  Nota de la autora


  En varios capítulos aparecen palabras que no se registran en el diccionario de la RAE, palabras que se utilizan en determinadas zonas y que no entiendo por qué no se han incorporado.


  Me parecía muy apropiado mencionarlas, en primer lugar, porque todavía se utilizan y es una pena que se pierdan, y en segundo lugar, me venían genial para la historia, para darle un toque diferente, auténticamente rural.


  Puede que no conozcáis el significado de muchas, aunque por el contexto o las explicaciones de los personajes se comprenden perfectamente. Si habéis leído a Delibes, os sonarán muchísimas.


  Solo me queda daros las gracias por haber leído Aquí me tienes, una novela de la serie «Pijas y divinas» que, si todo va bien, tendrá una nueva entrega, porque, ¿cómo voy a dejar a la pija divorciada en un pueblo de la Castilla profunda así sin más?


  Y, por supuesto, no me he olvidado de los personajes de las entregas anteriores. ¿Qué habrá sido de Gaudioso? ¿Y de Quique?


  NOE CASADO


  SERIE PIJAS Y DIVINAS:


  
    	PORQUE YO LO VALGO, la pija auténtica, rechace imitaciones.


    	NEGANDO LA REALIDAD, la pija arruinada.


    	A MI MANERA, la pija mala.


    	¡AQUÍ ME TIENES!, el pijo.


    	Ya se me ocurrirá un título.
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    NOE CASADO. Nací en Burgos, lugar donde resido. Soy lectora empedernida y escritora en constante proceso creativo, con más de veinte novelas publicadas de diferentes estilos y con intención de no parar.


    Comencé en el mundo de la publicación con mucha timidez, y desde mi primera novela publicada en 2011 hasta hoy, paso a paso, he recorrido un largo camino.


    Si quieres saber más sobre mi obra, lo tienes muy fácil. Puedes visitar mi blog, noe-casado.blogspot.com.es, en el que encontrarás toda la información de los títulos que componen cada serie y también algún que otro avance sobre mis próximos proyectos.

  

OEBPS/Images/cover.jpg
NOE CASADO






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/asterisco3.png





OEBPS/Images/p.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/autora.jpg





